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¡Estómago Sucio! 
¡Un PELIGRO! 


¡Materias Descompuestas Dentro del Estómago! 


A veces, sin saber por qué, nos sentimos de repente muy incómodos e indispues- 
tos, con Decaimiento y gran Abatimiento General, con Mal Estar en todo el Cuerpo, 
con Vorpeza y Pereza para hacer cualquier Esfuerzo, y aún con Dolores y Pesadez 
en el Estómago, en la Cabeza y en el Vientre, en fin, sin ganas ni ánimo alguno de 
trabajar! 


Siempre que estas Perturbaciones aparezcan así de repente, la persona puede 
estar segura de que su Estómago e Intestinos están muy Sucios y Llenos de Materias 
Descompuestas, y en este mismo día debe comenzar a usar Ventre-Livre para 
evitar que aparezca cualquier Complicación Peligrosa y Enfermedad Interna! 


¡Comer Mucho! ¡Beber Demasiado! 


Cuando hubiere cometido alguna imprudencia o extravagancia, comido dema- 
siado o bebido mucho Vino, mucha Cerveza, Licores o cualquier otra Bebida Alco- 
hólica, para no contraer alguna Indigestión u otro Desarreglo del Estómago, del 
Hígado, del Bazo e Intestinos, conviene mucho tomar por la noche, cuando vaya a 
dormir, Dos o Tres Cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre en Medio 
Vaso de Agua! 


¡Haga siempre así y evitará muchas Enfermedades! 


VENTRE-LIVRE es el Mejor Remedio para el Tratamiento del Estreñi- 
miento, Indigestión, la Mucha Sed y la Gana Excesiva de Beber Agua, Sequedad 
de Vientre, Estómago Sucio, Ansias, Aflicciones, Vómitos, Eructos, Empacho, Do- 
lores, Cólicos, Pesadez, Calor y Ardor d+1 Estómago, Sabor Amargo en la Boca, 
la Falta de Apetito, Dolores del Vientre, a Inflamación de las Almorranas, la Tor- 
peza, los Dolores, Cólicos y Pesadez del Tígado, el Estreñimiento causado por las 
Enfermedades del Utero, el Estreñimiento ) durante el Embarazo y luego Después del 
Parto, el Estreñimiento Durante los Viajes! 


Ventre-Livre es también el N ejor Remedio para los Niños en las Indi- 
gestiones, Dolores de Vientre y otros Desarres los Peligrosos del Estómago e Intestinos! 


¡Obra pronto! ¡Es muy Gustoso al Paladar! 
ES 


Depósito General: 


Dr. J. GESTEIKA 


129, Maiden Lane, Nueva York, U. S. A. 
y ES 
Depositarios: 


En la Argentina: A. Lourtau y Cía. Paraná, 182. Buenos AIRES. 
En el Uruguay: Juan Carrasco. Araucho, 12. MONTEVIDEO. 


e o. 
En Cale: Da an IA Ay ALPARAÍSO, 


EVIDENCIAS 


por 
EDGAR WALLACE 


os dedos del coronel 
| Chartres Dane ju- 

gueteaban con un 
botón de su guardapolvo 
y en su patricia cara se 
dibujaban sombríos pen= 
samientos: Era un hombre 
reservado, de unos cin- 
cuenta y cinco años; un 
hombre de mirada lángui 
da y nervioso gesto. 
doctor Merriget lo obse 
vaba a través de sus po- 
derosas gafas. 

— Parece que usted ha 
tonido ahí una herida bas- 
tante fea, señor Jackson 
— le dijo con objeto de 
cambiar el curso” de las 
ideas y quebrar el lúgubre 
silencio, 
El coronel Dane señaló 
con un dedo una gran ci- 
catriz que tenía en la 
mejilla, 

— Sí — dijo abstraído, 
— una muchacha la hi- 
zo... misobrina. Fué por 
mi misma culpa. 

— ¿Una muchacha? — 
el doctor Merriget parecía 
sorprenderse, pero en rea- 
lidad cra para mejor ob- 
servar. 

—SSi, tenía ella enton- 
ces once años... fué cul- 
pa mía. Hablé en forma 
deshonrosa de su padre, mi cuñado, y mi acció 
era imperdonable, pues había muerto recientemente. 
Estábamos almorzando y ella me tiró un cuchillo. 

Reflexionó sobre el incidente y en sus labios 
apareció una sonrisa. 

— Ella me odiaba — continuó, — y me odia 
todavía. 

El doctor se encontró turbado y volvió al objeto 
de la visita. 

— Me encontraría mucho más satisfecho si usted 
viera a un especialista, señor Jackson. Usted ve 
lo difícil que me es darle una opinión, No conozco 
su historia, quiero decir su historia física, Hay 
tantos en la ciudad que podrían darle una opinión 
mucho más valuable que la mía... A un médico 
rural como yo sólo se le presentan casos comunes 
que ocurren en los pueblos, casos de maternidad, 
dolencias vulgares. .. y le es difícil estar al tanto 
de los adelantos científicos, 

— ¿Sabe usted algo del colegio Machonicies? — 
le preguntó el coronel inesperadamente. 

— SÍ, claro — el doctor se sorprendió. — Es 
una de las mejores escuelas técnicas, Muchos de 
nuestros mejores médicos y químicos siguen allí 
el curso preparatorio, ¿Por qué? 

— Simplemente le preguntaba. En cuanto a sus 
especialistas no creo que los incomodaré, Adiós. 

Fl doctor Merriget vió la alta figura atravesar 


el jar- 

dín, y 

estaba aún 

en la puerta 

cuando el ruido del 

auto de su visitante se 

perdió por el camino, 

— J'en — dijo al volverse ha- 

cia su consultorio, — ¿Señor Jack- 

son?... ¿por qué será que el coronel se 
hace llamar «Señor Jackson» 

Había visto al coronel hacía dos años en una 
fiesta y tenía una memoria excelente para recordar 
las cosas, 

No volvió a pensar en el asunto, y continuó 
arreglando su equipaje, pues estaba en vísperas 
de partir para Constantinopla, en un viajo de placer 
que hacía años se había propuesto realizar. 


La tarde siguiente había una clase espocial en la 
Escuela Técnica Machoni 

— ... por medio de esta combustión se produce 
el verdadero k, c. g., el cual analizaremos ahora 
para compararlo con las cantidades del laboratorio, 
un cristal incoloro y extremamente soluble, 

El profesor cuya monótona voz retumbaba como 
el zumbido de una abeja, era un hombre de me- 
diana edad, para quien la vida tan sólo suponía 
una reacción química. 

Nelly Grant miró con resentimiento al papel azul 
que tenía frente a ella en el cual brillaban los 
cristales, y con un gesto de repugnancia volvió a 
ponerlos en el frasco. 

El profesor siempre se olvidaba de la hora. Daban 
las cinco y cuarto. 

— Aquí tenemos un metal — continuó el pro- 
fesor — cuya extraña afinidad por el oxígeno... 
¿ch, señorita Benson?... ¿cinco? ¡Caramba, tiene 


O Biblioteca Nacional de España 


A 


razón! Ha terminado la clase. Pero escuchen, escu- 
chen. Entiéndanlo bien. El encargado del labora- 
torio retirará todos los específicos que ustedes saca- 
ron para este experimento. 

Las discipulas entraron en el vestíbulo para cam- 
biarse. Smith, el encargado del laboratorio, estaba 
en la entrada retirando las botellitas y paquetes, 
tratando de controlar on su memoria las devolu- 
ciones y los mombres, pero legó el momento que 
en la precipitación por salir pasaron tan agolpadas, 
«ue le fué imposible llevar la cuenta. 

— Señorita Fairlic.., un frasco; señorita Jones... 
una botella. . . Imesos; señorita Walter... un frasco 
de sales... 

Después de salir todas encontró que alguna no 
habla hecho la devolución correspondiente. 

— ¿Señorita Grant?... 

El laboratorio estaba vacio. Sacó un libro de 
apuntes y escribió: «La señorita Grant no devolvió 
su frasco de experimentos», 

Cuando Nelly fué a colgar su guardapolvo encon- 
tró el frasco en el bolsillo. Lo tomó entre sus ded 
lo miró y dió unos pasos en dirección del labora- 
torio. La puerta estaba cerrada, y como ya salían 
sas últimas compañeras metió el frasquito en su 
bolsito y se apresuró a alcanzarlas. Después de 
todo era tan natural que una estudianta se olvi- 
dara de devolver algún objeto, y podría hacerlo al 
día siguiente. - 


La casa del coronel Danc quedaba a unas quince 
millas afuera de la ciudad, en un cpartado lo- 
gar, y construída sobre la falda de una colina, 
un lugar admirablemente adecuado para un mi 
sántropo, 

Nelly encontró dificnitad en conseguir un taxi 
que la llevara hasta allí, ya estaba obscureciendo. 
Mientras se acercaba a la casa de su tío la acomo- 
tieron terhores sobre la forma en que éste la reci- 
biría. Pero cra mna cuestión ds honor, y esto estaba 
por encima de todo. Tenía que conseguir dinero 
de cualquier modo. Una amiga por quien ella había 
salido garantía había desaparecido, y ahora se 
encontraba en la alternativa de pagar O tener que 
presentarse a los tribunales. 

Recordaba la forma en que habla dejado la casa 
de su tío, cuando apenas tenía catorce años, para 
vivir con la miserable renta que el padre le había 
dejado, rechazando los esfuerzos que aquél hiciera 
para inducirla a dejar la casa de su inválida tía 
donde se había refugiado. 

Cuando el auto paró frente al portón, descendió 
y lo abrió, La casa estaba cn la mayor obscuridad, 
do que le causó cierta aprensión, y en vez de tocar 
et timbre, le parcció lógico cerciorarse si había 
alguien en la casa. Atravesando el césped se acercó 
hasta la ventana de la biblioteca, en la que se 
notaba el reflejo de una débil luz, y se detuvo brus- 
camente a la vista de un vaso sobre el márco de 
la ventana, Sus costumbres no han cambiado, 
pensó ula; recordaba que a menudo, cn las noches 
de verano, se sentaba al lado de la ventana con 
un vaso de oporto frente a él y an cigarro entre 
los dientes. Reuniendo todo su valor avanzó unos 
pasos más, y viendo que él no estaba en cl lugar 
de costumbre se acercó a la ventana. 

El coronel Dane estaba sentado frente a un gran 
escritorio en el centro del salón, con la espalda 
hácia la ventana y escribiendo a la luz de dos velas 
que descansaban sobre la mesa. 

Al verlo, su valor decayó, y cuando él se levantó, 
cila se agachó para esconderse protegida por las 
sombras. Vió su mano levantando el vaso, y al 
notar que se retiraba volvió a levantar la cabeza, 


para verlo en el momento que dejaba el vaso sobre 
el escritorio y se sentaba de nuevo, 

No se atrevía a ir y hablarle, no tenía valor 
suficiente, y se retiró con pena y pensando que 
sería mejor escribirle. 

Había salido del césped al camino cuando la 
mano de un hombre que apareció por entre las 
plantas la,tomó por un brazo. 

— Hola — le dijo, — ¿qué 
aquí? 

— ¡Déjeme! — gritó ella asustada. — Yo... 
YO... 

— ¿Qué estaba haciendo va la ventana del to- 
ronel? 

— Soy su sobrina — dijo, tratando de recobrar 
su dignidad. 

— ¿Si? Bueno, vamos a ver al coronel... 

Con un violento empujón lo separó de ella; el 
hombre se tambaleó y cayó al suelo. Se oyó cl 
ruido de un golpe contra algo duro seguido de 
un quejido, y Nelly quedó paralizada y llena de 
terror, 

— ¿Lo he lastimado? — murmuró, pero no hubo 
contestación. 

Comprendió que el hombre al caer se había gol- 
peado la cabeza contra un árbol y empezó a correr 
aterrorizada, casi sin conocimiento, de miedo, 

El chauffeur la vió abrir el portón y correr hacia 
el auto, 

— ¿Sucede algo? — le preguntó, 

— ¡Yo... yo creo que he matado a un hombre! 
— dijo incoherente, y entonces se oyó una áspera 
voz que gritaba: 

— Detenga a esa muchacha. 

Eta la voz del guardabosque, 

— Lléveme, rápido, rápido — imploró ella. 

El chauffeur no se decidía. 

— ¿Qué os lo que usted ha hecho?— le pre- 


está haciendo 


— ¡Lléveme, lléveme de aquíl — volvió u rogarle. 
— Entre— dijo él, secamente. 


Tres semanas después John Penderbury, uno de 
los grandes abogados del loro, se presentaba en las 
habitaciones de Jack Freeder. — . 

— Tiene que animarse, Freeder —'le dijo cari- 
Aosamente. — Si deja su espíritu decaer en esta 
forma no será provechoso ni para usted ni para 
ella. 

Jack levantó su pálida y ojerosa cara, 

= ¡Es horrible, horrible! — dijo melancólica- 
mente. — Ello es tan inocente como una criatura, 
¿Qué pruebas hay contra ella? 

— Mi querido amigo — dijo Penderbury, — la 
única prueba en estos casos os la evidencia circuns- 


tancial. Si hubiera evidencias directas podríamos: 


poner a prueba la seguridad del testigo. Pero «n 
el caso de evidencia circunstancial, cada detalle 
de testimonio engendra otro; cada testigo crea una 
malla de la red. 

— Es horribte, es imposible, es una locura pensar 
que Nelly podía... 

Penderbury sacudió la cabeza. Tomando una 
silla se sentó frente a Frecder, con su grave mirada 
fija en la cara del joven, 

— Mire al asunto bajo el punto de vista de un 
abogado, Freeder — le 'dijo cariñosamente. — 
Nelly Grant se encontraba en una necesidad forzosa 
de dinero. Había salido garantía por una amiga 
y el pago era exigido inmediatamente. Pocas horas 
después de encontrarse en la desesperada situación 
recibió una carta de los abogados de su tío, el 
coronel Dane, diciéndole que él la habia nombrado 
su única heredera, Ella sabía, por supuesto, que 
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en el momento que el 
coronel muriera sería 
rica. Tenía en su bolsi- 
to una botellita con 
niendo cianuro de po- 
tasio, y en la noche, a 
cubierto por la obscuri- 
dad, fué vista por el 
guardabosque frente 
a la ventana de la bi- 
blioteca del coronel, 
la reconoció, al ser 
nterrogada por el de- 
tective, que sabía que 
su tío tenía la costum- 
bre de sentarse allí to- 
das las noches y que 
jeneralmente colocaba 
el vaso de oporto en el 
marco de la ventana, 
¿Qué cosa más fácil que 
dejar caer una dosis fa- 
tal de cianuro en el va- 
so? Recuerde que ella 
confesó que lo odiaba 
y que en cierta ocasión 
le tiró un cuchillo que 
le dejó en la cara una 
profunda cicatriz. 

J2có un rollo de pa- 
peles de un bolsillo, lo 
desdabló y lo hojeó rá- 
pidamente. 

— Aquí está — dijo, 

6: 


y 

«SÍ, vi el vaso de vino 
en el marco de la ven- 
tana. El coroncl tenía la 
costumbre de sentarse 
allí en las noches de 
verano. A menudo lo he 
visto allí, y cuando vi 


ul vaso sabía que él estaría cercas 

Puso los papeles a un lado y miró a la desalen- 
tada cara del joven, 

— Fué vista por el guardabosque, 
dicho — continuó, — y cuando este hombre in- 
tentó detenerla, ella se deshizo de él y corrió 
hasta el camino donde le esperaba el auto. El 
chaufícur dice que estaba agitada, y que cuando le 
preguntó qué era lo que lo sucedía, ella contestó 
que había matado a un hombre. ... 

- Quiso decir al guardabosque — le intorrum- 
p. > Freeder. 

— Puede ser y puede no ser, el caso es que 
ella hizo tal manifestación. Son hechos, Jack, que 
no pueden pasarse por alto. La carta de los abo- 
gados, que ella dice no llegó a leer, fué encontra- 
da abierta. La botellita de potasio se hallaba en 
su poder... 


como he 


El juicio constituyó una nota social. El salón 
estaba atestado y el público peleaba por ocupar 
los mejores lugares. Sir Johnson Grey, el juez 
general, presidía el tribunal, y Penderbury tenía 
como ayudante a Jack Freeder. 

¿l juicio estaba anunciado para las diez, pero 
el presidente no llegó hasta las diez y media 

Jack no se atrevía a mirar a la > la pri 
sionera, 

— ¿Cuál es la causa de la den 
rente a Penderbury. — 
Mega tarde como de costurab» 

En aquel momento entraba el juez para tomar 
su asiento, y al instante habló dirigién- 
dose al jurado. 

— No 'me propongo acer, 


— preguntó 
maldito juez 
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evidencia en este caso. Anoche recibí una carta 
del doctor Merriget, un eminente cirujano de Zo- 
ronville, con una declaración bajo juramento. 

doctor Merriget — continuó, — ha estado 
viajando por el este, y una carta que el coronel 
Dane le envió sólo llegó a su poder hace unos días, 
coincidiendo con las noticias que el doctor recibió 
sobre el proceso de la prisionera que ocupa el 
banquillo. Por lo que se deduce, el coronel Dane 
hacía tiempo que sospechaba sufrir de un mal 
incurable, y con objeto de asegurarse visitó al 
doctor Merriget para someterse a un examen. La 
razón de ir a wn módico de afuera era porque no 
ba que se supiera que había tenido una con- 
sulta con los especialistas de la ciudad.* El doctor 
le confirmó sus temidas presunciones, y mientras 


—El 


se encontraba de viaje por el continente recibió 


rta del coronel, la que voy a leer, 
'omó una carta de su mesa, se ajustó los lentos, 
y leyó: 

«Querido doctor Merrig 
de visitarlo antes de 
reconocido, pues ten; 
encontrado en una ficst: 
sobre mi enfermedad, como usted me propuso, Sé 
muy bien que su desenlace es fatal y lejos de tratar 
de retardarlo me propongo tomar esta noche una 
dosis de cianuro de potasio. Me creo en el deber 
de notificárselo para el caso de que pudiera levan- 
tarse alguna duda sobre la causa de mi muerto. 

Sinceramente suyo, 


Se me ocurrió, después 


Chartres Dane». 
— Creo que al cabo la justicia llenará 

su cometido — continuó el juez mirande 
1 gravedad 


EL NAUFRAGIO DEL *ANGOLA 
RELATO POR UN SUPERVIVIENTE 


TRADUCCIÓN DEL INGLÉS 


=$ oy marino, de nombre Halmar Town como timonel en el velero Angola, capitán 
| Jonssen, nacido en Helsingborg, Crocker, número oficial 97.176, de la matrícula de 
'=,. | Suecia, Tengo apenas veinte años, — Winsor. Después de hacer un viaje a Nueva Ga- 
*¡ habiendo pasado cinco de ellos en — les del Sur, entramos en la línea de Filipinas ha- 

(els) | el mar, al que salí por primera vez — ciendo varios viajes entre Newcastle e loilo, 


en el año 189. En agosto de El 12 de octubre de 1900 salimos en lastre de 
este año me embarqué en Cape — Cavite SE para Singapore con la intención 
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de obtener allí un cargamento. La tripulación es- 
taba compuesta por diez y nueve hombres, incluso 
el capitán. 

Seis días después de salir de Cavite se levantó 
un temporal que nos hizo encallar en un escollo. 
El capitán dijo que nos econtrábamos a unas seis- 
cientas millas al suroeste de Manila y a ciento 
cincuenta de la costa de Cochinchina. Tan pron- 
to como el Angola encalló, escoró sobre la banda, 
y las olas, que furiosamente rompían en los esco- 
llos, pronto barrieron la cubierta. El temporal 
cóntinuó toda la noche haciendo imposible que pu- 
diéramos hacer algo para salvar nuestras vidas. 
Cuando llegó el día comprendimos que estábamos 
en una peligrosa posición, sobre un banco de coral, 
sin ninguna esperanza de zafar y con el casco ha- 
ciéndose pedazos contra las puntiagudas crestas 
que se incrustaban en él con estrepitoso ruido. 

Nada podíamos hacer para mejorar la situa- 
ción; el temporal nos obligaba a mantenernos en 
los lugares más seguros, y salir a cubierta hubiera 
sido ser arrastrado y despedazarse contra los es- 
collos. 

Teníamos tres botes a bordo, uno de ellos no 
podíamos contar con él, pues al tumbarse el barco 
quedó bajo el agua. Intentamos bajar un bote, pe- 
ro apenas había tocado el agua, una enorme ola 
lo estrelló contra el costado del barca haciéndolo 
pedazos. Finalmente conseguimos poner a flote el 
tercero y último, pero la dificultad fué para em- 
barcar en él. Al cabo de varias intentonas yo con- 
seguí bajar por medio de las cuerdas del aparejo, 
siguiéndome cinco de los otros tripulantes. Algu- 
nos tenían salvavidas, y bien pronto los necesita- 
ron, pues aunque hicimos desesperados esfuerzos 
para separarnos del escollo y el barco, naufragó; 
una enorme ola tomó al bote de costado anegán- 
dolo por completo, y los seis que lo tripulábamos 
caímos al agua luchando por la vida en la agitada 
mar. Dos de los compañeros no sabían nadar y al 
instante desaparecieron para no volverlos a ver 
más. Los otros tres y yo conseguimos llegar al 
barco, donde los otros nos izaron con los cabos 
cuando ya estábamos extenuados por la fatiga y 
los golpes. 

Nuestra esperanza de salvación quedó desvane- 
cida con la destrucción de los botes, dejándonos 
en desamparada situación. Para aumentar nuestra 
espantosa condición, aquella tarde el barco se tum- 
bó por completo y a duras penas conseguimos tre- 
par hasta la quilla. Allí nos pasamos cuatro días, 
cuatro días de horrorosa angustia, sin más al 
mento que unas cuantas latas de conserva que pu- 
dimos salvar y sin una gota de agua para beber. 

Para escapar de una muerte lenta decidimos 
construir balsas. Tuvimos la suerte de encontrar 
un hacha y otras herramientas entre los restos, 
como también pedazos de velas y cordaje, y con 
el material que teníamos a maño de la parte des- 
trozada del barco, pudimos armar las dos balsas. 
Antes de separarnos de los restos del naufragio 
transbordamos todo lo que encontramos que pudie- 
ra sernos útil. Desgraciadamente, no encontramos 
ni comestibles ni agua. 

La balsa más pequeña llevaba cinco de los 
náufragos, y yo con el resto nos embarcamos en 
la más grande. Todo fué bien durante el día, pe- 
ro a la noche perdimos de vista a la otra balsa a 
la que jamás volvimos a ver. 

Por unos cuantos días derivamos a merced de 
las corrientes. Al quinto día avistamos un vapor, 
pero fuera de alcance. Crueles y abrasadores se 
sucedían lós días, las raciones eran cada vez más 
reducidas y pronto terminamos con las pocas con- 


servas que teníamos. Tendidos sobre la balsa, in- 
diferentes, demasiado débiles para movernos, salvo 
cuando algún buque pasaba, como pasaron mu- 
chos. Recuerdo haber contado hasta trece, pero 
ni uno de ellos nos vió, ni pudimos conseguir lla- 
marles la atención. 

Masticábamos pedazos de nuestros zapatos, arran- 
cábamos astillas que engullíamos después de mas- 
ticarlas, pero la: lluvia no caía y no teníamos a 
nuestro alcance con que suavizar la sed abrasa- 
dora que nos dominaba. Por fin, en la desespera= 
ción, uno de los tripulantes empezó a beber el 
agua del mar, y a los veintiún días del naufragio 
moría enloquecido;. al día siguiente lo siguió otro 
compañero, también por la misma causa. Sus cuer= 
pos los tiramos al mar, donde al instante fueron 
despedazados por los tiburones que insistentemen- 
te nos habían seguido desde el primer día como 
plato seguro del banquete que les esperaba. 

Cuatro días después, Augustus, un marinero 
francés, tomó un hacha y se dirigió al capitán 
con una feroz expresión en sus ojos. Campbell, el 
primer oficial, se interpuso en el momento que el 
francés levantaba el hacha, intentando sujetarle el 
brazo; en un segundo el arma cayó destrozando el 
cráneo del oficial. Después, ya con su instinto 
saciado, se acurrucó en un rincón, y tapándose la 
cara con el sombrero se dispuso a dormir. Nos- 
otros vimos todo esto, pero nada pudimos hacer, 
¡fué tan rápido y nos encontrábamos tan débiles! 
Poco después me reuní con el capitán y el otro 
oficial, y luego de una pequeña consulta decidi- 
mos deshacernos del francés antes de que termi- 
nara con todos nosotros. Al efecto, sorteamos con 
tres astillas, y el oficial sacó la más corta, reca- 
yendo en él la terrible suerte. Tomó la misma ha- 
cha que Augustus había usado y se acercó a él 
mientras dormía, dándole tal golpe sobre el crá- 
neo, que crujió y rechinó como cuando se raja 
una gruesa sandía. Otro de los compañeros se le- 
vantó gesticulando, se agachó como tratando de 
distinguir a los tiburones; después se sacó la 
ropa y se tiró al mar. A duras penas pudimos sa- 
carlo del agua, y cuando lo pusimos sobre la bal- 
sa... ¡estaba muerto! Otros deliraban, soñando 
con exquisitos manjares y encantadoras cascadas 
de cristalina agua. 

A los treinta y seis días quedábamos sólo" dos 
supervivientes, Marlicorena y yo; el último que 
nos abandonó fué el capitán, y tan extenuados es- 
tábamos mi compañero y yo, que tuvimos que ha- 
cer rodar el cuerpo del capitán para poderlo tirar 
al agua. > 

Por algunos días permanecimos en aquella mi= 
serable superficie del océano. Ni ánimo teníamos 
para quitarnos la vida; esperábamos que la suerte 
nos diera el mismo fin que a nuestros compañeros. 

A los cuarenta y dos días de haber abandonado 
los restos del naufragio fuímos arrojados a una 
costa que reconocimos ser la isla Soubi, una de 
las del grupo Natuna del Sur. 

Para entonces nuestros cuerpos estaban en una 
lastimosa condición, llenos de ampollas levantadas 
por los abrasadores rayos del sol ecuatorial, ma- 
gullados por los traqueteos de la balsa y cubiertos 
de grandes granos. 

Estábamos imposibilitados para caminar; los na- 
tivos, que se mostraron amigables y generosos, nos 
condujeron a sus chozas, donde vivimos por dos 
meses, y gracias a los buenos cuidados y atencio- 
mes con que nos trataron fueron suficientes para 
restablecernos. 

Una barca arrocera, que arribó por allí, nos con= 
dujo a Singapore, donde llegamos el 3 de abril. 


arampa! Habrá que Y 
tomar precauciones ex- 
traordinaris Ese Bue- 
nos Aires está perdido; es 
una ladronera suelta; todos 
los días suceden hurtos, des- 
falcos, asesinatos... Bueno. 
Yo no soy ningún niño y como no me duer- 
man 

Plegó el diario y lo puso al lado del asiento, 
asomando su cabeza por la ventanilla para distraer- 
se en la contemplación del paisaje vespert 
salpicado por los pálidos reflejos de las lampa 
eléctricas que apenas se divisaban en la cercana 
cindad. 

Diez minutos después desembarcaba en la es- 
tación Retiro y tomaba un carruaje con su 
valija en la mano por todo equipaje. 

— ¿Adónde? —inquirió el auriga la- 
deándose en el pescante para e 
cararse con el viajero y calcular 
de un rápido examen, la pre 
sunta propina. 

— Hotel E..., Avenida de 
Mayo — contestó el viajero 
mientras se acomodaba en 
el asiento y ponía su valije 
entre las rodillas. 

Rodó el armatoste al 
trote cansino de su jamel- 
go no muy brioso, y cuan- 
do ya, ante la puerta del 
hote), nuestro héroe iba a 
desmontar, un brazo se 
argaba y una mano se 
abría para hacer presa en 
las asas del maletín 
Eh! ¡Ah! No; dej 
no te molestes — dijo 
apresuradamente el viaj 
ro, mientras se fijaba en e! 
servicial «botones» del h: 
tel y entregaba al co. 
chero un par de pesos. 
— Yo la llevo — agre 
gó, echando a andar 
precedido del mozo, 

Primera contrarie 
dad. 

El empleado de la 
administración, con 
esa acreditada sonrisa 
que presta el oficio, 
pretendió instalarlo en 
una habitación doble, 
ya ocupada por otro 
pasajero. 

No qu 
libre y lo mi 
a ocurrir si pregunta 
en otros hoteles bue- 
nos. Estos días son las 
fiestas presidenciales 

»e? y ha llegado 


EL. PAGADOR 


RODANTE 


ATAUD 


E L 


2 la ciudad mucha gente de afuera, 
No me gusta compañía; no me 
convienen cuartos a medias; voy a 
ver por ahí... 
La habitación es grande y el señor que 
la ocupa es persona de toda confianza... 
gerente del Banco de Crédito de... 
—ÁSí, sí; lo comprendo; pero no me gusta es- 
torbar ni que me estorben. Muchas grac 
Y contrariado porque en su hotel preferido no 
encontrara acomodo, nuestro personaje salió con su 
valija y tomó el primer automóvil que cruzabs 
Hora y media después había recorrido siete ho- 
teles sin hallar una habitación libre 


Por fin no tuvo otro remedio que compartir el 
alojamiento con otro huésped, en un hotel de la 
avenida 


Callao. Su compañero, a quien el ad- 
ministrador le presentó en el hall, era un 
anciano grueso y ¡lto, de rostro con- 
csstionado, quien no tuvo incon- 
veniente en el arreglo; y a las 
diez de la noche, cuando don 

Eustaquio Arizábal — nues- 
tro héroe, cobrador rodante 
del F. C. N. y 5. 

traba en la habitación, 

el señor Machini, que así se 
llamaba el otro, respir: 
fuerte y prolongado, 
mido en profundo sueño, 

Moviéndose sin meter 
ruido, don Enstaquio se 
dirigió a su lecho y colocó 
su inseparable valija so- 
bre la colcha. Luego en- 
cendió un ci ES 
sentó al borde del mueble 

y, durante algunos minu- 

tos, se entretuvo en fumar 

nerviosamente, 
Hacía seis meses que la 
empresa le había ascendi- 
do al importante pues- 
to de pagador rodante, 
un cargo de respon! 
bilidad, logrado des- 
pués de diez y siet 
años de servicios con 
una conducta in 
chable, 

Sus funciones con- 
sistían en pagar a los 
miles de empleados 
que trabajaban en las 
extensas líneas ferro- 
viarias de la compañía 
y queda dicho que ma- 
nejaba fuertes sumas. 

Hombre probo, vi- 
goroso y sobrio, po- 
seía un carácter seco 
casi brusco, herencia 
de su difunto padre 
don Ramiro, un vas 
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co de 
una pieza, 
gran diente, que 
solía rociar sus abun- 
dantes comidas con dos 
litros de lo tinto añejo. 
Pero los que conocían a don 
Eustaquio se daban pronto cuen- 
ta de que, si su corteza era dura y 
áspera, su corazón era excelente y su 
rectitud inquebrantable, 
confiado por naturaleza y porque — ¡qué dia- 
— no trataba todos los días con angelitos, se 
2 con su pistola de Eibar bajo la almohada, 
y en sus diarios recorridos por la línea, acomodado 
en el asiento de su carro-pagador, el arma brillaba 
amenazadora sobre la mesa de trabajo, al alcance 
de sus manos, por si acaso. 

En realidad, sus puños sólidos y su ancho pecho 
ya eran una garantia para los caudales que mane- 
jaba, y más de un descontento trabajador, al cobrar 
su jornal, se había fijado en estos detalles, Pero — 
como él se decía — nunca se peca por exceso cuando 
se adquieren delicadas responsabilidades, 

La respiración de su compañero adquiría propor- 
ciones de ronquido. 

Don Eustaquio Arizábal, arrojando la colilla en 
la salivadera, incorporóse, dudó unos instantes y, 
por fin, oprimiendo el botón de la luz eléctrica, sa: 
lió de la pieza con la valija en la mano. 

«No, no; nada de dormir con valores al lado. Es 
peligroso. ¿Quién me responde a mí de que...? Yo 
no dudo de nadie, pero, en principio, dudo de todos, 
sí, de todos. Podrá ser una excelente persona, desde 
luego. Si, sí. De excelentes personas está lleno el 
mundo y, sin embargo, hay que ver los robos que 
a diario se registran. .. Y con no acostarme estoy 
del otro lado. Es mejor. Pasaré la noche por los 
cafés, por la calle de Corrientes, y de madrugada, 
cuando el otro se vaya porque tiene que tomar un 
tren a las siete, entonces descanso yo a pierna suelta, 
y mando que me llamen a la una, y voy al Banco, y 
asunto concluido. . . porque estando despierto cnal- 
quiera se atreve...» 

Así monologaba, ya en la calle y camino del café, 
el pagador rodante de los F. C. N. y S, 

Todo se realizó como pensaba. 

El hombre, al amanecer, con un sueño atroz y 
después de haber recorrido cuatro cafés, haberse 
fumado tres atados de cigarrillos, sorbido muchas 
tacitas de la excitante infusión — que no le alte- 
raron su macizo sistema nervioso — y de haberse 
aburrido mucho, regresó al hotel, se metió en la 
cama y se abrazó a la valija, tal que si fuera su 
mujer. 

Al sentirse muellemente acostado entre las tibias 
sábanas, limpias y suaves, comenzó a invadirle la 
dulce pesadez del sueño; se le abría la boca y se le 
cerraban los ojos; un bostezo interminable 
día sus mandíbulas y los miembros se le aflojaban 
en un reposo reparador. Pero no, todavía no; espe- 
raría a que el obeso huésped se levantara. Eran 

cerca de las cinco y media. A las seis, 
sin duda alguna, saltaría de la cama 
el elefante. Una hora no era mu- 
cho para vestirse, desayunarse 

y llegar a tiempo para el tren 
de las siete, 

Sin embargo, los ojos 
de D. Eustaquio se 
cerraban, se 
cerra- 
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sopor hormigueaba 
por su cuerpo rendido 

y el cerebro iba adorme- 
ciéndose. Pero una sacudida 

de su férrea voluntad, puesta a 
máxima contribución, de nuevo le 
despabilaba, espantando por algu- 
nos minutos al caballero Morfeo. 

«Ya falta poco; esperemos». Incorporóse sobre 
las almohadas y encendió otro cigarrillo, echando 
de paso una ávida mirada al reloj. 

—Las seis menos diez... Bueno. Paciencia. 

Pasaron quince minutos, durante los cuales cl 
'ente pagador luchara a brazo partido con el 
sueño. Por fin, el señor Marchini, desperezándose 
con calmosos aspavientos, sentóso en su lecho y 
echó mano de los calcetines. 

¡Lo que tardó el cachazudo personaje en vestirse! 

A don Eustaquio le parecían siglos los minutos 
que aquel zanganote empleaba en arreglarse. 

—Con toda seguridad perderá el tren ese hipopó- 
tamo — rezongaba para sí el pagador, vuelto hacia 
la pared por discreción. 

En efecto: cuando, a la hora del almuerzo — las 
dos de la terde — don Eustaquio, de regreso del 
Banco, preguntó en la administración si ya el cuarto 
estaba listo para él sólo, el empleado le contestó: 

— Eso pensábamos, señor; pero don Menandro 
ha perdido el tren y hasta mañana ya no puede irse. 

— Mañana también me voy yo — exclamó irri 
tado don Eustaquio. 

Bueno; otra noche endiablada. 

Y luego, con el ceño fruncido por un si 
samiento, pensó: 

— Pero, ¿por qué habrá perdido el tren ese chan= 
cho cebado? 

Y receloso por esta circunstancia, con la valija 
pendiente de su diestra, el pagador rodante salió 
del hotel refunfuñando. 

A cosa de las diez de la noche y para hacer la di- 
gestión, muestro hombre dió varias vueltas por la 
Avenida de Mayo y se tropezó con un viejo amigo 
a quien suponía en Europa. 

— ¡Che! ¡Qué casualidad! — gritó el amigo al 
tiempo que le daba un vigoroso abrazo. — ¿Qué te 
trae por aquí? 

— ¡Ola! ¡Cuánto tiempo sin verte! Negocios, che, 
Llegué ayer y salgo mañana. 

— Tú siempre rodando por esas líneas de fie- 
rro, ¿no? 

— Y ahora más que nunca, che, Me ascendieron a 
pagador rodante. Estoy muy bien. 

—Te felicito, hombre, Ya era tiempo; bien lo 
mereces, 

— ¿Y tó? 

— Yo, gracias a Dios, no preciso apurarme; pero 
siempre hago algo. Para el puchercte se saca, Bueno; 
¿vas a algún lado que te veo con una valija? 

-— No; nada tengo qué hacer. Verás. Ho venido 
por plata, ¿sabes?, y figúrate que no he podido 
encontrar una habitación desocupada 
en los hoteles del centro, Como que 
tuve que aceptar compañero 
un desconocido para mí. ... cosa 
que no me agrada, sobre todo 
cuando se manejan fondos 
ajenos, ¿comprendes?, y 
me paso la noche 
despierto, con 
la va- 


úbito pen 


lija 
entre las ma- 
nos... 

— Hombre, vaya una 
incomodidad, Desde luego 
te puedo ofrecer mi pieza de 
soltero para que descanses. Yo 

me iré a cualquier parto. 
— Me voy mañana a mediodía y ya, 

para lo que falta... 

— Entonces vámonos por ahí y tomaremos algo, 
charlando de las cosas viejas, ¿no? Pasa de la una 
y podríamos sobre-cenar alguna cosa. ¿Sigues te- 
niendo igual apetito que antes? 

— ¡Ah! El estómago no me ha fallado todavía. 
¿Ves? Apenas has hablado de comer y ya se me 
despertaron las ganas. 

— ¿Y si tomáramos antes un aperitivo para jus- 
tificar los tres platos? 

— Bueno; entonces vamos a devorar por cua- 
tro, porque recuerdo que tú también eras un buen 
diente, 

— Sigo la tradición de mis mayores, como tú. 

Los dos amigos, después de un par de copas 
de viejo y confortante cognac, se instalaron en 
un restaurante y se hicieron servir abundantes ra- 
ciones. 

Serían las tres de la madrugada cuando, ya bien 
repletos de sólidos y líquidos, determinaron tomar 
el fresco por la Avenida. 

— Luego tomaremos café y así matamos el tiem- 
po. Ahora. amanece a las cinco — le dijo el amigo 
a don Eustaquio, 

— Pero yo no quisiera que por mí te molestaras, 
che. Tú madrugarás sin duda. Yo puedo pasárme- 
la solo, Ya faltan pocas horas, y con que descanse 
de sicte a doce tengo bastante. El tren sale a la 
una y mi compañero, a quien el diablo confunda, 
se va temprano de la pieza. 

— Bien — transigió el amigo: — Te dejaré den- 
tro de un rato, después que tomemos' café, ya que 
no me nécesitas para nada, porque mañana tengo 
una cita a las ocho y me conviene estar fresco, 
Se trata de la venta de unas casitas que me deja- 
rán una buena comisión si logro cerrar el com- 
promiso. 

Ya con la luz del sol, nuestro hombre, con la 
valija bien empuñada, entraba en el hotel, Al 
abrir la puerta de su habitación advirtió, con 
agradable sorpresa, que la cama del compañero 
se hallaba revuelta, con la ropa amontonada 
encima, señal evidente de que se había largado 
el inoportuno huésped. Ni tiempo había” tenido 
de descorrer las persianas; sin duda se levantara 
apresuradamente, con el tiempo tasado, soñolien- 
to y pesado como un mastodonte que era, Apenas 
si se vislumbraba una leve claridad por entre las 
rendijas de la ventana. 

Don Eustaquio bostezó de satisfacción; luego, 
medio dejándose caer en una silla, se dispuso-a 
desabrocharse las botas. 

Estaba verdaderamente rendido de sueño y de 


Jyoo 
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fati- 
ga. La mala 
noche_ anterior y 
ahora el atracón y las 
libaciones con el amigo 
acabaron por doblegar su 
fuerte naturaleza, Cerrábansele 
los ojos; aflojábansele los miem= 
bros; la cabeza pugnaba por doblár- 

sele sobre el pecho y todo él, desma- 

dejado y lacio, abatíase sobre el asiento sin atinar 
a desnudarse. 

Por fin logró encaramarso sobre el lecho, sin 
haberse despojado de la ropa; estiróse con un últi- 
mo esfuerzo y, boca arriba, cayó en instantáneo y 
profundo sueño, 

¿Cuánto tiempo transcurrió? 

Un golpe sordo zumbó sobre sus orejas; pa- 
rece que sintió en el rostro una fuerte bocana- 
da de aire; luego un ruido seco y metálico como 
de argollas y resortes; en seguida un balanceo, 
un flotar extraño y, por fin, una sacudida, un 
rebote estrepitoso y brutal a modo de un bar- 
quichuelo que se estrellara contra una roca. 
y un grito acompañado de un forcejeo de despa- 
vorido. 

Nuestro héroe, como borracho, con los ca- 
bellos erizados, en calcetines, acababa de emer- 
ger tramoyísticamente de entre varios tablo- 
nes astillados que se desparramaron por el suelo, 
cerca de la cama. 

Todavía resonaban por los pasillos y por las es- 
caleras los pasos apresurados y las frases entrecor- 
tadas de las gentes. 

El pagador rodante se había metido en la pieza 
contigua, donde falleciera repentinamente un 
huésped, que se hallaba en la cama próxima, y 


“cuando los mozos de la funeraria penetraron 


con el ataúd, silenciosos y a obscuras por orden 
expresa del encargado del hotel, que no quería de 
ningún modo que los demás huéspedes se enteraran 
del asunto, porque estos «dotalles» desacreditan, 
se apoderaron de don Eustaquio sin más averi- 
guaciones, y a prisa y corriendo lo encajonaron, con- 
fundiéndole con el muerto, al verle vestido, inmó- 
vil y boca arriba, 

Lo demás es bien fácil de suponer. 

El «muerto» hizo varios movimientos y los mozos, 
al sentir, espantados, la eresurrección», arrojaron la 
carga al suelo y echaron a correr como perseguidos 
por los mismísimos diablos, 

El pánico cundió; la noticia del «resucitado» se 
supo en el hotel y en toda la vecindad; vinieron los 
periodistas, se discutieron las «posibilidades» del 
suceso y por fin se supo la verdad; pero la clientela 
del establecimiento, en su mayor y mejor parte 
compuesta de familias provincianas, pidieron la 
cuenta y se fueron ante el consternado semblante 
del hotelero. . . todo por culpa de un pagador rodan- 
te escrupuloso y medio dormido, a quien, si no Je qui- 
taron la valija, le dieron un susto como para no acos- 
tarse más vestido en el resto de sus días. 
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CONVERSANDO CON EL EVADIDO SILVEYRA EN LA 


CARCEL DE MONTEVIDEO. 
EL HOMBRE QUE PERDIÓ LA SOMBRA 


AMÓN SILVEYRA, el anar- 
R fuiste que Huyó «de la 

'enitenciaría hace va: 
rios domingos, en una maña- 
na de sol, al volvera la luz 
encontró en la puerta de la 
cárcel a alguien que le se- 
guía. No era por cierto la 
policía... Era lasombra, Hacía 
ya dos años que no la hallaba 
dentro del cofre de la celda. 
Con esta silenciosa compañera 
Ramón Silveyra siguió sin vol- 
ver los ojos y se perdió a lo 
lejos. 

He ido a verle en la Cárcel 
Correccional de Montevideo, 
donde espera que los jueves 
uruguayos acuerden, sí o no, Sw 
extradicoión, 

El director de la prisión lo 
ha hecho venir, escoltado por 
un piqueto, hasta la sala de vi- 
sita. Silveyra, la barba crecida, 
el cabello echado reciamente 
hacia atrás, grandes cejas ne- 
Era es físicamente un hombre 

lóbil. Su color es cetrino, con la 
barba crecida que le obsourece 
la piel. Sus ojos son negros 
una sonrisa infantil o de semi- 
narista merodea sus labios pul- 


posos, 

El direotor lo consulta si es 
su deseo ba od entrevistar 
por CARAS Y CARETAS, 

Silveyra tiene ganas de ha- 
blar con alguien. Es una vo- 
Tuptuosidad que sólo los presos 
conocen, y acepta con visible 
placor la entrovista, 

— He estado en su celda 483 
después que usted se fuera — 
lo digo. La he visto tal como 
la dejaro, he entrevistado los 
empleados de la Penitenciario, 
pero me interesa conocer ahora. 
por su propia boca como fué su 
evasión. 

Fue asf. Cuando logró des- 
vestirme del uniforme, la cabe- 
za ubierta or un Jokes, gal 
Jn familia de uno de los presos. 
Ella pasaba ante todos los controles delante mío. 
Comc'me conocían y comprendían que yo me eva: 
día, era de ver la nerviosidad, la palidez y el miedo 
qué sus rostros reflejaban. Yo hsoía como que na. lo 
comprendía... Ya en la puerta de la calle, los dejé 
tras mío. 

“Apuró el paso y llamó al primer automóvil que 
pasaba. Subí, -- A San Fernando — le dije. 

— No puedo, señor: hoy es dia de carreras, el 
vibjo es damasiedo largo... — El obautieie, murmuró 
un otro pretexto, Pero yo le dije: 

— Amigo, le daré una buena propina... 
importa lo que sea, diez, veinte, treinta pesos. 

"Rito esto argumento el chaulfeur aceptó. Y era- 
jomos», 

Silveyra. sonríe. 

— ¿No temía usted ser seguido? 

—klo. No ereía encontrar tamy 
iba devidido a todo, una confían 
acompañaba... Al llegar a San Fernando, tomó el 
vapor que haco la tzavesia hasta el Carmelo y que 
ya estaba por salir; 

— ¿Conocio usted el boraio? 

—Ék estaba enterado que tres vsporés liacen la 


Autógrajo de Sil 


no me 


a nadie. Como 
ilimitada me 


Apunte del natural, tomado por nuestro enviado, del 
Anarquista Silveyra, estando prohibido obtener foto- 
gratias en las cárceles del Ur 


veyra, dirigido a sus ami- 
yos de Buenos Aires, que dice así: «Montevi- 
deo, 3 de abril. A pesar de todos los esfuerzos 
hechos por mis compañeros de ésta, pronto 
pienso estar entre vosotros a parte de los 
muros de la cárcel que nos separen.» 


¡Los he olvidado 
en el otro saco! — dije. 
Ez no se preocupe, tome. 
Y le dí al guarda una buena 
ropina. El boletero aceptó... 
'sa tarde llegué al Carmelo, 
y pregunté por Di Pasquale, 
ue se hacía llamar Benvonuto. 
[e indicaron la casa. Quedaba 
en las afueras. La peluquería, 
me hizo sonreir. En pleno 
campo aislado. —¿A quien afei- 
tas? en estos andurriales — le 
dije al amigo sorprendido de 
verme llegar y que me pre- 
gantaba: — ¿ln libertad? — 
í... . Como no me la daban, la 
tomé yo, 
— ¿So sintió seguro, ya en 
caco mo 


y eso me perdió, yo 
no ercía que alcanzara la porse 
picacia de la policía hasta mi 
guarida. Hubiera podido huir, 
Pero esperaba noticias de Bue: 
nos Aires, 

Y “hacia donde querie 
dirigirse? 

— Hacia Barcelona... Ya 
varias veces, los amigos que 
conocen mi manera de ser ofre- 
cierónme llevarme u Barco: 
lona, 

— ¿A tirar bombas? 

Silveyra sonrío. Y sonrío 
como ya lo ha hecho varias 
veces al contarme su evasión, 
con una cierta picardía de chi: 
co sa) ha burlado la. vigilancia 
de los padres. Esa sonrisa trai 
ciona 'un espiritu simple. Se 
ve que ha sido la mano que 
mueve y no la cabeza que pien- 
sa en la mayor parto do los 
actos de su vida. Es un pri- 
mario a quien manejan los 'ca- 
maradas que también movieron 
los hilos de su evasión. 

— ¡Sabe uste: que los ca- 
IAS dalegtiain cda Dis 
tevideo se oponen a su extradición? 

— Lo sé, pero creo que todo será inútil porque los 
jueces están decididos a no ver en mi condena una 
condena social. Tengo todavía die y 0ohp años de 
cárcel. 

=% qué edad tiene? 

— Sólo 23, 


— ¡So siente bien? 

—Estoy algo enfermo del estóm: Me quejo 
de lo mucho que se me custodia y excesivas 
precauciones que se han tomado paro que no pueda 
evadirme. .. Han reforzado las rejas. .. Han tapiado 
la ventana de la celda... en fin.. 
y casi nada de luz, 

— Usted es peligroso. No hay precanciones suti- 
cientes sobre todo con aquel que sale por la puerta 
Principal... con la facilidad suya. 

Y Silveyra en la puerta de la sala de visita que da 
a un corredor y este corredor a la calle, la mira me- 
lancólicamente saludándonos y notando que lo 
único que nos distingue de él es el poseer una sombra 
que nos sigue. El la ha perdido, Y hasta la esperanza, 
también, desencantado al ser capturado. Hoy ya es 
menos que una sombra su libertad. 


tengo poco aire 


VIZCONDE- DE LASCANO TEGUI 
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Visita de los. conscriptos a los monumentos de los próceres 


Conscripios del regimiento 10 de caballería que, por la plansible iniciativa del capitán Narciso del Valle, visitaron la tumba del general 
San Martín, el mausoleo del general Belgrano y las dependencias del Museo Histórico, adonde les fueron dadas amplias explicaciones sobre 
los principales hechos históricos. 


PASTILLAS “MATE” 


Elaboradas con extracto puro de la más selecta YERBA MATE. 
Sus propiedades tónicas, diges 's y estimulantes son incon= 
testables. Cada Pastilla EQUIV. A UN MATE, tomado a 
cualquier hora y en cualquier lugar. 
EN VENTA en toda la República a $ 0.10 el paquete, 


PRECIOS especiales a re- Rogamos a los señores Comerciantes y 
vondedores. Tenemos algu= Agentes que tienen notas a despacho, 

> pa quieran excusarnos por la demora origi- 
nes sonas disponibles para, nada por la afluencia de Órdenes, pero 
agencias. Escribir: Com- eprereal O br los pedi 

mi los antes del 15 de Abril próximo. 

o a ic Interinamente, no podemos atender órdo- 
mes, E. 402. Buenos Aires. ase muáyoris de 50 pnl, 


Mande su dirección y recibirá amplios folletos ex 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 1 tivos de los cursos que enseñamos por correspondencia: 


y POR CORRESPONDENCIA CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, CALIGRAFIA, 
1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires 


TAQUIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARITMETICA, ME- 
Nombre, ... CANICA, ELECTRICIDAD, CHAUFFEUR, DIBUJO, 
Diracción.. 26 . — Devolvemos el dinero al alumno desconforme 


CM e sE, . ante los dos primeros meses de estudio. 


¿ECHA Vd. CARBON 
CUANDO DECRECE EL FUEGO? 


La pregunta, indudablemente, se contesta sola. 
Nadie dejaría apagarse un fuego por falta de combus- 
tible y sin embargo, ¡cuántos dejan apagar su existencia 
por no darle al cuerpo el combustible que precisa! 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


vigoriza el cuerpo, regenera y da fuerzas al organismo; es el carbón 
que hace de nuevo brillar la llama en la vida que se apaga. 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze 
(Italia). Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 - BUENOS AIRES 


Locomoción urbana 


De poco tiempo a esta parte se hi 
público le ha dis; 


metrópoli un nuevo medio de transporte, el «ómnibus automóvil», y la acogida que el 
pensado se demuestra en el rápido desarrollo y extensión de servicios que presta, 


PLEGARIA DEL ÁRBOL 


El Concejo Municipal de Arganil 
(Portugal) ha heoho colocar en los 
árboles más visibles de sns parques 
y Carreteras una placa de esmalte 
con la siguiente inscripción: 

« Tú que pasas y levantas contra 
mí tu brazo, antes de hacerme mal 
mírame bien. 

« Yo soy el calor de tu hogar en las 


noches largas y frias de invierno. 
« Yo soy la sombra amiga que te 
protege contra el sol de agosto. Mis 
vutos sacian tu hambre y calmán tu 
sed. 
« Yo soy la viga que soporta el te- 
cho de tu casa, las tablas de tu mesa, 
la cama en que descansas. 
«Soy el mango de tus herramien- 


tas, la puerta de tu casa. Cuando 
naces, tengo madera para tu cuna; 
cuando mueres, en forma de ataúd, 
aún te acompaño alseno de la 
tierra. 

«Soy pan de bondad y flor de 


belleza. Sime amas como merez- 
co, deliéndeme contra los insen- 
satos. » 


confección por correspondencia 


Beñorita Amiá Marcos, 
Dos, Lobería (F. €. 8) 


Boulevard €. Cam 


Tres distinguidas ex-alumnas del Instituto «Corte 
Práctico El Profesor», al cual honraron estudiando 
y rindiendo exámenes por correspondencia, con las 
más altas clasificaciones, a los pocos meses de ha- 
bertingresado. Obtuvieron Medalla de Oro al mé- 
rito, aparte del Diploma que las acredita Profesoras 
en Corte y Confección. 

Han agregado a su ilustración el conocimiento 
perfecto de la más importante materia femenina, 
que hoy les permite dirigir una“academia de ense- 
fanza personal, incorporada, en cada una de las 
localidades respectivas. 


Señorita Emilia del O. Noriega, de Río Pri- 
mero (provincia de Córdo! 


La elevada labor educativa que viene desarro- 
Mando este Instituto de Enseñanza por Correspon- 
dencia, con su sistema Privilegiado por el Superior 
Gobierno de la Nación, tiene su mejor garantía en 
la calidad de las alumnas que prepara, pasando de 
un millar las que estudian actualmente por corres» 
pondencia en la Casa Central de Buenos Aires, co- 
moda y eficazmente desde sus hogares, de la misma 
capital, del interior y del exterior de la República. 

La Directora envía folletos gratis a quien los 
solicite, calle Victoria, 4089, Buenos Aires. (En 
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TODÉINE MONTAGU 


En la calle 


cuando los cambios bruscos de tem- 
peratura resfrían a media humani- 
dad, es cuando hay que recurrir a las 


Pastillas iodeíma Montagu 


que teniendo muy rico gusto, tienen 
un gran poder curativo y preventivo. 
Su acción rápida evita que el resfrío degenere en 
bronquitis. Causan gran alivio a las vías respira- 


torias. Indicadas en resfríos, bronquitis, asma, 
enfisemas, congestiones, ronqueras, etc. 


En todas' las farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


MI 


RA el año 1907: estaba en aquel en- 
y tonces de interno en el hospital Teo- 
doro Alvarez, en Flores, siendo alum- 
no de segundo año de la Facultad 
prestando servicios en el Laboratorio, 
Acabábamos de suscribir el manifiesto 
dirigido a la juventud de la capital 
invitándola a la asamblea que debía 
realizarse en el Buckingham Palace (Avenida de 
Mayo y Solís). 

El comité de la juventud de la circunscripción 
5.8 sección, a la que pertenecía el hospital, era pre- 

dida por el doctor Juan Francisco Nuñez Lozano, 
quien me invitó a hacer uso de la palabra en una 
asamblea que debía realizarse en el local de la 
Sociedad Italiana ubicado cerca de la estación y 
de la plaza de Flores. La asamblea tenía por fina- 
lidad agrupar la juventud de esa sección y prep: 
rarla para la asamblea del Buckingham O para 
cualquier otra eventualidad. Recuerdo los prepa- 
rativos y reuniones que celebrábamos en el local 
de la «Lira de Flores»; este detalle no tiene impor- 
táncia, como el de que el comité tenía apenas cien 
adherentes y hoy en cambio... cuántos hay que 
no estaban entonces... Francamente, era un gran 
honor el que me dispensó el comité designándome 
para hacer uso de la palabra, por más que en aquel 
entonces eran pocos, muy pocos, los que se atrevían 
a hablar en una tribuna. 

Escribi un discurso para aprendérmelo de me- 
moria, y lo repasaba «in mentibus» hasta cuando 
daba cloroformo en la sala de cirugía del hospital 
— excusado me está comentar que no bien lo su- 
pieron en el hospital las compañeros de internado, 
por la publicación de los diarios y carteles, el titeo 
fué superlativo. 

El día se acercaba y desde temprano sufrí la 
misma emoción que cuando se acerca un día en 
que se debe dar examen; los que lo han dado y los 
que deban darlo conocen, se dan cuenta de esa 
especial impresión, sensación y sentimiento que se 
sufre, estado depresivo; de decaimiento.Se desearía 
prolongar indefinidamente las horas, se siente una 
especial angustia — para colmo de mis males es! 
ban anunciados nada menos que vases» de la tribuna 
popular como H, Oyhanarte, Delíor del Valle y 
F, A. Riú. Se acercó la hora y para evitar el «fideo» 
de mis compañeros de internado, no fuí al comedor 
y repasé las cuartillas del discurso en mi habita- 
ción, por última vez. Era inútil por cuanto las 
sabía de memoria, 

Me dirigí al local y sentí la misma angustia del 
estudiante que se acerca a la mesa de examen; 
el local estaba literalmnete ocupado, no cabía, según 
la expresión popular, ni un alfiler, Yo oía hablar, 
pero no agrupaba las frases; tal era mi estado de 
nerviosismo; oía aplausos y ovaciones a cada uno 
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INICIACION EN LA TRIBUNA POPULAR 


de los oradores que se sucedían en el uso de la 
palabra — hubiera deseado que se produjera un 
cataclismo para tener una excusa de no habl 
pero era inútil, todo se desarrollaba normalmente. 
— Se me acerca mi viejo y 050 Amigo 
Joaquín Costa y me dice: bueno, ahora le toca al 
stigre de Flores». Me adelanto y me ocurre el fenó- 
meno más extraordinario que haya sufrido en mi 
vida: nc veía ni a un paso de distancia, segur: 
mente no habría oído ni un cañonazo disparado 
cerca de mí, y sufrí una amnesia total del discurso 
que había escrito y aprendido: de memoria no m 
acordaba ni de una línea y en esos segundos angus- 
tiosos y emotivos comencé a balbucear unos pá- 
rráfos de una conferencia histórica que había dado 
siendo alumno del Colegio Nacional, me tranquilicó 
un poco al cabo de algunos minutos, y seguí, hablé 
de la época colonial, de nuestra independencia, de 
la organización nacional, de Rivadavia y sus refor- 
mas y — cosa curiosa — comencé a cir algunos 
aplausos, parecía acercarme a la asamblea; me do- 
miné cada vez más y apliqué algunos antecedentes 
históricos, a la hora en que vivía el país, pero 
era inútil, no estaba en el asunto, no toqué la 
historia revolucionaria de nuestro partido, no señí- 
lé el concepto de la abstención, de la intransigen- 
cia que fueron los motivos y capítulos del discurso 
escrito. 

Salí regular del entrevero (se tenía en cuenta que 
era novel) me aplaudieron, me colmaron de aten- 
ciones y hasta mis compañeros de hospital, algunos 
de Jos que concurrieron a la asamblea, fueron los 
encargados de despertarme a palmotazos, empello- 
nes, etc.; recién entonces, ante la brusquedad con que 
fuí tratado por mis compañeros, la amnesia desapa- 
reció y recordé el discurso de marras que escribiera. 

Se organizó una manifestación para acompañar 
a los oradores hasta el tranvía. Cuando llegamos 
a la plaza, la policía cargó sable en mano y quien 
dirigió este atropello dijo luego que ignoraba que 
tenfamos permiso para desfilar. Ñ 

Debo decir, en honor de la verdad histórica, y de 
paso señalar, queeste raro ejemplar de la policía que 
dijo ignorar la autorización para el desfile, que 
cargó sable en mano, que decía «chusma radical», 
que perseguía, ete., en mérito a ello posiblemente 
ascendió y ahora dirá «perros socialistas» y se la- 
mentará del resultado del escrutinio. 

Antes de partir los delegados hizo uso de la pal 
bra Riú. Pensé yo que alguien debía responderle 
en nombre de los radicales de Flores — yo nome 
iba a tragar el discurso que había escrito — el 
«traca, la batata del debut había desaparecido y 
me sentía orador; en cuanto terminó Riú me paré 
en un banco y ya posesionado del papel de tribuno 
espeté allí el discurso que debí pronunciar en el 
salón. 
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IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS 
PARA SU CONSUMO PROPIO 


TOO 


Para las madres que crían, 

para los niños, ancianos, per- 

sonas débiles y convalecientes, 
es lo mejor. 


Su poder nutritivo es mayor 
que en sus similares; el conte- 
nido en las botellas es mayor 
también. Por estas dos condi- 
ciones debe considerársela más 
barata que las otras, aunque 
en apariencia cueste algo más. 


No es dulce como no debe 

serlo ninguna malta de buena 

calidad; es de sabor agradable 
y estimula el apetito. 
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Aprobada por las autoridades; 
está en venta en los almacenes 
y farmacias. Si encuentra difi- 
cultad para adquirirla diríjase 
a sus únicos importadores: 
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1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 


TELEFONOS: 
Unión Telefónica, Rivadavia, 1990 
Cooperativa Telefónica, Central, 133 


De Caseros (F. C. P.) 


Grupo de niñas y niños que integran la comisión directiva de lioteca infantil “La Niñez” recientemente inaugurada en esta 


Para fortalecer sus músculos y nervios, enrique- 
cer su sangre y vigorizar su organismo; tome Vd. 


Kota(úrudlinelte 


TONIFICA Y SUSTENTA 


Sumamente agradable al paladar. — En venta en todas las farmacias del país. 


The Palisade Manufacturing Co. — Yonkers, New York, E. U. A. 


El Compuesto Vegetal ““Costafort” 
Es el específico ideal para eliminar el 


VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


Único local 


vn: Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires 


GRATIS > remite el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS COSTAFORT 
o __ con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez, 
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Apunta Ud. su dinero a un número. 
Gira la ruleta. Salta la bola de casilla 
en casilla, Puede ser que Ud. gane. 
Pero también puedeser que pierda, 
Pide Ud. en la botica ““un remedio para 
el dolor de cabeza,” sin especificar cual 
desea, y recibe una cápsula o una oblea 
o una papeleta. Puede ser que le hayan 
dado un buen remedio, pero también 
puede ser que no. En el mercado hay 
cientos y cientos de analgésicos. Unos 
son ineficaces; otros son lentos; otros 
alivian pero afectan el corazón. ¿Cuál 
recibió Ud.? No siga confiándose al 
“puede ser” en punto tan delicado. 
Cuando quiera aliviarse cualquier dolor 
o cortar cualquier resfriado sin peligro 
alguno para su salud, pida clara y 
precisamente CAFIASPIRINA (Aspi- 
rina con Cafeína) que es el analgésico 
perfecto. No solo obra' mucho más 
rapidamente que cualquiera otro, sino 
que regulariza la circulación de la 
sangre, levanta las fuerzas y ,es 
COMPLETAMENTE INOFENSIVO 
PARA EL CORAZON. Por eso los 
"mejores médicos del mundo*lo prescri- 
ben hoy de preferencia a la aspirina 
sola. Se vende en tubos de 20 tabletas y 
SOBRES ROJOS BAYER de una dosis. 


AAA 


De Avellaneda 


Grupo de socios cadetes del Racing Club que efectuaron ' interesantes ejercicios fisicos en 
el festival organizado para festejar el XX aniversario de dicha entidad, con el profesor 
de gimnasia sueca. 


Los vosenre Iglesias y Ronzi que sostuvieron un reñido match — Señores ¿Amuudarala y Artadi que libraron un Interesgnio pas- 
dirección del señor Campanel: tido de pelota con la pareja Olbageray y Di 


FLUIDO MANCHESTER 


El antisárnico más popular 


El desinfectante más barato 


= ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


Rosario de Santa Fe 


buena clase, fabrica- ACORDEONES tipc 
ción exteaijera, 00m Stradella, con, 19 lo: 
estuche, arco y clas y 8 bajos, de vo 
engrase MM muy fuertes, con m 
ESP . todo muy fácil para 
A Al aprender” sin maes- 
Surtido de Grafólonos tro, regalamos 2) 
y Discos a precios de E por poi . 
reclame. És $ 24 mismo adn 
——— con 21 teclas 2 
Pidase el NUEVO 3 y 12 bajos, be 
CATALOGO con gran- Con voces Ñ Acero, 
des rebajas de precios. aumento de.. $ 5,— 


ADIOS CANAS CIO 


«Gen San» es una preparación clentí- 
fica vegetal reconocida inofensiva y 
por ser tan Instantánea que una sim- 
ple aplicación de a cabellos y barba 


CASA INTRODUCTORA 
DE INSTRUMENTOS MUSICALES 


SARMIENTO, 1083 
VIOLINES de muy 


ee 
Z E 
¿Lotería Nacional 


$ 80.000. biie 61028 io 
pesos 3.25, COMBINACIÓN de $ 100.000, $ 22.50, Agré- 


el color deseado natural e inaltera- 


E guese para gastos de envío y Extracio, $ ¡Hs m/n. Giros y ble para siempre; es la preferida por 
1] órdenes a damas y caballeros. — En farmacias 
E GENARO BELLIZZ!-Chacabuco, 131-Bs. Aires a ro ag ai 


do: A. GEN- 
O'BIBIOT8ta Nationdr US TESpdña a "os 


Los tres 
p el 


EX Po» SA ES 


y una de mis excursi 
de analogías dudos: 
dosidades del gran 
encontré por 


ones a caza 
en las fron- 

Larousse me 
on una conseja 
del siglo xmx, disimplada donde 
menos podía esperarse. Ingenua y 
ZA cómica, me pareció tan llena de 

frescura que la traduje en seguida 

y me apresuré a leer la versión a 
un mi amigo, hombre de buenas letras, muy afi- 
cionado a leyendas antiguas y que tiene sus ínfulas 
de conocerlas todas, o por lo menos cuantas están 
al alcance de la mano, La mía — por usufructo de 
traductor — llamóle mucho la atención y le pareció 
de perlas 

— ¿De dónde la ha sacado usted? — me preguntó. 

— Del Larousse, sencillamente. 

— No puede ser: he buscado y 
cuanto a leyendas, parábolas, apólogos, consejas, 
mitos, fábulas y folk-lore se refiere, pero jamás he 
dado con ese cuento que, mejor que francés, pare- 
cería oriental, si el cerdo fuese oveja. 

— Pues allí está. 

— ¿En qué artículo? 

Una amnesia momentánea me obligó a contes- 
tarle: 

— No recuerdo. Pero le afirmo que lo he encon- 
trado en la Enciclopedia, de donde lo saqué para 
ponerle sus ropitas castellanas. 

—Si es así, ya daré con él. 

Volyió a los pocos días, cariacontecido, cenfe- 
sándome que había dado golpe en vago sila conseja 
estaba realmente en el Larousse y yo no había 
querido burlarme de él... 

Puse a los cielos por testigo de mi buena fe... 
Pero es el caso que a la sazón había olvidado de 
veras el Sésamo con que abrí aquella puerta, y 
meses enteros en volver a encontrarlo, Se lo 
comuniqué entonces y se encogió de hombros; se 

lo mostré con el dedo, y tuvo que creerme 

Como él lo calla discretamente, a mi pedido, 

desafio al amable lector a que lo encuentre 
donde he dicho, aunque para ayudarle en la 
busca haya escrito en esta introducción, con 
todas sus letras, la palabra prestigiosa. 
Pero vamos a la traducción del cuento, pues 

el cuento mismo es lo que vale, 


E) 


'ebuscado en él 


Ganchillo, Bigardo y El Tretas eran 
tres hermanos cuya destreza en acha- 
que de astucia y pillería rayaba en 
prodigio. Veníales de raza, pues su 
padre había coronado gloriosa- 
mente en la horca y a manos 
del verdugo una vida fecunda 

en hazañas ladronescas. 
Cierto día que se paseaban 


hernanos 


A 
ES 


en el bosque de Laón 


blando de sus proezas, 
yor, vió una urraca que 
o, abrigado en la copa de una 


sanchillo, el hermano 1 
entraba en su 
encina muy alta. 

— Hermano — dijo a Bigardo, — si alguien te 
propusiera que fueses a sacar los huevos de debajo 
de la urraca sin hacerla volar, ¿qué le contestarías? 

— Pues le contestaría que sólo un loco puede 
intentarlo y que su proposición es irrealizabl 

— Y yo te digo que quien no se siente 


capaz 


de hacerlo es un novato en pillerías. ¡Toma, mi- 
rame hace 
Y, sin más, nuestro hombre trepa al árbol, llega 


al nido, lo abre cuidadosamente un agujerito por 
debajo, recoge los huevos a medida que resbalan 
y vuelve con ellos haciendo observar que no hay 
ninguno roto. 

— Fuerza es confesar — exclama Bigardo — 
que eres un pícaro incomparable, y si ahora logra- 
ras volver a poner los huevos bajo la urraca como 
los encontraste, podrías considerarte maestro de 
maestros. 

Ganchillo, aguzado por la vanidad, trepa de nuevo 
aceptando la apuesta, sin pensar que su hermano 
puede tenderle un lazo. 

Bigardo, en efecto, sube tras de Ganchillo, le 
sigue de rama en rama, y mientras éste, ensimis- 
mado en la operación, con los ojos fijos en el nido, 
atento al menor movimiento del pájaro para no 
alarmarlo, parece una serpiente que se arrastra y 
desliza, el diestro bribón le desata los calzones y 
vuelve tremolando. el trofeo, 

Ganchillo, entre tanto, baja después de reponer 
los huevos, esperando el tributo de elogios, bien 
ganado por su doble hazaña. 

Vaya! te burlas de nosotros — le dice Bigardo. 
— Bien hemos visto que has escondido los huevos 
en el bolsillo de los calzon: 

Ganchillo se mira, ve que le falta la indispensable 
prenda y adivina la pasada que le han jugado. 
Excelente ladrón el que roba a otro ladrón — 
declara confundido. 

En esto, El Tretas que no había despegado 
los labios, dice a sus hermanos maygre 

—A fe mía, muchachos, sois demasiado 

hábiles para mí: me siento harto torpe para 
prosperar en vuestro oficio, Adiós, pues. 
Me vuelvo a casa, Quiero pasar tranqui- 
lamente juntoa mi mujer el resto de mi 
vida.' Dios me ayudará, 

Y se volvió a su aldea. 


u 


Bigardo y Ganchillo, que sólo 
a medias creían en la sinceridad 
de El Tretas, sabiéndolo tan 
astuto como ellos, se prome- 
tieron no perderlo de vista, y 
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pocos días después fueron a visitarlo. No le encon- 
traron en casa, donde su mujer hilaba muy tran- 
quila.... Pero el ojo avizor de los cuñados no tardó 
en descubrir, en cierto rincón, un cerdo recién de- 
sollado que pendía junto a la pared. 

— ¡Oh, oh! — se dijeron. — El pillastrón quiere 
regalarse en familia y no nos ha convidado. Merece, 
pues, que le quitemos el cerdo y nos lo comamos 
sin él. 

Y aguardando a que la noche les permitiera eje- 
cutar su propósito, fueron a esconderse en la ve 
cindad. 

Caída la tarde, cuando volvió El Tretas, María, 
su mujer, le habló de la visita de sus dos hermanos, 
y de la insistencia con que habían atisbado todos 
los rincones. 

— ¡Ah, bellacos! — exclamó El Tretas. — ¡Adiós, 
cerdo mío! ¿Por qué no te vendí a tiempo? 

— Todavía hay escape — dijo la mujer. — Saqué- 
moslo de ahí por esta noche, ocultémoslo bien, y 
mañana veremos qué partido tomar. 

El Tretas, siguiendo el consejo, descolgó el puerco, 
lo tendió en el suelo al otro extremo del cuarto, bajo 
la artesa de amasar el pan, y se metió en cama no 
sin inquíctud, 


Tu 


En cuanto cierra la noche nuestros dos truhanes 
se preparan a realizar su plan, y mientras Ganchillo 
monta la guardia, Bigardo empieza a horadar la 
pared allí donde colgaba el cerdo, Pero no tarda en 
advertir que sólo ha quedado la cuerda, 

— El pájaro ha volado — dice, — Hemos llega- 
do tarde. 

El Tretas, a quien la zozobra no deja dormir, 
creyendo oír ruido despierta a su mujer y va a cer- 
ciorarse a tientas de si el cerdo signe en su sitio, 
Lo encuentra, pero temiendo por las gallinas de su 
corral, resuelve hacer una ronda y sale armado de 
un hacha. » 

Bigardo, que lo oye salir, aprovecha el momento 
para forzar la puerta, se acerca a la cama, e imitando 
la voz de El Tretas: 

— María — dice — no doy con el cerdo, ¿qué dia- 
blos hemos hecho de él? 

— ¡Estás dormido que ya no te acuerdas de que 
lo pusiste bajo la artesal — responde la mujer mal- 
humorada. 

— ¡Es verdad! Quédate quieta que voy a escon- 
derlo mejor. 

Y esto diciendo carga con el cerdo y se lo lleva, 

Terminada su ronda El Tretas vuelve y pre- 


gunta: 

— Está ahí el cerdo todavía? 
— Hay que confesar — contesta refunfu- 
fando la mujer — que tengo un marido 


sin cabeza, ¡Me vienes a preguntar lo que 
acabas de decirme hace apenas un ins- 

tantel 
— ¿Quién? ¿Yo? ¡Ay de mí! — excla- 
ma el pobre marido. — ¡Ya decía yo 
que los tunantes saldrían con las 
suyas de robarme el cerdo! ¡Adiós! 
¡No te volveré a ver, puerco de 

mi alma! 


Iv 


Sin embargo, como los ladro- 
nes no debían estar todavía 


ADO 


muy lejos, pensó poder alcanzarlos y echó a correr 
tras ellos. Habían tomado por una senda extra- 
viada que conducía al bosque, donde esperaban 
ocultar su presa con toda seguridad. 

Ganchillo iba delante explorando el terreno y Bi- 
gardo, cuyo paso acortaba la carga, le seguía a 
una distancia cada vez mayor. El Tretas no tardó 
en alcanzarlo, le reconoció en seguida y, tomando 
la voz de Ganchillo: 

—Has de estar cansado — le dice. — Dámelo, 
que yo lo llevaré un trecho. 

Bigardo, creyendo oír a su hermano mayor, le 
entrega el cerdo y echa a andar adelante, Pero no 
ha dado cien pasos cuando, con gran sorpresa, en- 
cuentra a Ganchillo, 

— ¡Demontres! — exclama. — Acabo de caer co- 
moun gaznápiro, El tuno de El Tretas me ha jugado 
una buena. Pero déjame y verás si sé enmendar 
una cadotada. 

Esto diciendo se quita la chaqueta, pónese la 
camisa por encima de la ropa, se hace con el pa- 
ñuelo una especie de cofia mujeril, y con esta 
vestimenta se lanza a todo correr por otro cami- 
no hacia la casa de El Tretas y aguarda a éste en 
el portal, 

Apenas le ve llegar se adelanta a recibirlo como 
si fuese su mujer y le pregunta con voz de tiple; 

— ¿Has atrapado el cerdo? 
aquí le traigo. 

— ¡Bien! Dámelo y corre al gallinero, porque 
oigo ruido y temo que los bribones hayan forzado 
la puerta. 

El Tretas le echa la res sobre los hombros y 
va a hacer una nueva ronda, pero cuando vuelve 
se queda pasmado al ver a su mujer acostada y 
Norando muerta de miedo. Comprende entonces 
que lo han burlado otra vez, pero no quiere darse 
por vencido y, como si su honor estuviese en juego, 
jura que de cualquier modo ha de salir triunfante, 
Sospecha con razón que sus ladrones no volverán 
a tomar el mismo camino, sino que ganarán el 
bosque por lo más corto, y corre también por el 
atajo. 


v 


En el bosque estaban ya Ganchillo y Bigardo que, 
con la alegría y la prisa de saborear el fruto de su 
robo, trataban de encender una gran hoguera al 
pie de una encina para hacer a sus anchas el asado. 
Pero la leña verde ardía mal y tenían que ir reco» 
giendo aquí y allí ramas muertas y hojas secas 
para avivar la llama. 

El Tretas que, guiado por el fuego, no ha 
tardado en encontrar a los ladrones, aprove- 
cha la ausencia de éstos, se desnuda com- 
pletamente, encarámase a la encina, cuél. 
gase de una mano en la posición de un 
ahorcado y, en cuanto ve a los ladrones 
atareados soplando el fuego, les grita con 
voz cavernosa: 

— ¡Desdichados! ¡Acabartis co- 
mo yo! i 


Los tunantes, aterrados, creen 


ver y oír a su propio padre, colga- 
do precisamente por aquellos si- 
tios no hace mucho, y sólo ati- 
nan a escapar. El otro recoge a 
toda prisa sus ropas y Su 
cerdo, y vuelve glorioso y 
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triunfante a contar la nueva victoria a sh mujer. 

—Pero no nos durmamos sobre los laureles 
— agrega. — Esos racimos de horca son audaces, 
y mientras el puerco subsista no ha de quitárseme 
el miedo. ¡Vaya! Pon al fuego la marmita carni- 
cera, échale agua y cocinemos el cerdo; si los chi- 
cos vuelven a la carga, ya veremos cómo se las 
campanean. 

Dicho y hecho: el fuego está encendido, el 
puerco destazado, y el hombre y la mujer, para 

ilarlo mejor, se instalan a uno y otro lado de 
la chimenea, Pero El Lretas, fatigado por las 
correrías de la noche, no tarda en adormil: . 
— Acnéstate, que yo cuidaré la marmita — dice 

la mujer. Todo está bien cerrado, no hay nada 

que temer, y si oigo ruido ya te llamaré, 

5 achesta, y su mujer, rendida 

el cansancio, no tarda en dor- 
mirse en la silla... 


vI 


Entre tanto los ladrones, vueltos de su 
espanto primero, habían ido acercándo- 
se a la encina poco a poco, y como no 
encontraron allí ni al ahorcado ni al 
puerco, fácil les fué adivinar el 

misterio de la aventura. 
Considéranse deshonrados si El 
Tretas triunfa en el torneo, y re- 
suelven poner en juego por últi- 
ma vez todo el arsenal de sus 

ardides. 


Vuelven a s y Bigardo, miran- 
do por el agujero que había hecho en la pared, 
ve de un lado a su hermano tendido en la ca- 
ma, y del otro a María, cuya cabeza oscila co» 
mo un péndulo a derecha e izquierda, dormi- 
da junto al fuego, mientras el cerdo hierve en 
la olla, 

— Nos ahorran el trabajo de cocerlo — dice 
Bigardo a Ganchillo, — y bastante hemos sudado 
para que nos lo aderecen. Puedes estar seguro de 
que lo probarás. 

Corre al punto a cortar una larga vara, aguza 
uno de los extremos, sube al techo y, bajando le 
vara por la chimenea, ensarta en ella un buen 
trozo de carne, que comienza a retirar con cui- 
dado, 

La casualidad hace que El Tretas despierte 
en ese instante preciso. Ve la maniobra y 
comprende que con enemigos tan hábiles 
más vale la paz costosa que la guerra desas- 
trosa. 

— Amigos — les grita. — Hacéis mal en 
descalabrarme el techo, y yo hice mal en 
no convidaros a comer cerdo. No siga- 
mos luchando al más ingenioso, pues 
sería cuento de nunca acabar, Ba- 
jad y venid a regalaros con nos- 
otros. 

Abrióles la puerta, sentáronse 
a la mesa y todos tres se reconci- 
liaron como buenos hermanos, 
reservando sus ardides para 
el prójimo menos listo. 


Por la versión, Roberto Y. Papró 


— ¿Mo:ha Mamado, querido barón? 


— 10h! no, señora; 


'a A mi perra que se llama “Marquesa”. 
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EL MORIBUNDO RESIGNADO 
-— Después de todo... ¡la vida está tan Caral 


De Miramar 


UTILIDAD DE LAS AVES 
COMO ALIMENTO 


ortas condiciones las aves sil- 
y son valiosas para el hombre 
como materia de alimentación, Los 
primeros colonizadores deben de to- 
das mani 
raciones 
que les ofres 

naturaleza, En dias pasados los pre- 
cursores de la civilización podían 

de fuego para 


mantener sus despensas bien pro- 
vistas de aves, Ahora, en muchas 
partes del mundo, se afronta una 
alermante ¿de esta claso de 
alimento. La situación dificil a que 
se verán reducidos colonizadores 
a causa de la política de exterminio 
que se sigue en nuestros días con 

puede pro- 
e pasa hoy en la 
Hace 


car por lo q; 
de Hudson. 


para saci 
men, cax 
tes do talleres de modas las 
taban por millones. Tan ciega y des 
enada carnicería no podía ton: 
que un solo resultado: los patos 
son ahora tan es 1 la costa 
ccidental de la bahía de Hudson y 
tan pobre, que los ha- 
de all due habian elenspro 
do de los patos que podían cazar 
en el otoño ran ante la 
ificultad de poder obtener a 
jara la temporada de 


En artículos sanitarios la renombrada marca 
“IRIS” es el exponente de inmejorable 


CALIDAD 


y absoluta 


GARANTIA! 


Los últimos modelos de 


Inodoros 


silenciosos 


“IRIS” 


están ahora en exposición. 
Unicos Concesionarios: 


[Avenida de Mayo 1402-1500 
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Buenos Aire 
BANOZ 


La mano que dice 


adiós 


se recuerda siempre, sobre todo si está 
perfumada por el Jabón Heno de Pravia, 
cuyos componentes eliminan de los 
poros de la epidermis las impurezas que los obstruyen, y dan 
á la piel la suavidad de los pétalos y su exquisita fragancia. 


'Tavía 


Es jabón puro, sin mezclas ni adultera- — perfuma y blanquea la piel. Compre 
ciones. Su perfume es tan intenso al Vd. una caja de tres pastillas; al usar la 
final como al principio de la pastilla. — última observará que con el tiempo ha 
La espuma, ligera y abundante, suaviza, — mejorado en dureza y fragancia. 


De venta en los principales establecimientos de América. 
Perfumería Gal.-Madrid 
Representante General para Argentina y Uruguay, Jorge E. Chadwick, 
ESMERALDA N.? 132 = Buenos Aires 
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De San Fernando 


Público acu= 
diendo ala ¡gle- 
sía parroquial 
durante las úl 
limas fostivida= 
des religiosas, 


Señoritas de es- 
ta localidad 
que integraron 
el coro em las 
ceremonias li 
túrgicas de Se 
mana Santa. 


BICOCAOS 


(AMALE 


El producto más genuino de la Industria Argentina 
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Y 
muda py, 


EL TRACTOR A KEROSENE "CASE 
VIENE PROVISTO CON POLEA DE MANDO 


Economizar no es siempre gastar menos, 
Sino, adquirir lo Seguro, lo más 
4 Práctico y más Util! 


¡UN CASO DE VERDADERA ECONOMIA! 


TAMAÑOS 


Lea lo que nos escriben 


10/18-12/20 los Señores TEOFILO BURKI y HERMANOS, 
15/27-22/40 agricultores, de Carcarañá, F. C. C. A., al respecto del Tractor 
HP “CASE” a Kerosene, de 15/27 HP, y del arado “Grand Detour” 


Caballos Fuerza. de 4 rejas de 14”: 


Entre éstos « Nos preguntan sobre el resultado que nos ha dado el Tractor a Kerosene «CASE» 

está el que y el arado «Grand Detours de 4 rejas de 14” y como contestación les manifestamos 
Vd. necesita, que hemos arado a la profundidad de 15 centímetros con un consumo de 13 litros 
== de kerosene por hectárea, Estamos muy conformes y satisjechos por haber invertido 
ARADOS muestro capital con mucho provecho. 


« Podíamos comprar otros Tractores a más bajo precio, pero no reunen el ma- 
“GRAND terial ni la seguridad del «CASE» y, aunque nos gusta comprar barato, sabemos que 
DETOUR” si no adquirimos lo que necesitamos, como buena máquina en todo sentido, luego 

lo barato sale caro. Nos ojrecen muchas epichinchas» de tractores usados y nuevos 
para cada a precios bajos, pero no nos ofrecen un «CASE» 15/27 HP si no lo pagamos lo 
tamaño de que valo, 


Tractor. Hace más de 40 años que trabajamos de agricultores y francamente los mayores 


rindes los hemos tenido ahora, por trabajar la tierra como es debido. » 


Para obtener un servicio seguro y duradero procúrese uno de los nuevos 
Tractores, de reciente fabricación, que acabamos de recibir de nuestra Fábrica. 


Tractores a Kerosene 


Pida el Catálogo y el Folleto Ilustrado “Testimonios de Agricultores Satistechos” que le remitiremos gratis y franoo 
de porte, Solicítelos por su N.> 310, 


J. 1. CASE THRESHING MACHINE Co. 
Paseo Colón esquina Belgrano — Buenos Aires 
BAHIA BLANCA ROSARIO MONTEVIDEO PORTO ALEGRE 


O Biblioteca Nacional de España 


LOS LIBROS 


En el deseo de bropender al conocimiento y difusión de la producción intelectual entre nosotros, 
publicaremos una sucinta biografía y juicio crítico de los libros que lleguen a nuestra redacción, 


Las Primeras EspicAS, por José María del Ho- 
gar. = Podría creerse que el autor de esta nove- 
la se esconde tras de un seudónimo; pero no es 
así, según aseguran quienes lo conocen; y si se tra- 
tase de un seudónimo, ello no sería sino indicio de 
su modestia, sin que lo contrario quiera decir que 
no es modesto; que ello bien se advierte en la lectu- 
ra de su novela, En efecto, el señor del Hogar no 
se propuso escribir una de esas novelas sonajeras, 
cuyos autores parecen escribirlas más que para 
deleite propio y del lector, para que se hable de 
ellos, Se trata de una historia que debe haber sido 
frecuente en aquellos años en que empezó la co- 
lonización de los inmensos terrenos fiscales de la 
provincia de Santa Fe. Una familia de agriculto- 
res suizos, padre, madre e hija, son depositados por 
la diligencia en plena pamma, en un sitio solo y 
poco auspicioso, en el cual han de empezar su 
nueva vida, aquella vida de que el padre, Gui- 
llermo, suele hablar con una elocuencia tan abun- 
dante como enfática, que, a la verdad, parece poco 
propia del carácter más bien retraido y callado de 
los hijos de la hermosa Helvecia, Y probablemente 
mala la habrían habido Guillermo, su mujer Mar- 
garita y su hija Uldarica, si su buena suerte no 
hubiese hecho que topase con ellos un buen gaucho, 
Telmo, prototipo simpático del gaucho legendario, 
saco de virtudes, al igual que su mmjer, que su 
hijo y que todos los gauchos que figuran en la 
novela del señor del Hogar. Sólo hay un autóctono 
malo: un indio a quien se le ocurre raptar violen- 
tamente a Uldarica y que es muerto de un tiro 
por Guillermo, excclente tirador, en su doble cali- 
dad de paisano y tocayo de Guillermo Tell (tirar 
bien es lo que importa, el arma es lo de menos). 
Aparte ese incidente sangriento, el argumento de 
“Las primeras espigas” se desarrolla plácidamente, 
cada cual. portándose lo mejor que puede y alum: 
brando divinamente a todos el amor, que no podía 
faltar para coronar la felicidad general, bien que 
al final del libro el fisco despoja cruelmente a los 
gauchos de las tierras en que han vivido tantos 
años. La narración del señor del Hogar es, como 
se ve, sencilla en su asunto; pero no necesita- 
ba de esa sencillez para que sus cualidades de 
escritor le diesen un interés que en ningún mo- 
mento languidece, apesar de que en ocasiones, como 
en los casos de los discursos de Guillermo, por 

imo se resiste a creer que sean copia 


ejemplo, el áni 
fiel de la realidad. Mas el mérito esencial de la no- 
vela que nos ocupa es que resucita, por decirlo 
así, uno de los más peculiares momentos del des- 
arrollo de la inmigración en nuestro país, y pone 
en escena a inmigrantes pertenecientes a wna de las 
colectividades más laboriosas y progresistas entre 


LIBROS: 


Orto. Poemas originales del poeta hispano Francisco Luis 
Bernárdez. Ed. Rivadeneyra, Madrid. 

La ruta de los conquistadores, Novela original inédita del es- 
tritor Sullo Cola. 4d, «Ambos Mundos». Madrid. 

Nuevos Rumbos Educacionales (2.* edición), por Adolfo Váz- 
quez-Gómez, Ed, C, Vázquez Barrio. Buenos Aires. 

Guillermo Sullivan. Al margen de su vida y de sus obras. Ort- 
ginal de don Alfredo D. Ferreira. Ed. «Ateneo de la Juventud». 
Buenos Aires, E 

Cantar de Primavera. Poesías originales del poeta Juan Antonio 
Ahumada, Ed. Em. Fenner. Rosario de Santa Fo, 

“arar, Poesías de Francisco Luís Bernárdez, Fa. Rivadeneyra, 
id. + 

Misceláneas. Pequeño opúsenlo original de don Alfredo D. 
Ferteyra, Ed. Imprenta López. Buenos Alres. 

El País del Prodigio (1.* parte), por Adolfo Vázquez-Gómez 
Ed. C. Vázquez Barrio, Buenos Aires. 

Novelas de Amor y de Sangre, por Héctor Olivera Lavié, Ea. 
Tor +Lecturas Selectas», Buenos Aires. 

Capítulo de Culpas, Relación documentada, por el doctor 
Augusto Gallinger. Editor Knorr y Hithgmbh. Munich, 

Cooperación policial de los pueblos civilizados. Notas, comen- 
tarios y antecedentes, por Juan Antonio Claro. Ed. «La Capi- 
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las que han contribuido a la prosperidad nacional. 
Es un cuadro inrpresionante de las primeras luchas 
de esas familias, no con los hombres, que Siempre 
fueron buenos con ellas, sino con las fuerzas natu- 
rales mismas que se oponían a sus propósitos y que 
al fin, a fuerza de paciencia, trabajo y fe, fueron 
brillantemente vencidas. Presentada a un certamen 
abierto por una casa editora de París, la novela del 
señor del Hogar obtuvo el primer premio, y con 
satisfacción puede declararse que fué premio per- 
fectamente nrerecido. 


Las RELACIONES INTELECTUALES FRANCO-ARCENTI= 
as — “Un argentino” ha tenido la buena idea de 
recopilar en este folleto todos los antecedentes del 
convenio de propiedad literaria celebrado con Gar- 
nier, cuando M. Clemenceau estuvo entre nosotros, 
hace ya más de diez años. Es posible que no todas 
las opiniones estén conformes en apreciación de 
ese convenio, desde el punto de vista de los inte- 
reses argentinos; pero el hecho es que ha funcio- 
nado y sigue funcionando sin ofrecer inconvenien- 
tes serios. Esta recopilación servirá como recuerdo 
de las gestiones que se hicieron hasta lograrse el 
convenio, que señaló sin duda una etapa nueva en 
el desarrollo de las relaciones intelectuales franco- 
argentinas. 


EL DOMINIO DE LA MENTE COMO BASE DEL PRO- 
creso Y Fei1cinap, por Celestino Stella. — Siempre 
resultan interesantes los libros en que se nos in- 
dica la mejor manera para ser felices, y éste tiene 
la ventaja de que nos enseña tantbién el camino del 
progreso; sólo que, después de leidos esos libros, 
queda en el ánimo cierta impresión de desazón, na= 
cida del temor de que una vez puesto en práctica el 
sistema preconizado no encontramos la felicidad ni 
siquiera el camino del progreso. Con todo, siquiera 
para imponernos_de los sentimientos altruistas del 
autor, muy plausibles por cierto, y de la sencillez y 
claridad con que expresa sus ideas, conviene dedi- 
car algunas horas a la lectura de este libro. 


Poricromía, por Adolfo Esquivel de la Guardia. 
— Después de leídas las líneas con que a modo de 
prólogo se inicia este libro, podría creer el lector 
que va a encontrarse con un poeta de esos que 
nuestro profesor de literatura llanraba de los cinco 
usos, esto es, abstruso, difuso, profuso, confuso y 
obtuso; pero no es así. Por el contrario, el señor 
Esquivel de la Guardia es un poeta sencillo y de 
una sentimentalidad bastante normal. Sus versos 
están casi siempre bien hechos, y con bastante fre- 
cuencia su Musa le inspira bellas composiciones, de 
un ímpetu lírico por todo extremo emocionante. 


ACUSAMOS RECIBO: 

Recuerdo del Primer Centenario del Tandil (1823-1929). Hemos 
recibido de «La Equitativa», do don Nicolás Silbermann, un cn 
dro que ha editado esa casa tandilense, y que, como ya 10 expre: 
ul título, va dedicado al pueblo de Tandíl en tan fnusta fecha. Por 
lo bien Ídeado y presentado es un grato y encomiable recuerdo. 


FOLLETOS: 


La Masonería. Su pasado, su presente y su faturo, por Adolfo 
Vázquez-Gómoz. Ed. C. Vázquez Barrio. Buenos Alres. 
REVISTAS Y PERIODICOS: 

M. de Sociedades Anónimas y Patentes de Invención, Tomó 
XXXV. Número 208, Buenos Aires, 

“Anales Gráficos, Año XIV. Número 2. Buenos Aires, 

Nosotros. Año XVIL. Número 105. Buenos Alres, 

Potróleum (boletín). Año 1, Número 5. Buenos Aires, 

Lecturas Selectos, Volumen VIII. Año 1923. Buenos Álres, 

La Previsión Mercantil. Año 1. Número 2: Buenos Aires, 

El Eco del Oeste. Año XXI. Número 778, Ramos Mejía, 


CARNETS: 


Acusamos recibo de los carnets de acceso al campo de las ins- 
tituciones deportivas siguientes: «Club Sportivo Barracas» (2) y 
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En los hogares donde haya niños 


— sobre todo niños delicados de salud — y se sospeche de 
ee la calidad de la leche de vaca, recúrrase a la 


e » 


(El alimento que contiene todas las Vitaminas de los Cereales) 


Está plenamente demostrado que este popular y apreciado 

alimento mejora notablemente las condiciones higiénicas y 
de digestibilidad de la leche de vaca, y aumenta el valor nutritivo 
de ella al par que ejerce una poderosa y racional acción estimulante 
y antiséptica sobre los órganos digestivos de los niños. 


En ningún hogar donde haya niños, especialmente niños delicados, debe 
faltar un tarro de “Germinase”; es ésta una medida de alta previsión que 
evitará, seguramente, grandes males. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS Y CASAS DE ALIMENTACION. 


Bib 
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De San Isidro 


Ecos de Semana Santa, — Familias de esta localidad saliendo de la iglesia parroquial después de asistir a la misa de Gloria, 


plagas es un tumor producido por Si no fuera por los servicios que 
UTILIDAD DE LAS AVES hisfarvas de sa cspero de mosca las aves presta: posándose robo. lod 
on el » los animales, y la gran. animales para despojarlos de sus par 
PARA EL GANADO ini ome rásitos, oxzando las tacecss al vuelo 
o comiéndolas en el estado embric 
nario, el hombro se vería impo: 
litado para conservar sus ganados. 
Más que esto aún, ol hombre se 
los, ovejas y otros ani- vería impedido de habitar algunos 
males domésticos están sujetos a los lugares de la tierra que están ahora 
de parásitos y otras plagas cultivados, o donde él trabaja en 

antes. lucrativas industrias. 


able 


Los daños ocasionados a los ar 
males domésticos por los inse 
rásitos son ciertamonto muy 
Los rebaños son frecuentemente at 
rrorizados por esos atormentadore 
bichos, que les acarrean las enfermo- 
dades y aun la muerte. Otra de sus semi 


TUBERCULOSIS ANEMIA 


TRICALCINE 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS PODEROSO, —EL MÁS CIENTÍFICO, — EL MÁS RACIONAL, 


MEDICACION LA MÁS EFICAZ PARA 
EL TRATAMIENTO DE 
BRONQUITIS sajo varias rormas -= ANEMIA 
ENFERMEDADES DeL ESTOMAGO 

NEURASTENIA 
y RAQUITISMO —ESCROFULA 
LACTANCIA y CRECENCIA pe Los NIÑOS 


DEBILIDAD - TUBERCULOSIS 
TRICALCIME 


A BASE DE SALES CÁLCICAS CONVERTIDAS EN ASIMILABLES 


pu DOCTEUR E. PERRAUDIN 


EX-CHIMISTE EXPERT DE LA VILLE DE PARIS 
EX-ELEVE DE L'INSTITUT PASTEUR 


DE VENTA EN TODAS LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS DEL PAIS 
LABORATOIRE DES PRODUITS “SCIENTIA”, 10, RUE FROMENTIN, PARIS 


+ NEURASTENIA - 


NOS 


ETUTENEECRZRS 


“Y, CRECENCIA DELOS Ni 


aAvaniaad. SOL- 


Inmediatamente antes de Acostarse 


SE es el momento más propicio para librarse de 

todos los defectos de su cutis. Lávese la cara 
con agua tibia, y mientras su tez está todavía hú- 
meda, extienda un poco de cera pura mercolizada 
(pure mercolized wax) sobre toda su cara y cuello. Des- 
pués de unas cuantas noches de este tratamiento, las 
arrugas, manchas y cualquier otro defecto de su cutis 
habrán desaparecido por completo. 


La cera mercolizada disuelve todo el cutis viejo y 
seco, dejando la tez nueva y fresca. La belleza es- 
condida bajo una capa de materia muerta queda al 
descubierto. 


Toda farmacia puede venderle verdadera cera pura 
mercolizada 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en 
todas las farmacias, perfumerías y tiendas que expenden artículos de toi- 
dette en todo el mundo. 
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Mariam (María) 
había renunciado al ma- 
trimonio para consagrarse al 
servicio del templo. Y cuando 
se le preguntaba por qué no 
quería casarse, respondía: 
«Porque mi boca esta ocupada en 
glorificar a mi Dios, y mi cuerpo en 
servira mi Dios; si me casara, mi 
boca tendría que hablar a mi marido, 
y emplearía mi corazón en amara mi 
marido. Prefiero amar a Dios.» 
Lntonces Dios le concedió sus favores 
haciéndola madre en virtud de su soplo 
divino, y ahorrándole los cuidados y 
las fatigas de la vida doméstica. 

Cuando María sintió los dolores del 
alumbramiento encontrábase al pie de 
un datilero; allí sintió miedo de la inter- 
protación que a su maternidad podría 
dar su pueblo, y lamentóse diciendo: 
«¡Dios quiera darme la muerte y un 
olvido eterno!» 

Entonces una voz le respondió: «No 

te aflijas, María; Dios te hace el objeto 
de su predilección. Sacude el tronco de 
la palmera, que dejará caer para ti sus 
frescos dátiles, selectos entre todos». 
María sacudió el tronco. Era un árbol 
que tenía sesenta años de edad y que 
nunca había dado fruto. 
Al simple contacto de la mano de 
María el árbol alargó sus palmas ver- 
des, se coronó de frutos, le ofreció sus 
dátiles maravillosos e inclinó los gran- 
dles brazos de su follaje para cubrir con 
su fresca sombra a la santa madre del 
santo profeta Jesús. 

Luego wna fuente de agua clara y 
pura empezó a murmurar a sus pies. 
Y María comió los dátiles, compla- 
ciéndose en su exquisito sabor; y lavó 
a su niño envolviéndolo en la mirada 
de sus ojos y en sus maternales caricias. 

Pero las lenguas maldicientes no tarda- 
ron en lanzar sobre ella amargos repro- 
ches que hirieron el corazón de María. 
Entonces el niño Jesús habló a la 
turba y dijo: «Yo soy el servidor de 
Dios; Dios me ha dado el Libro de la 
Revelación; me ha hecho su profeta, 
y ha puesto en mí todas sus bendiciones; 
Dios seguirá mis pasos con su miseri- 
cordia; ha bendecido a mi madre, y ha 
santificado a mi madre; Dios, por mi 
intermedio, proclama la inocencia in- 
maculada de mi madre; y Dios ha hecho 
de mí el profeta de la bondad y la 
dulzura. 

La multitud, asombrada, admiró pero 
no comprendió lo que decían y anun- 
ciaban las palabras del niño profeta, 

Jesús creció en santidad. Un día dijo 


deal LEYENDAS 


a su madre: «Ma- 

dre; he visto que todo 

en este mundo es perecedero, 

que todo se extingue y des- 
aparece, mientras que en el otro 

la vida es eterna y nada se gasta 

y nada se destruye, Ven, madre 
mía; retirémonos de este mundo 
para seguir el camino que conduce al 
otro donde la vida no muere nuncas. 

«Vamos, hijo mío» — respondió 
María con su sonrisa santa; y “ambos 
encamináronse hacia las montañas del 
Líbano. Allí, en una pobre guarida soli- 
taria, vivieron una vida piadosa de 
perfecta calma, adorando a Dios noche 
y día, viviendo una vida perfumada 
por el pensamiento del cielo y el in- 
cienso de la plegaria. Ayunaban durante 
el día y se levantaban de noche para 
nutrirse de raíces silvestres y beber el 
agua clara y limpia de las fueates, 

Un día había descendido Jesús al 
valle para recoger algunas legumbres 
y hierbas dulcos; apenas había partido, 
el Angel de la Muerte se le apareci 
María que estaba en oración: «Salve, 
María, Salve, santa mujerl». 

María, asustada e inquieta, le pre- 
¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿De 
icnes?» 

«Yo soy —le respondió —el que 
no repara ni en la inocencia y debilidad 
de los niños. El que no tiene en cuenta 
ni la grandeza de los grandes ni la 
fuerza de los fuertes. Soy el que no pide 
permiso a los reyes y no se amedrenta 
ante la fuerza humana. Soy el que tras- 
tora las casas, enluta los palacios, 
desmantela las fortalezas, deshace las 
reuniones, separa los amigos y los her- 
manos, los padres y los hijos. Soy el 
que lleva las almas, extingue las exis- 
tencias, detiene el soplo de la vida: soy 
el que puebla las tumbas... el Angel 
de la Muerte». - 

María respondió: 

«Estoy pronta a entregar mi alma 
a Dios, pero espera a que vuelva Aquel 
que nutrieron mis senos, que es la feli- 
cidad de mis ojos y vive en mi corazón 
como el fruto sobre su tallo maternal, 
y cuya mirada será el viático de mis 
últimos instantes.» 

«¡Oh, María! — replicó el Angel 
de la Muerte, — eso no entra en las 
órdenes que he recibido. Yo no soy 
nada más que un servidor sometido 
a la palabra del soberano y dueño del 
universo; no puedo quitar la vida a un 
moscardón sin su mandato, y Dios me 
ha dicho que no dé un paso atrás antes 
de haber recogido tu alma». 


VIRGEN 


MARIA 


] 


— 
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«Cúmplase la vo- y a llevar su S 
luntad de Dios —res- cuerpo a la tumba. S 
pondió María. — Obedece, «El Señor nos envía 
¡oh Angel de la Muertel. al respondió wno de ellos. — Yo 
Señor que te ha enviado; toma — soy el ángel Gabriel, y mi com- 
mi vida, recibe mi alma y lléva-  pañero es el ángel Miguel. He WN) 


la al seno del Eterno». 
El angel, entonces, se aproximó a 

María, recogió su alma y con ella vo- 

16 al cielo. Jesús había tardado en vol- 
ver ese día. La noche cubría ya la tierra 
con sus velos negros cuando Jesús se 
decidió a subir la montaña llevando las 
frescas hierbas que había arrancado 
para la merienda de la tarde, 

Al llegar vió a su madre extendida 
en el lugar donde acostumbraba a decir 
sus oraciones, y la creyó dormída. 
Dejó las hierbas y se puso a rezar. Un 
tercio de la noche había pasado y, como 
su madre no despertara, Jesús aproxi- 
móse a ella y díjole con voz dulce y tem- 
blorosa: «Madre, ya es noche negra. 

Y como María no respondiera, con- 
tinuó: «Todo reposo tiene su dulzura, 
todo sueño tiene sus delicias. Duerme, 
¡oh santa madrel; no te incomodaré, yo 
rezaré por ti la plegaria del alba». 

Pero cuando los dos tercios de la 
noche habían pasado, Jesús volvió junto 
a su madre y la encontró en la misma 
posición. Inquieto, inclinóse sobre ella 
y díjole: «Madre mía, todos los fieles 
están de pie; ven a adorar al Eterno». 

María no respondió. Otra vez cal- 
mado, dijo Jesús: «Sí; el sueño tiene su 
felicidad; el sueño refresca los párpados, 
tortalece los corazones; reposa, madre, 
reposa... 

Partió la aurora y llegó el día con su 
plena luz; el céfiro matinal empezó a 
soplar. Jesús entonces se aproximó a 
su madre, inclinó su cabeza sobre ella, 
y vió que la vida la había abandonado 
y que su alma había volado al cielo. 
Vencido por el dolor, apoyó su mejilla 
sobre la de su madre, llorando descon= 
soladamente: «Oh, madre mía! ¡tú que 
me has llevado en tus entrañas, que 
me has nutrido con tu pura esencia, 
que has pasado por mí noches en vela y 
días fatigosos!...» Y las lágrimas corrían 
por el rostro de Jesús a tal punto que 
los ángeles del cielo también lloraron.... 

De pronto una voz interpeló a Jesús, 
diciéndole: “Tu madre ha muerto, pero 
a causa de ella se ha engrandecido el 
destino que te reservo. ¡Levántatelo 

Jesús se levantó para pedir a las 
gentes y al pueblo vecino ayuda para 
sepultar a su madre, En el camino en- 
contró a dos muchachos. Los saludó y 
les dijo: «Mi madre ha muerto; ayudad- 
me a hacerle sus abluciones mortuorias 


aquí un ataúd y velos del paraíso. 
Camina ante nosotros, que te se- 
guiremos.» 

Al llegar a la casa de Jesús vieron 
un cortejo de vírgenes, celestes huries de 
grandes ojos y brillantes pupilas, que 
habían descendido para lavar el cuerpo 
de María y depositarlo en cl atatd, 

El ángel Gabriel cavó una cripta 
funeraria, Cerró el ataúd y lo depositó 
en el flanco de la roca. Jesús recitó la 
plegaria fúnebre, y los ángeles rezaron 
con El. Terminada la ceremonia, los 
ángeles y las huries se elevaron al cielo, 
y Jesús quedó solo, con la cabeza incli- 
hada, consternado por el dolor, Lu 
sollozó, y levantando los ojos, dijo: 
«¡Oh, Dios mío! ¡mi madre ha muerto, 
y yo no la he visto morir. No he reco- 
gido su último aliento ni su última pa- 
labra. Mi madre ha muerto sin darme 
su bendición. No he estado presente 
cuando expiró, cuando su mirada se 
extinguió; cayó su mano y yo no recibí 
su bendición. Permíteme, Dios mío, que 
hable con mi madre; que escuche por 
un momento el sonido de su voz!» 

«Puedes hacerlo — respondió la 
voz de Dios. — Habla a tu madre. 
Llámala, que ella ha de responderte. 
Pídele lo que quieras». 

«¡Madre mía! — exclamó Jesús, — 
¡madre bien amada! dime dónde estás, 
cómo llegaste a presencia de Dios Nues- 


tro Señor.» 
«Hijo querido — respondió María; 
— soy feliz. Dios, el Señor de la grande 


y generosa misericordia, me ha recibido 
con su benevolencia. Me ha hecho ob- 
jeto de su gracia y de su dulce bondad.» 

Jesús entonces preguntó: «Madre que- 
rida, ¿cómo es el sabor de la muerte?» 

«¡Oh, hijo mío! — respondió Mi 
ría, — por el Dios que te ha dado tu 
misión profética y que te ha enviado 
al mundo, te digo que el sabor de la 
muerte es una hiel amarga que siento 
todavía en la garganta. Es acre, corro- 
sivo el sabor de la muerte. Si, hijo mío. 
Es amargo, muy amargo, el sabor de 
la muerte... Adiós, hijo mío, hasta el 
día en que el señor disponga que nos 
volvamos a encontrars. 

Calló la voz. Jesús meditó unos ins- 
tantes. Se alzó luego y, dejando la 
montaña del Líbano, empezó a recorrer 
las tierras de Judea para llevar a los 
hombres la palabra de Dios 


AN 
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Una lámpara 


EÉvVERFADr 


es indispensable 
de noche 


Agentes Generales: VILA Y MARZONI 
Parana 220 Buenos Aires, Argentine 


e La Obesidad 


nuevo, lo más sonoro y ele q se cura con el Te del profesor Deng» 
gunte'que basta la fecha se [2mzARN y aore, de New York. sin dicta y sin 
ha ofrecido por tan írrisorio po E la menor molestía, No olvide que 
precio, Con 6 piezas, engordar es envejecer.] Ven lo que 


ff no doctor Enrique P. Bagnati 
== Caseros (Estación Daireaux; 

roble claro, [E e = es M. Figallo y Cín. 
Mide 38x35x180ms, g Habiendo Fanado el 
Nao menos. Ú > more que expenden uste» 
¡áquina doble — des para curar la obesidad; comunícoles que me ba dado 
cuerda (reforzada excelentes resultados en una enferma en quien había agotado 
4 dos tambores), todos los medios para mejorar su situación; se trataba de una 
Funcionamiento silencioso a Sin-Fin, al obesa con sobrecarga adiposa del corazón complicada con 
miocarditis que ha mejorado notablemente en poco tiempo 
usando su preparado sin ningún contratiempo. Salúdalo agra- 
A. decido. Firmado Dr. E. P. BAGNOTT», Marzo 18 de 1918. 
A, a ica, Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intródue- 
Gin Roa, 01, Hivadari t de pza Y Bla Buenos Alres. calle MAIPU, 212. 
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Digestivo Demarchi 


Nada predispone tantoal buen humor, 
ala alegría, como una buena digestión. 


EL DIGESTIVO DEMARCHI 


preparado que goza de la mejor reputación 
entre los médicos y los enfermos, propor- 
ciona una excelente digestión que siempre 
debe ser el complemento de la buena mesa. 


SE RECOMIENDA ESPECIALMENTE 
para los que sufren de dolores de estómago, 
en las digestiones largas y difíciles, en la inape- 
tencia, el estreñimiento y en cuantos padeci- 
mientosprovienendelas malasdigestiones. 


EN VENTA: 
DROGUERIA DE LA ESTRELLA Ltda. 
DEFENSA 215, sus Secciones y en todas las buenas farmacias 
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El 


De Bolívar 


Concurrentes al banquete otrecido en casa del señor Balada celebrando 
el enlace Balada-Sempere. 


nizado fisiológicamente para di- de sus 
ien la carne 

gran 

lesca haya quedado abolida! antropofagia contribu 

órica desaparece dos siglos ¡ón que la repre 

lo en pre posible, Cuenta G 

ce más en el periódico “La Cienci 

con- todos” que en 1879 los indíges 

. las islas Marquesas mataron 

comieron a dos gendarmes fra 


omejantes por la del cerdo, 
o sus semejantes. que encuentran suporior a la de 


EL MEJOR ALIMENTO 


o que la costumbre congéneres, A la desaparición de la 
6 más la ci- 
¡Ón, no siem- 


La For 


Los hombres de ciencia han des- 
cubierto que el mejor alimento para 
el hombre es... la carne humana. 
Las experiencias relativas hechas 
por el alemán Bi han sido tiempo, 
confirmadas por el francés Villard. facto de esta re 
1 rana, nutrida exclusivamente con 
carno de rana se desarrolla mejor y do, no obstante que allí era ca Lleyados ante ol tribunal, éste no 
más 1 Ma ag que con cualquiera institutión; basta de pudo castigar el segundo crimen, 
otra clase de alimento, Observa: Undre-Undre, jefe de la tribu do los. porque el Código Penal no inluye la 
nes sobre insectos caníbales no Ralciararie hacía la cuenta de ha- antropofagia. Hoy que la ciencia 

la araña hembra, por ejemplo, berse comido él solo no menos de ha descubierto que la carne humana 
devora al macho después de haber cien personas. En la Nueva Caledonia es un excelente nutritivo el Código 
sido fecundada. Las ratas se comen y otras isles se encuentran todavía Penal debía dedicarle algunos ca- 
entro sí. Y, en fin, ¿acaso la lact indigenas que recuerdan sus últimos pítulos al canibalismo... 
no es almuerzos humanos. Sin embargo, que la medida se impone. 

- ellos mismos han substituido la carne 


ab 


Harina Dextrino-Malteada “MILO” 
sin leche ni azúcar. 


Es recomendada por todos los médicos del 
Universo, cuando los niños son atacados por 
afecciones gastro-intestinales, 


Consulte a su médico. 


¡NO QUEDA UNA! 
"COMPRIMIDOS “K Ll- go PASTILLAS 


MATA Y DISECA, 


La golosina ideal que las atrae. Estos 
ados no requieren" mezciarso “con alimentos. 


LISTOS PARA USO INMEDIATO 


PARA VIZCACHAS: | Hay zonas libres pi :ntes, | ENVIAMOS FLETE PAGO, Pedidos a: Cia. PARA RATAS: 
Caja grando $ 2.80 | Precios especiales a revendedores, | NERGAL, Galería Giiomes E.431, Bs. As. | Caja simple $ 1.20-Caja triple $2.80 


y 80 000 ] LOTERIA NACIONAL 


LOS PEDIDOS DEBEN HACERSE A LA ACREDITADA CASA 


LEONIDAS ROJAS - Lima, 144 - Bs. Aires 


(ESTABLECIDA DESDE 1915) 
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Es Aena 


De los Tatleres... 


| 


Mrs 


Por este práctico sistema de venta puedo despachar directamente al público grandes ediciones de obras 


impresas en rico papel, lujosamente presentadas a 


precios populares y SIN LOS RECARGOS USUALES. 


CON SU SOLA FIRMA, SIN FIANZAS NI PAGARES OBTIENE VD. una colección completa de las 


siguientes grandes obras, en el mismo cajón en 


Diccionario Enciclopédico Hispano Americano 


Ultima Edición. 28 grandes volúmenes de 32 por 23 centime- 
tros y más de 1.000 páginas a 3 columnas efu. 76.000.000 de 
palabras; 15.000 ilustraciones; 600.000 entradas distintas, 
que hacen de esta enciclopedia Za más extensa en su clase 
y en español la única completa, además del mejor diccionario 
que existe en nuestro idioma. Contiene un excelente material 
de lectura y por sus proporciones equivale a 1.000 libros 
de tamaño común. Cada volumen sólo cuesta $ 15; 
única enciclopedia digna de este nombre porq 
todos los ramos del conocimiento humano y está com- 
plota desdo la A hasta la Z. 


Nueva Geogratía Universal 
Los Paísos y Las Razas 

20 espléndidos volúmenes con un término medio de 400 
páginas de lectura amena y sumamente instructiv: 

Por sus textos claros y precisos y sus soberbias Topróduc- 
ciones fotográficas, muchas en colores, es la obra ideal 
para conocer a fondo cuanto pueblo y rincón hay en 
el mundo. 


Historia de la Guerra del Mundo 


En 5 magníficos volúmenes. Es la única y más extensa 
versión, en castellano, de fos hechos que llevaron al mundo 
a su estado actual. Contlene cerca de 1.000 mapas y esplén- 
didas fotografías, Su autor, Frank H. Simonds, ctlebre co- 
rresponsal do guerra, ha inmortalizado su nonibre median- 
te esta notabllísima obra, cuya popularidad crece día a día. 
El Ingenioso Hidalgo 
Don Quijote de la Mancha 

4 hermosos volúmenes ilustrados por el célebre Gustavo 
Doré, con la colaboración de otros artistas notables, tales 
como: E, Gamba, C. R. Leslie, Angel Lízcano y Y, Ollva, 
Verdadera esición de lujo, reziamente impresa 

y encuadernada. Si Vd. es un admirador de 

Cervantes y de Gustavo Doré no debe dejar es- 

capar esta última oportunidad para enriquecer 

su bliblioteca, 


Diccionario de Diccionarios 


4 hermosos volúmenes que contienen el léxico 
castellano y las voces correspondientes en La- 
tín, Portugués, Francés, Jtaliano, Catalán, In- 
glés y Alemán y vicoversa. Es de valor ex- 
cepcional para los escritores, profesores de len- 


Recorte y envie hoy mismo este cupón. 


W. M. JACKSON - Editor 
Bartolomé Mitre Nos. 1090-92 -Bs. Aires 


Madrid, Barcelona, Rio Janeiro, “San Pablo, 
Porto Alegre, Montevideo, Habana, S. de Chile, 
San Juan, P, Rico, Méjico, Lisboa, 
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que fué expedida de los talleres: 


guas, Ingenleros, comerciantes, médicos, abogados y 
tudiantes universitarios. 


La Sagrada Biblia 


Traducida de la vulgata latina al español por D. Félix 
Torres Amat, individuo de la Real Academia Española, 
con licencia de la autoridad eclesiástica. Espléndidamente 
escrita o llustrada, suplementa, por la riqueza de su ma- 
terial histórico, a los textos originales hebreo y griego. 
Consta de 3 sugestivos volúmenes, 


El Tesoro de la Juventud 
(Enciclopedia de Conocimientos) 

7.100 páginas do texto; 200 láminas de 
2.000 grabados en el texto. Obra única en 
su género y de la cual ya se han vendido más de 1.000.000 
de colecciones en español, francés, inglés, italiano y por- 
tugués. Por una módica Suma mensual se obtiene la obra 
completapy proporciona Vd. a sus hijos el medio más 
perfecto y cabal para suplementar la noblo labor del ma- 
gisterio, estableciendo un verdadero vínculo entre el hogar y 
la escuela. Si Vd. tiene ocasión de examinar cualquiera 
de sus 20 volúmenes, Vd. será un nuevo y entusiasta 
vropagandista de «El Tesoro do la Juventud. 


Historia Natural — Profusamente lustrada 
En 13 volúmenes; 5.000 páginas de texto; 4.000 ilustra” 
ciones, muchas en colores, Trata ampliamente sobre Zoolo- 
gía, Botánica General, Antropología, Geología y Minora- 

Numerosos diagramas y dibujos anstómicos y fi- 
icos prestan a esta obra, escrita por cinco sabios de 
universal mombradía, un rentco extraordinario. 
Concederé un DESCUENTO ESPECIAL a todos los 
Clientes de mi Casa que hagan una nu 
compra. 

SIRVASE ESCRIBIR CON TODA CLARIDAD 


om 


Casilla de Correo N.> 1542 
Buenos Aires. 


W. M. JACKSON - Editor 


Sin que ello signifique para mí compromiso de ninguna clase, 
sirvase facilitarme los más amplios detalles de la obra titulada 


NOMBRE. 
PROFESION 
CALLE. 

CIUDAD... 


¿ES Vd. CLIENTE DE LA CASA? 
cc.1 


ROMANCE 


¿Ninguno de vosotros 
conoció a Rosa Clara? 
Rosa Clara-era una 
viajera triste y pálida 
que en un camino rosa 
encontré una mañana. 


Rosa Clara era dueña 
de una belleza trág; 
fino el cabello de oro 
como la flor de acaci 
marfil bruñido el rostro 
de milagrosa pátina. 

Rosa Clara tenía 

los ojos color agua; 

nada más que esclerótica 
de una blancura extraña; 
ojos fijos, inmóviles 

como los de una estatua; 
ojos que parecían 

más bien perennes lágrimas 
en sus órbitas, que eran 
como almendras de nácar. 


Erecto el cuello ebúrneo, 
de azucena la espalda, 


A LE REDOO 


DOS au 


) Bi 


DE LOS OJOS COLOR AGUA 


: 
bli 


lirio el naciente sono 
de vestal enigmática; 
brazos largos y finos, 
manos finas y largas 

y lentas al moverse 
como graves tarántulas 


Vestía negra túnica 
de raso, que dejaba 
ver parte de su busto 
de cera inmaculada 

y los pies, prisioneros 
de pequeñas sandalias. 


Su palabra era música 
divina, su palabra 
era un roce de seda 
o un gemido de flanta; 
penetraba en las carnes 
hasta llegar al alma, 
como un frío inefable 
de misterio y de gracia 
que la ignorante lengua 
a bien decir no alcanza. 


R. 


o 
loteca Na 
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En un camino rosa 
que no sé dónde acaba, 
hace más de mil años 
la encontré una mañana, 
y porque sí le puse 
por nombre, Rosa Clara. 


¡Yo bien sé quién es esta 
viajera bienamada! 
Mañana estaré rígido 
durmiendo en negra caja, 
continuaré mi sueño 
bajo la tierra parda, 

y entonces será el día 
de esta noche tan larga 
en que he soñado sólo 
matar mi sed de llama, 
besando en beso cterno 
sus ojos color agua 

y sus cabellos de oro 
como la flor de acacia, 
en el camino rosa 

que no sé dónde acaba. 
¡Oh, lejana y vecina 
viajera, cómo tardas! 


UFANO 


O 


ESRTIRTZZTSDI TITS DTS DIT DTS ZST TTS DDT RTS TITS DTS TESTSTSTSISTSTSTISTAS 


MAX GLUCKSMANN 


(AL140 YBnéMITRE-Buenos AE FIORIDA y LAVALLE 


1048 


pi 


Oe 


= MONTEVIDEO 
18 de [ULIO_966 


€ 


VA ZSIST OVAS IST IS SIS TS ESTAS OSITOS IASOS IA MR YSOSESSA SOS OSITOS TSE 


EL MAS ALTO EXPONENTE DE 


LA 


MUSICA Y LA CANCION CRIOLLAS. 


LAS ULTIMAS NOVEDADES DE LOS 


ORQUESTA ROBERTO_FIRPO 


Discos dobles «NACIONAL», de 25 centí- 
metros, a $ 8— 


A—Barém. Shimmy. M. Ivaín, 
B—Estupendo, Pasodoble. R. 


(A—Reina de Saba. Shimmy. Tribarne-Valdez, 
(B—Hijo Mío. Tango. Martinez-Serrano. 


(A—Eternamente! Vals Boston. R. Firpo. 
(B—Alá en el Sur. Tango. J. Bóhr. 
A—Tierrito, Tango. A. Bardi. 
B—Bamboula, Shimmy. A. Guerama.. 


o162 (A—Kijo"El Pueblo. Tango, A. B. Fernández. 
( B—Bottimalli, Tango, H. Fioeca. 


(A—Armenonville Viejo, Tango. M. Jovés. 
(B—Ka de Volver a MÍ. Tango. M. Jovés, 


1 (A—Joselito. Pasodoblo. Arista. 
(B—Quem Foi Que Disse? Maxixe, Paraguasú. 


( 
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A—Cho-Cho-San. Shimmy. H. Frey. 


sl 
5165 (B—Pobre Gaucho. Tango. E. Arolas, 


TRIO FRANCIS: CANARO 


(Violín, Piano y Bandoneón) 


A—Urutaú, Tango. B. S. Parravicinl. 
B—A la Sombra. Tango. A. Bardi. 


jencia, Tango. A. Bianchi, 
mo Ladrón, Tango. A. Polito, 


( 
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TRIO PACHO (JUAN MAGLIO) 


(Trio de Bandoneones) 


(A—Amor que Mata. Tango. J. Magllo, 


0851 (HÁDe Corazón. Vals. L. Servidio. 


SECCION FOTOGRAFIA 


“DISCOS DOBLES NACIONAL” 


DUO GARDEL RAZZANO 


(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 

Discos dobles «NACIONAL», de 25 centí- 
metros, a $ 3,25 . 

A—La Mariposa. Tango, (Solo Gardel). Flores» 


Mi 
18008 |3 fosa de Otoño. Vals. (Solo Gardel). G. 
Barbieri. 


A—Hacete Tonadillera, Tango. (Solo Gardel), 


19000 | y pp A reco, 
¡B—El o Cont Estilo, (Solo Gardel). 
E 


NINO PICCALUGA 


(Tenor, con acompañamiento de orquesta) 
Disco «FONOTIPIA», de 25 ctms., a $ 4— 
152003 (Tosca. «E lucevan le stelle», Puccini, 
ORQUESTA DAJOS BELA 


Disco «ODEON», de 30 centímetros, a $ 4,— 
51024 (Black and White. Shimmy. Charle 

91% ( Margie, Fox Trot. Conrad-Robinson, 

PABLO GORGE Y CORO 


(Con acompañamiento de orquesta) 
Disco «ODEON», de 30 centímetros, a $ 4,— 


A—Maruxa, Colondrón, Acto 1,9 Vivés, 


rosa Í 
77062 ($ —Maroxa, Coro, Acto 2,2 Vivés, 


GARCIA ROMERO Y CARMEN DOMINGO 
(Con acompañamiento de orquegta) 


Disco «ODEON», de 27 ctms., a $ 3,25 


10560 (A—El dúo de la Africana. Dúo. Jota, Caballero, 
(B—El dúo de la Africana, Dúo. Caballero, 


ECUERDE USTED QUE LA CASA MAX 
GLUCKSMANN ES LA UNICA QUE PUEDE 
ENTREGARLE SUS VISTAS FOTOGRAFICAS 


REVELADAS Y COPIADAS EN 6 HORAS 


Surtido permanente y completo en aparatos, accesorios y materiales fotográficos. 
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Padrinazgo presidencial 


LAS ROSAS (P. C. C. A.) — Bautismo del niño Marcelo Faballi, shijado del Presidente de la Nación, que t 
monia por el jefe político, señor Francisco Zucchi, 
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La maternidad exige $ 
SE = esfuerzos sobrehumanos | 
Ce E TM | $ dela madre, cosa fácil de imaginarse cuando 2 
PEZ) II 8 se piensa que su organismo, aparte de pro- 
Ñ 2 II 12 veer a su propia existencia, está dando vida E 
¿Es o sucara [| |S  y'cuerpo a otro ser. Para substituir este des- 
1 Il S gaste intenso de fuerzas vitales no hay nada 
Y en el espejo ? II 1S mejor que la FITINA. Esta combinación de — 5 
o orobadla queno; y alo, ónibargo. mua Motlo- [| 4 fósforo orgánico completamente asimilable (E 
co reemplaza inmediatamente las energías que — )) 


se van gastando, evitando así que el organis- 
mo de la madre se debilite, lo que constituye 
la mejor garantia para un parto normal y 


barros, espinillas, eto, la afean grandemente. || 
Salve "este inconveniente usando en su tocado 
diario la 


“Lait de Beauté” || 


para la formación de un niño sano y robusto. 
que quita toda close de imperfecciones al cutis, |||! 


Si dudara consulte a su médico. 
dejándolo suave y de una transparencia nacarina. — ||| 
USARLA ES ADOPTARLA 
Precio del frasco $ 3.50 Interior $ 3.70 


De venta en todas las farmacias y perfumerías REINTEGRA LA VITALIDAD 


da EEpaRs Unicos concesionarios: 
nicas Concesionario: PRODUCTOS “CIB”', S. A. 
Farmacia y Droguería Inglesa Tucumán, 1357. — Buenos Aires 


La mejor surtida y económica Fabricantes: 
» i SOCIEDAD PARÁ LA INDUSTRIA QUIMICA 
Avenida de Mayo, 900 - Buenos Aires BASILEA (Suiza) 


ES PO mato IÓN 
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N.0 4004. R. R, DORMITÓRIO «Stunrda ” en purísimo estilo Luis XVI, con 


Y bronces cincelados, cristales finisimos, lustre brillante, acabado Lo 

qe superior. Ropero de mts. 1.80 de frente (de demrme), tales de ¿68 7 
, 3 lunas, 2 mesas de luz, cama matrimonial, a. p 
La El mismo, en metros LSO. .ooooccoiccccccnnno y 


Gralis calálogo NN? 100 
CGxtraordinarias REBAJAS 


durando la reconstrucción del 
nuevo y colosal edificiode O PISOS 


CREDITOS 


A pesar de la inmensidad del desastre que ha destruído 
nuestra propiedad de la calle Corrientes, 1145 


NI POR UNA SOLA HORA 


se paralizó el trabajo en nuestra casa, pues se reanu- 
dó el mismo día del incendio en los escritorios de 
enfrente del edificio y actualmente en 


NUESTRO LUJOSO ANEXO. 
Fundada en 1853 POR QUE...? 


Porque no se destruye 

. en tres horas la poten- 

Dpto e cia de una casa que 
Gh Pueb/es, DESDE 70 AÑOS 
ES UN EXPONENTE 


Y, DE LA 
nexo: MAGNIFICA Y JUVENIL 


Lavalle 7302 — VITALIDAD ARGENTINA 
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De Carhué 


Hermoso aspecto de la 1 

laguna «Mar Epecuem» | 

donde se están cons= 
Obras para 


Grupo de bañistas distratando las delicias de esas saludables aguas. Bañístas dicigidalose a la laguna 6 paso de 
marcha. 


¡OPORTUNIDAD! ELEGANTE | 
CAMA DE BRONCE 


Al extraordinario "$ 4 De 1 plaza 


precio de... mm Sin elástico 

Construida con PURO BRONCE de la más alta calidad. 

LARGUEROS fundidos de enchufe sistema INGLES. 

Solidez garantizada por su armado especial SIN TORNILLOS. 
CATALOGO GRATIS PARA EL INTERIOR 


R. CANAVES! — CORDOBA, 1085 — Bs. Aires 


¡Clisés neudos 


Se venden todos los clisés usados en 


H «a "y 4 » 
ALIANZAS oro 18 Kil. macizo, hechas de me- 9). [E Caras y Caretas” y “Plvs Vitra! 
dida, con cintillo moderno de regalo, desde $ a 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


Impermeables “El Diluvio” 


para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas. 
Especialidad en Imperacables sobre medida, y 
composturas del ramo. Los Impermeables 
DILUVIO” son los únicos garantidos y llevan 
todos eaperuza y guardabarros, 
Solicito Catálogo ilustrado gratis con muestras Y precios 


. dee” PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 
O Biblioteca Nacional de 'spaña 


Espoollidad en comportarse de sslolen A pin, 
garantido, desde $ 5.—, franco de 


Joyería “IDEAL” Relojería - Emo. Weich 
Santa Fe, 2919 Buenos Aires, 


DIO 


“Apazaloa roceplorós de iros válvu- 
las U. V. 201, especial para largas 
distancias, completo, a... $ 320.— 


Vario-Couplers do madera gomala. 
cada, boblnada en seda, con dial. 


$ 9.50 
Vario-Conpiers de Bakllis bobinas 
da en seda, con dial, a.. $ 17.20 


£orta audión para 

Balelite, muy práctico, 

Porta audión para lámparas 
cesas sobre ebonita, externos, a 


Bobinas ampliicadoras Diborg. 
mra audio frecuencia, 
Bobinas nupliicadoras DAÑA da 


'$ 29.50 
Egtinas para “Radio frecuencia, 
número U. V. 1714, a. $ 20.— 


Baterías “B”. (Telétonos): 

N.9 4763 22 4 volts 400 H.$ 3.40 

3 ATOG224 » 2500.» » 6.20 
2000 » 2 10.00 

» 281224 » 


ivi A E as 


B. MAGDALENA 


MAIPU. 669 - BUENOS AIRES 
ACCESORIOS Y MATERIALES GENERALES 


CONDENSADORES VARIABLES 
23 chapas tablero con a 
a. 


43 chapas tablero con dial 
DOCK, a. 


Zing, a 39. 
3 9 chapas tablero con dial Bron= 
ce, 

10 a 23 chapas tablero con dial, 
Bronce, a. $9. 


especiales, a $ 0.30. kelitaextran- 
Borses, niqueladas jeras,a$ 0.30 
para teléfonos, a per E 

0'%o Perillas ba: 


os. E 
2 kelitaextran- 

Bornas bronos para 

teléfonos, a $0.35 J'25:a5 0.00 

Bornas bronce do- Perillas ba- 

kelita Justra- 


ble tuerca y arande- 
Ma, M.......$0.: 


Francés Metal. .. 
Philips Tipo E.. 


Radiot. U. V. 201 


ALTO PARLANTE 


Cleartono, con teléfonos, $ 42.— 
Am-pli-to-no, sin tele 35 
Magnovox K 3. 


Condensadores fijos do balelita 
para teléfonos, Manhattan 
lado, de 0.001, a. To 


de 9” 
1 der xaciondd +10 
Desde la fecha está en circulación nuestro LIBRO ¡lustrado; contiene detalles generales de ES- 
QUEMAS para construir diversos modelos de estaciones, DIBUJOS de mercaderías y precios. 


Interesante para todo aficionado o experimentador a la RADIOTELEFONIA obtener un EJEM- 
PLAR GRATIS se remite a quien lo solicite por carta. 


B. MAGDALENA - MAIPU, 669 - Bs. Aires 
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MPEZABAN a fatigarle aquella cu- 
riosidad de la gente y el estúpido 
afán con que la justicia iba tras 

SEO a imposible descubrimiento del 
robo. Se había convencido de que 
todas las pesquisas resultarían va- 
nas, y de que nunca, jamás, el se- 
creto podría ser revelado por nadie. 

Perfectamente tranquilo, corrió al hotel y se en- 
cerró en su gabinete. Dió a la puerta doble vuelta 
de llave; cerró también la ventana con mucho cui- 
dado. Luego examinó los rincones, palpó la col- 
ganto ropa del armario y echó, poniéndose de ro- 
dillas, una lenta mirada por debajo de la cama. 
Se convenció de que la puerta no tenía ninguna 
rendija. Escuchó un instante con el oído atento. ... 
Por último abrió el hondo cajón de la mesa y 
buscó los billetes de banco. 

Aparecieron a su vista divididos en grandes fajos, 
que desató con mano temblona. El dinero se espar- 
ció de pronto sobre la mesa y la cubrió casi com- 
pletamente. Y al mirar aquellos billetes multicc- 
lores que formaban una capa espesa y al mismo 
tiempo frágil, como sedosa, sintió que en su alma 
profunda se despertaba una monstruosa codicia, 
un apetito feroz de dinero y algo como una extraña 
sensualidad al tacto de los billetes. 

No acertaba a explicarse -esta repentina volup- 
tuosidad de vulgar avaro, ¿Por qué tan extraña 
fascinación? En su oficio de empleado y en su 
antigua comisión de cajero pagador ¿no estaba, 
pues, acostumbrado a palpar y tener reunidas en 
sus manos grandes sumas de dinero? ¿No había 
llegado desde muy joven a esa insensibilidad par- 
ticular del hombre que maneja los billetes como 
si fueran fichas un poco absurdas? 

Hasta aquel instante no había sentido la verda- 
dera fascinación del dinero, ni toda su profunda 
significación, ni tampoco su honda belleza: los 
lindos dibujos, los variados colores, la suavidad 
inefable, el transcendentalismo de las cifras. Hasta 
entonces el dinero adoptó en sus manos un valor 
imaginario y convencional; una cosa inerte, sin 
vida, que dependía directamente de los libros de 
Caja, los únicos que para la mente del empleado 
poseían vida real y efectiva potencia. 

Pero ahora ya no dependían los billetes del libro 
de Caja. ¡Ahora le pertenecían a él solo! ¡Oh, cómo 
cambiaban de expresión, de sentido, en sus tré- 
mulas manos! Era como si cada uno de los billetes 
se hubiera henchido de vida, y como si un alma 
vivaz y osada palpitase en cada uno de ellos. 

Bnilaban ante sus ojos y parecían reir con una 
risa un poco infernal que, al notarla, hacían que 
el gesto tirante de los labios del antiguo «probo» 
empleado temblase con mayor nerviosidad. Y él 
los revolvía, los alzaba, los dejaba caer desde alto 
sobre la mesa en una lluvia sin apenas rumores. 

Sus dedos no se cansaban de acariciar aquellos 


¡pese 
PRIMERA NOCHE 
EU DEL, 


papelitos tácitos, mudos, con frialdad de reptil; 
y los papelitos, flotando en el aire y abriéndose 
al caer como en una lluvia, parecían sentir el gozo 
de ser acariciados. Como reptiles, sin duda, o como 
vagos genios infernales que se dejaban amar en 
un culto terrible por alguien que era digno de ellos 
y ya tan infernal y poderoso como ellos: por el 
ladrón. 

— ¡Al fin habéis venido!. .. 

Sí: habían acudido al conjuro dispuestos a pres- 
tarle su infinita fuerza. Ya estaba salvado el puénte 
que hay sobre el gran abismo. Con un salto enér- 
gico supo pasar a la otra margen, dejando atrás 
los terrores, los prejuicios morales, los reparos tra- 
jonales, las influencias de la educación, la pre- 
sión social. Al otro lado del abismo separador le 
esperaban, sonriéndole, los billetes. 

Sentía una plenitud de poder tan vehemente, 
que casi era un dolor físico; el corazón, sobre todo, 
sentía como que se le agrandaba, y le hacia daño. 
Pero la vehemencia que conmovía todo su ser no 
le dejaba ni tiempo para preocuparse de nada que 
no fnese una sensación de fuerza y poder. Estaba 
alegre. Desde aquella noche iba a cambiar su vida 
radicalmente, y ya empezaba a ver las cosas como 
distintas, como del revés. La vida y el mundo se 
le mostraban con una forma o una expresión que 
no tenían antes. Se figuraba estar asistiendo a una 
conversión en redondo del mundo, 

Antes de aquella noche decisiva lo veía todo 
envuelto en una manera de bruma; dentro de ese 
baño neblinoso estaba él, amarrado a sus pobres 
deberes diarios, y por fuera se precipitaba en mag- 
níficas combinaciones la vida de los otros, la vid 
remota e inaccesible, Estaba sujeto a una fuerza 
invisible e insuperable que le retenía al margen. 

¡Ahora lo comprendía todo perfectamente! Era el 
dinero quien le sujetaba y quien le velaba la visión 
verdadera del mundo. A él le clasificaron entre los 
«dependientes». Dependía de la voluntad ajena, ser- 
vía al interés y la fortuna de los demás, y en la re- 
presentación dramática del mundo formaba en el 
montón del coro. Desde el fondo del coro, los prime- 
s de la escena los veía nublados por la 
distancia y por la vibración de la liz, ¿De qué le 
valían su inteligencia reservada, sus sueños, sus 
reconcentradas ambiciones, sus instintos delicados 
que la contención hacía más agudos aún? La escena 
brillante de los grandes hechos quedaba lejos de 
él; nunca sería más que un número de la comparsa. 
¡Mientras que ahora! 

+ — ¿Qué haré en adelante?... 

Pero el tumulto de las nuevas sensaciones no le 
consentían fijar su atención sobre un rumbo de- 
terminado. Los planes de vida nueva surgían en 
tumulto en su cerebro y desaparecían atropellán- 
dose, De pronto le asaltaron los instintos más leja- 
nos, los más dormidos e inconfesables, aquellos 
que estaban habituados a obedecer y a retirarse 
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a los rincones como perros famélicos y cobarde: 
Ahora reaparecían, pero audaces y auliando. Todos 


los deseos voras 
entonces contenidas. 

Ansia de viajar y ver los países luminosos llenos 
de curiosidades y delicias; hambre de amor y sed 
de todas las caricias imaginadas; deseo de una vida 
múltiple en que las sensaciones más fuertes se su- 
cedan sin tiempo para la fatiga. Volaría a las gran- 
des metrópclis, entraría en las especulaciones uni- 
versales, pondría en juego su dinero y pronto, gra- 
cias a su fina gimnasia comercial, se apoderaría de 
sucesivos millones. Sería libre y poderoso como nadio, 

¡Por fin habéis legado!.... 
'sparció los billetes todo lo que la mesa consentía 
y se puso a examinarlos con atención y uno a uno 
como si los estuviese viendo por primera vez. En 
realidad, siempre los había visto como fichas; ahora 
eran monedas verdaderas y exclusivamente suyas. 

Lo encantaban sus finos matices verdes, azules 
pálidos o pajizos. Descubría tonos de una gran 
delicadeza. Los sobaba con las yemas de los dedos 
y sentia la suave voluptuosidad que dejan al tacto 
ciertas flores un poco mustias. Las cifras sobre'todo 
adquirían a sus ojos un realce nunca imaginado, 
Cifras trazadas con firmeza autoritaria, con imperio, 
y con una profusión como para alejar toda duda. 
100, 500, 1.000. Y en medio de los números cam- 
peaba a veces un geniecillo trayendo una corona 
triunfal, o una mujer simbeizando la abundancia, 
o un Mercurio de frente y ples alados, o el retrato 
le un grande hombre. Todos los signos expresaban 
fuerza, poderío, fecundidad y gloria. 

Después, reuniéndolos con un brusco manotón, 
os abrazó, los estrujó casi furioso de entusiasmo, 
los alzó en alto y los dejaba caer torrencialmente. 
Hundía las manos en aquel montón, y entre tanto 
su boca tirante, 
seca, fruncíase 
más y más has- 
ta abrirse en 
una risa larga, 
una risa de es- 
mo, Su mi- 
rada incierta 
expresó enton- 
ces bien hasta 
qué punto el 
ser entero que- 
daba sumido en 
un éxtasis que 
lo apartaba del 
espacio y del 
tiempo. Desde 
allí veía las co- 
sas, los hom- 
el mundo, 


todas las sensualidades hasta 


en dormirse. 
seguida se 
puso a soi 
con una violen- 
cia inusitada. 
Soñó entre 
otras cosas que 
se hallaba en 
una habitación 
tranquila, y que 
su madre había 
Négado de un 
largo viajo. 

— ¿Eres tú, 
mamá? Al fin 
has venido... 


—Si, pobre hijo m 
sólo para acariciarte.. 

Al desaparecer de pronto su madre, surgió en 
la habitación un hombre negro y barbudo que venía 
armado con un gran cuchillo. Echó a correr, Pero 
el hombre negro le perseguía por entre los muebles. 
Se metió bajo la cama; pero el hombre feroz, con 
su enorme cuchillo, hurgaba por bajo de la cama 
alargando el brazo fantásticamente hasta alcan- 
zarle ya con la afilada punta... 

Despertó de golpe, se sentó en la cama y es 
tuvo mucho tiempo sin poder coordinar sus ideas 
Sentíase extrañamente cansado. Hasta que la 
música de un acordeón le trajo de pronto a la 
realidad. 

El acordeón sonaba en una taberna vecina, donde 
sin duda algunos beodos contumaces habíanse re- 
fugiado para esperar a la madrugada, y la distancia 
y el silencio de la noche haciendo de sordina daban 
un tono más tristón y melancólico a la música del 
pobre instrumento. Á veces el sonido casi se di 
paba; otras veces llegaba muy fuerte y patético. 

ra una música de una tristeza desgarradora, algo 
como una insistente repetición de una idea de 
inanidad de todo esfuerzo humano en un mundo 
sin esperanza. 

Entre tanto el viento gemía en la ventana; a 
trechos, como una mano brusca, golpeaba con in= 
sistencia a los cristales. Y en estas alternativas de 
calmo gemido y de brusco golpeteo, a caballo sobre 
las ráfagas nocturnas, cl lamentable son del ins- 
trumento llegaba claro, distinto, marcando un aire 
de pasacalle. Un estrépito de golpes, de cantos y 
de risas venía desde la taberna acompañando a la 
Jesgarradora música del acordeón; tal como el 
vocerío de un ronda de locos que girase alrededor 
le un entierro, 


vengo desde muy lejos 


—¡Ah, ah, 
ah...—cantaban 
É los borrachos de 
la taberna; y el 
viento, por Lo 
bajo, repetía en 
la ventan. 
¡Uh!... ¡Uh! 
Repentina= 
mente cantó un 
gallo en la ve- 
cindad, y pare» 
ció que a su 
conjuro —mati- 
nal todo lo que 
de turbio y soez 
quedaba en la 
noche del do- 
mingo se dis- 
persaba y puri- 
ficaba, El mun- 
do quedó en si- 
lencio, comple- 
tamente limpio, 
Daba la sensa- 
ción de que el 
universo se ali 
geraba. El mis- 
mo ladrón se 
sintió más libre 
de peso; se dejó 
caer en la ca- 
ma y quedó 
profundamente 
aormido. Por 
las rendijas el 
alba filtraba sn 
luz. 
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tas y jóvenes 
de esta ciudad 
badando el peri- 


cón, artísticamon- 
te caracterizados. 


«La hora del ma- 
te», cuadro artis. 
tico que fué muy 
aplaudido por los 
concurrentes al 
Testival. 


KALISAY 


delicioso aperitivo vino-quinado, que des- 

después de 21 años de éxito marcha a la 
cabeza de todos los aperitivos, es el regulador 
por excelencia de todas las funciones glandu- 
lares, despierta el apetito, trae la salud y da 
sana alegría y vida pletórica en satisfacciones 
a quienes antes de comer establecen en el ho= 


gar el hábito de dar una copa a cada uno de 
los suyos. 


Se vende a $ 250 en la, Capital y $3,— en el 
Interior, la botella de x litro. 


Lagorlo, Esparrach;y Cía. — Buenos Alres 


su alm. Premio Municipay, 
O 


UG 
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CON 


A'Vuccholla. Canzonetta Na- 
politana. 
30 centímetros, a $ 6.20.0/u. 
Pietá Signore, Célebre Plegaria 
de Stradella. 
Cantados por el célebre tenor B, GIGLI 
25 centímetros, $ 4.60 c/u. 
Surdato nnamurato. Canzonctta. 
Santa LuciaLuntana. Canzonctta. 
Metistofele. «Se ta mi doni un” 
ora». 
30 centímetros, $ 6.20 c/u. 
Favorita. «Duetto finale dell* 
Operas. 
Gioconda. «Laggiú nelle nebbie 
remote». 
CGantados por TITTA RUFFO 
30 centímetros, $ 6.20 c/u. 
Ernani. «O dei verd'anni miei». 
Falstaít, «L'onore ladri». 
osados por sl eSebr violinista 
JASCHA HEIFETZ 
25 centímetros, $ 4.60 0/u. 
Vals Bluette. (Drigo). 
Caprice, (Paganini). 

Ruinas do Atenas. (Beethoven). 
30 centímetros, $ 6.20 /u. 
Nocturno en Mi bemol, (Chopín) 
La Ronde des Lutins, (Bazzini). 

Melodia Ebrea. (Achron). 


es el instrumento 
ideal que repro- 
duce a la perfec» 
ción la mejor mú- 

sica de baile, popu- 
lar, ópera, clásica y 
todo cuanto el arte 
musical puede crear 
para deleite de la hn- 
manidad. 


tolas», 
desde $ 35; 
4 ImiY > 
STAHLBERG 3 RIGOTTTJ! 


Av. DE MAYO, 979 - Buenos Aires 


No tenemos sucursales. 


PIDAN CATALOGOS 
N. 21.— Gratótonos, Con= 


e 
blioteca Nacional de 


No cerramos los sábados. 


CERTOLA, 


AAA 


Nuevos Discos bailables 


Discos Victor, de 
tros, $3. ; 
Orquesta Típica Fresedo 

( Ta-Te-Ti. Tango. 

( Fuego lento. Tango: 


( El Chinchorro. Tango. 

( Reflejos. Tango. 

( Sol y Sombra. Tango. 

( Peligro Oculto. Tango. 

Orquesta Típica de Aficionados 

( Pobrecita. Tango. 

( La Silueta. Tango. 
Orquesta Paul Whiteman 

( Jimmy. Shimmy Fox 'Trot. 

( Alter the Rain. Shimmy Fox 
rot, 

(_Georgia. Shimmy Fox Trot. 
(Stumbling. Shimmy Fox Trot. 
Orquesta Club Royal 
( The Sneak! Shimmy Fox Trot. 
( Are You Playing Fair? Fox 

Trot. 


Discos Nacional, de 25 centi- 
metros, $ 3.— c/u, 
Orquesta Roberto Firpo 

( Rayito de Sol. Tango. 

( La Criollita Santiagueña. 

Zamba, 

( Cabecita Rubia, Tango. 

( Una Pena. Tango. 

( Para las Chicas, Vals. 

( Mi Cordobesa. Tango. 


LAS “POSES” DE SARRASQUETA 


ACTITUDES QUE ENSAYA Y ADOPTARÁ EN SUS 
VISITAS OFICIALES CUANDO SEA PRESIDENTE 


Visitando un cuartel copiará la “pose” de Al visitar un acorazado, se creerá Colón Cuando visita una escuela y escucha un 
'avoleón, señalando el camino del Nuevo Mundo. — discurso, se da aires de profundo pensador. 


sus visitas a Mar del Plata usará acti- Ante los artistas, cuando le pinten de pró-— Usará una “pose” de cindadano popular 
una cuando 


En si 
tudes galantes y caballerescas, cer destinado a la posteridad, tomará acuda a cumplir con sus derechos y 
“pose” de noble altivez, deberes civicos. . . radical 


prócer Per jerrochará todas las filigranas 
tranguila y triste condolencia, tomará una “pose” estatuaria para que le de la “pose” será al visitar el camarín de la 
retraten los fotógrafos, estrella de moda. 


£n un funeral tomará el aspecto de una | Al inaugurarse la estatua de un 


DIBUJOS DE REDONDO. 
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No esperéis a que vuestro rostro sufra las consecuencias 
de los años y' las inclemencias del tiempo; corregid sus de- eos 
fectos empleando en la toilette las especialidades como ser: só 


El JABON HIGIENICO La CREMA HIGIEGICA 
y el científicamente preparado POLVO GRASOSO 


rissac. 


que ha merecido RA sigue mereciendo la preferencia de toda dama que se 
precie de elegante y quiera ser admirada por su belleza. 


L. AUBERT y Cía. 


Jorge Newbery, 3443-55 - y. Telef. 2045, Belgrano 
Representantes en Montevideo: 


SASSOLI Y ALONSO 
Rondeau, 1440-42 


HOJAS DE ROSA 


Jamás una persona que esté sujeta al penoso mal de las laboriosas y tardías digestiones 
podrá ostentar en su tez esa suave, despercudida, fina y sonrosada contextura que hace excla- 
mar a las gentes, tratándose sobre todo de una mujer joven y bonita: ¡Si son hojas de rosal 


Así como las rosas mismas no florecen frescas y lozanas cuando las calcina el sol y lu tierra 
áspera y dura no les proporciona las substancias necesarias para su desarrollo, así la flor humana 
se marchita y arruga cuando su aparato digestivo no funciona con regularidad y eficacia. 


Las damas ocurren generalmente a afeites a base de substancias minerales para ocultar 
los vicios o imperfecciones de un mal cutis, sucediendo con esto lo que sucedería si un jardinero 
ignorante quisiera esmaltar los pétalos de las flores naturales con pinturas y 
colores corrosivos. 


Hay, pues, que atacar el mal en la raiz. Hay que modificar el sistema digestivo, 
que gobierna el sistema circulatorio. La sangre pura forma los tejidos sanos y mór- 
bidos, y la piel, que es la expresión externa de éstos, se suaviza, limpia y aterciopela, 
debido a la riqueza de esa generosa corriente en la que reside la vida y la salud. Las 


PILDORITAS REUTER 


que normalizan la digestión y expelen del organismo los productos nocivos, favorecen 
la asimilación de los alimentos y la formación de los glóbulos rojos, y son hoy tal vez 
el único agente misterioso de todas esas bellísimas y deslumbrantes contexturas de 
mujer que nos dejan extáticos por la soberana hermosura de sus semblantes, anto 
los que las rosas verdaderas se doblegan en un saludo de admiración. 


SALAS 


Y 


Por esa razón, no hay mujer bella que no haga uso de las Pildoritas Reuter, que 
con su eficaz y evidente acción coadyuvan a mantener el prestigio de su juventud 
y su hermosura. 


Ex z E 
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Único AGENTE 
ENtarEpusuicA ARCEN [| 


Sentarse a tomar un. aperitivo acompañado de 
un amigo sin saber lo que se va a beber, es 
frecuente, es humano, pero es una distracción 
que debe corregirse. 


No haga perder tiempo al mozo ni dé lugar a 
que le sirvan cualquier cosa. Pida de inmediato 


XEREZ-QUINA RUIZ 


O'BIDNOtECa Nacionar de España 


BUENOS AIRES, 14 DE ABRIL DE 1923 


ws CARASYCARETAS  *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


LA V CONFERENCIA | PANAMERICANA DE SANTIAGO 


Imponente aspecto de la V Conferencia Panamericana durante la sesión inaugu- ante las delegaciones acreditadas de los países continentales y los demás personajes 
ral en que el Presidente Alessandri pronunció su elocuente y patriótico discurso l que tuvieron acceso al amplio y severo salón del Congreso, donde se realizó el acto. 


CS Cr ont O OC 
delegación militar y naval argentina, Delegados civiles, militares y m 


a co Acennáo da hahor inanenrado Miembros de la Comisión de Comercio SBBliSteca Nadierra! de España de las comisiones en plena actividad. Interesante instantánea en la que aparecen los delegados del Urneuar 


LAS GRANDES INUNDACIONES EN CORDOBA 


| 


orillas del rio Ceballos que Aspecto de uno de los suburbios de la ciudad 
interrumpió fué derrumbada por la impetuosa creciente que más daños sutrieron por la inundación 
le Unquillo de las aguas. originada por las lluvias torrenciales. 


ph 


Puente sobre el rio Catán que fué destrozado Casa situada 
por la enormo corriente y. 
la comunicación con la vil 


o > - > 


Fotografia tomada desde el puente Centenario en que se advierte Otra vista del rio Primoro, a cuyo fondo se ven los puentes Sarmien= 
la enorme crecida del río Primero. to y del Ferrocarril Central y el molino Córdoba. 


El pueblo de San Vicente semejanlo un caserio flotante a cansa del desbordamiento de las aguas que lo anegaron, 


Familias que se vieron obligadas a abando- Uno de los ranchos inundados en las inmo- Familias sin hogar que se refugiaron en el 
nar sus ranchos en peligro. diaciones del Matadero. Hipódromo General Paz. 
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“CARAS Y CARETAS”? EN ESPAÑA 


La visita del sabio alemán Finstein a Madrid 


El rey Alfonso XUL presidiendo ta solemne sesión celebrada por le Rea! Academia de Ciencias para hacer entrega del título de 
mico al sabio físico alemán doctor Albert Einsteín, autor de la famosa teoría de la relatividad. cuya segunda parte nos an 
cable que acaba de ser descubierta por el des: ¡ante profesor 


El ilustre profesor Einstein paseando por las de Madrid Con su señora; primera fotografía que los esposos Einstein permi- 
acompañado por el catedrático señor Blas Ci su amigo — ten para la prensa, Ambos hen sido propuestos para el título 
personal y admirador. de doctores “honoris causa”. 


ci tes al banquete celebra; E Hotel s,grrecido cor el fanstrn de dns 
e o  oteca Nactonal de España 


La gentil princesa Yolanda, cuyo enlace con el capitán Calvi di Bergolo acaba de verificarse en Roma, 


la historia de la 
loriosa casa de Sa- 
boya no son raros 
los casos de princesas 
que se on con 
hombres que no eran 
propiamente desangro 
real. Siempre fué una 
casa esencialmente 
democrática, y de ahí 
la profunda simpatia 
con que acogieron su 
dominio, uno, 
los 
cuya 
constituir, después de 
porfiadas luchas, 
el actual Reino de 
Italia, Y el pueblo 
italiano ama a sus 
con um 
una sen- 
de que todos los 
días tenemos elvcnen- 
tes ejemplos. La me 
narquía es una insti 
tución fundamental 
en Halia; pero los re- 
yes italianos son pue. 
hlo italiano. Seria ocio- 
ordar ahora có 
mo Vietor Manuel 111 
es el tipo clásico del 
que se ha llamado 
dadano. En la 
ciencia — universal 
está que ese mona 
que ha tenido la gloria 
vor realizada. la 
completa unidad do 
Italia, no es sino el 
primero de los italia 
nos, sin que 6l mismo 
onsidere 4 ninguno 
como el último. Ello 
explica el intenso jú- 
bilo con que en toda 
Italia se recibió la 
noticia del compro 
miso matrimonial de 
ncesa Yolanda, 
primogénita de 
es. La vasa de 
a se ha enorgu- 
llccido siempre, y con 
perfecta razón, de ha- 
Dor producido mujeros 
hermosas y buenas, de 


LA* RODA : DE:- LA: 


wea macsando ron su Cuando fenía 12 años, ya la hija de los royes de Italia_ Uno de 
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los últimos retratos de la 


gran carácter 


hadas de tantos y tan 
dones como a 
la princesa Yolanda. 
A La belleza i 
nal de las y 
saboyanas, k 
eslava de la virtuosa 
y hermosa madre ha 
agregado cierto matiz 
de romanticismo, que 
es un atractivo más. 
De ninguna como de 
Yolan Saboya, 
puede decir la espon 
lánea ingenuidad po- 
pular: o¡Linda como 
una princesa Y a 


corona dones supe: 
riores del espiritu. 
Del hogar de los reyes 
de Italia no podía 
lie sino esa maravillo- 
sa flor de belleza y de 
virtud, Los principes 
debieran disputársela 
en reñidas justas de 
amor y a; pero 
ella: dejó 


, el 
conde Bor- 
golo, noble y apuesto 
oficial aballería. 
Así la tiránica razón 
de Estado no ha qui- 
tado a esta boda 
principesca el encanto 
purísimo del primer 
amor, Y la felicidad 
de la hermosa, juvenil 
pareja, es ahora el 
sincero augurio de 
todos los italianos 
y de todos los que li 

mpañan en su jí 
ilo, como acaba “de 
evidenciarse en los 
festejos celebrados en 
medio del mayor en- 
tusiasmo popular con 
motivo del enlace de 
ambos. 


El capitán Calvi di Bergolo, descendiente de noble familia histórica, esposo de la princesa, 


"ESA YOLANDA 


LAS TROPAS FRANCESAS EN EL RUHR 


Soldados tranceses a cuyo cargo estaba la custodia de uno de los 
tranvías de Dusseldori, relevándose mientras el público los con- 
templa con curiosidad. 


Un arco enitas traía pasáodo po el puente de Werdes delanto 
de la estatua de Bismarck. Como se yo en la fotografía, toda la 
acividad d la rica región cesó después de la ocupación. 
a] 1 

de la ZONE | 

Al 


Soluados tranceses de guarnición en uno de los edificios de la ciudad El primer cartel colocado en los limues Je ¡a zoma ocupada cuando 
y ante los cuales pasan soldados alemanes sin cambiarse entre — llegaron las tropas y que actualmente no señala esos límites por 
ellos saludo alguno. los avances efectuados. 


VISITA DEL DOCTOR ALFREDO L. PALACIOS A MEJICO 


El ministro de Instrucción Pública, doctor Jozé Vasconcelos; el rector de la Universidad, doctor Antonio Caso; la lustro poofisa chilena 
sActawla Wistrelidacdor Lalín Tarri_decano de la Facultad de Derecho; el encargado de negocios de la Rep: 'or Bl: 
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LOS NUEVOS GENERALES DEL 


PASCUAL QUIROS 


EN 


UNO DE LOS MODELOS DE OTOÑO EXMIBI- , O SENCILLO Y ELEGANTE 
DO EN LAS CARRERAS DE AUTEUIL (FRAN: , 2 DiCcal TAMBIÉN ESTÁ 0B' 'DO MUCHA A 
cra). s : Tac 


CÓMODA PARA La 
PRÓXIMA TEMPORADA. 


EN 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CÉLEBRES 


AM MEGHINO 


ABRÁS oído muchas veces hablar del sabio 
don Florentino Ameghino. Seguramente 
en esas conversaciones algunas personas 
dirían; «Ya ve: era un hombre conocidí- 
simo y respetado en el extranjero y nosotros los 
argentinos nada sabiamos de éll». Si tienes con- 
fianza con quien diga eso, pregúntale, niño cu- 
rioso: «¿Ha leido usted sus obras? Si te responde 
afirmativamente, pídsle que te ilustre un poco 


acerca de las doctrinas y descubrimientos del 
sabio compatriota. De cada cien protestadores, 
cinco conocerán los libros de Ameghino; los otros 
sólo lo conocen de nombre. 

De manera que para la mayoría Ameghino es 
aún un ilustre desconocido. Pero la mayoría, es 
decir, el pueblo, no tiene la culpa de ese descono- 
cimiento. La mayoría tiene que pensar en Otras 
cosas urgentes: el trabajo cotidiano, la salud, las 
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diversiones y demás cuidados que tan poco tiempo 
dejan para estudiar. Procura tú, lectorcito estu- 
dioso, salirte de esa mayoría, y lee todo cuanto 
puedas. Compra la obra de Ameghino «Doctrinas 
y descubrimientos», en la que hallarás un resumen 
de una labor admirable. 

La biografía de este sabio es muy corta. Era 
un hombre modesto y trabajador a quien no le 
gustaba exhibirse. Nació en Luján el 18 de sep- 
tiembre de 1854. No era más que maestro de 
escuela, un maestro de escuela que valía por cien 
doctores. Nunca fué rico, Pudo haber hecho dinero 
vendiendo fuera sus colecciones de fósiles. Como 
las prefería a toda la plata del mundo y como 
amó siempre a su patria quiso vivir pobre, 

Dice Lugones en su «Elogio de Ameghino»: 
«Desamparado así, puso una pequeña librería, a 
la cual dió, no sin cierta alusión sarcástica, el 
nombre de «Librería del Glyptodón», adornando 
la muestra con una imagen del monstruo epónimo, 
Llevaba una vida modestísima; pero tenía por 
suyos los tres dones divinos: la juventud, la inte- 
ligencia y el amor. De este estado de plenitud iba 
a salir su obra genial». 

Fueron, pues, niños argentinos de aquella gene 
ración los que llevaban al sabio, al comprarle 
libros, plumas, cuadernos, etc., dinero para el pan 
y el alimento espiritual, Cuando pases junto a la 
casa número 2339 de la calle Rivadavia recuerda 
que allí, en un edificio desaparecido, estuvo la 
«Librería del Glyptodón». También en La Plata 
estableció años más tarde otra librería. 

El mundo científico ha discutido acalorada- 
mente los descubrimientos del sabio librero. Mu- 
chos argentinos cultos profesaban sus doctrinas; 
pero como también eran y son pobres, solamente 
podían ayudarle con el entusiasmo y la admira- 
ción. Las Universidades de Córdoba, Buenos Aires 
y La Plata le incluyeron en su cuadro de profe- 
sores. En 1906 fué nombrado director del Museo 
de Historia Natural de Buenos Aires. 

Desde niño se dedicó a la busua y estudio de 
animales fósiles. Se recuerdan sus excursiones por 
los alrededores de Luján, donde escarbaba la 
tierra descubriendo conchas. 

Ahora voy a decirte algo sobre las teorías de 
Ameghino, expresándome en lenguaje vulgarote 
y transcribiendo algunos párrafos del autor. 

Vulgarmente se dice: «el hombre desciende del 
mono», para resumir una de las teorías darwinistas. 
Algunas veces te hablé de esto en mis charlas 
zoológicas. Ameghino sostiene que el hombre no 
desciende de los monos actuales. El hombre es 
pariente de los monos fósiles. Ambos descienden 
de los prosimios primitiyos (prosimio significa 
cercanos al mono, casi mono); Los lemúridos ac- 
tuales y los fósiles son prosimios. Tienen el dedo 


EDUARDO 


DIisuJoOSs 


pulgar de las extremidades anteriores más movi- 
ble, más opuesto a los demás dedos que las manos 
de los monos. Los lémures pueden hacer la «cuenta 
de la vieja», esto es pasar su pulgar sucesivamente 
por la yema del meñique, anular, dedo del cora- 
zón e índice casi tan bien como el hombre. Esta 
disposición del pulgar es el gran signo del progreso 
humano. Es la mano que lo mismo sirve para 
empuñar el hacha que para atornillar diminutas 
piezas. 

Los monos actuales son parientes de los lemú- 
ridos, de los monos fósiles y de los hombres, que 
se han ido haciendo bestias. Pues bien; según 
Ameghino, en las pampas se realizó esta división, 
Aquí tuvo su origen el hombre y de aquí emigró 
al resto del globo, Ameghino ha descubierto crá- 
neos y huesos de los homunculideos, es decir, 
hombreillos, enanitos. De esta rama salieron los 
hominidios y de éstos el hombre. 

La llanura pampeana dió origen a esta última 
división, ¿Cómo? Ameghino lo explica: «En la 
llanura, una de las condiziones esenciales para la 
seguridad personal es poder divisar al enemigo 
desde lejos. Para observar a mayor distancia ne- 
cesitaban (los homunculideos) apoyarse sobre sus 
miembros posteriores, que eran plantígrados, i 
guiéndose sobre ellos lo posible para luego tend 
la vista y escudriñar el horizonte. En este ejer- 
cicio los miembros posteriores adaptábanse cada 
vez más a la sustentación y a la marcha, y los 
anteriores a la prehensión, transformándose, con 
la sucesión del tiempo, la posición horizontal en 
vertical. La vista dirigida horizontalmente hacia 
adelante dominaba el espacio máximo que le per- 
mitía abarcar su mayor elevación. El cráneo, a 
su vez, en lugar de estar más o menos suspendido 
como se encuentra en la posición horizontal, des- 
cansando desde entonces sobre una base vertical, 
permitióle un mayor ahorro de fuerza, acompa: 
fado de un mayor desarrollo cerebral y un au- 
mento en la intensidad intelectual o pensante 
en detrimento del instinto bruto heredado de 
sus antepasados. Ese fué el antecesor del 
hombre». 

Luego te dice cómo aquel ser aprendió a lanzar 
piedras, y cómo golpeándolas unas con otras hizo 
cuchillos de sílice, y cómo un día al golpearlas 
salió una chispa. «Había descubierto el fuego, y 
con esa chispa inextinguible, prolongada a través 
de las edades y transformada en resplandeciente 
antorcha, alumbra a la humanidad en su camino 
con rayos luminosos cada vez más intensos». 

Yo quisiera que todo lo poco que te dije acerca 
de los descubrimientos de tu inmortal compatriota 
te despertase el deseo de estudiar sus libros. 

Ameghino murió en La Plata el día 6 de agosto 
de 1911. 


DEL SAZ 


Macarya 
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..Suena pre» 
cipitadamente 
un timbre lejos, 
con un tintineo 
vibrante, per- 
sistente; luego 
Otro, más cerca, 
responde con un 
repiqueteo so- 
noro, clamoro- 
so. Los grandes 
y redondos fo» 
cos eléctricos 
parpadean de 
tarde en tarde; 
un momento 
parece que van 
a apagarse; des- 
pués recobran 
de pronto su lu- 
minosidad blan- 
cuzca. Retum- 
ban, bajo la an- 
cha cubierta de cristales, los resoplidos formi- 
dables de las máquinas: se oyen sones apagados 
de bocinas lejanas; las carretillas pasan con es- 
truendo de chirridos y golpes; la voz de un ven: 
dedor de periódicos canta una dolorida melopea; 
vuelven a sonar los silbidos largos o breves de las 
locomotoras; en la lejanía, sobre el cielo negro, 
resaltan inmóviles los puntos rojos de los faros. 
Y de cuando en cuando los grandes focos blan- 
cos, redondos, tornan a parpadear en silencio, con 
su luz fría... 

Va a partir el tren; en mi coche sube una señora 
enlutada; suben también con ella dos chicos, tres chi- 
cos, cuatro chicos, seis chicos, Todos son menuditos, 
rubios o morenos, con sus melenas cortas y sedo- 
sas, con sus mejillas encendidas. Va a partir el 
tren. A mi derecha, sentado, muy grave, muy 
modoso, está un pequeño señor de cuatro años; 
a mi izquierda, una pequeña dama de tres; sobre 
mis rodillas tengo a otro diminuto caballero de 
dos. Va a partir el tren; el vagón rebosa de gente. 
Todos charlamos; todos reímos, De pronto rasga 
los aires un estridente silbato; la locomotora re- 
sopla; el convoy se pone en movimiento, .. Atrás 
quedan los millares de salpicaduras áureas que 
iluminan la gran ciudad; una bocanada de aire 
tibio entra por las ventanillas abiertas. El campo 
está negro, silencioso; brillan en el infinito las 
estrellas con titileos misteriosos. 

Yo soy un pequeño burgués, grueso, jovi 
paternal; el chico que llevo sobre mis rodillas 
me da palmadas en la cara con sus menudas manos 
carnositas. Los que van a mi derecha y a mi iz- 
quierda me preguntan cosas a gritos. Yo les cuento 
a todos historias extraordinarias y río; me siento 
satisfecho y alegre. El aire es puro y templado; 
las estrellas fulguran. 

Yo soy un pequeño burgués que vive en un pue- 
blo de la costa, que tiene una gran casa con salas 
desniveladas y una solana ancha, que cultiva un 
huerto umbrio con parrales y pilares blancos, que 
posee unos pocos libros llenos de polvo, que viaja 
rodeado de dos, de cuatro, de seis chicos, menu- 
ditos, rubios o morenos, reidores, curiosos, con 


melenitas se= 
dosas, con ma= 
nos diminutas 
que todo lo pi- 
den y todo lo 
destrozan, La 
vida es fácil y 
dulco. Yo chi- 
llo también co- 
mo estos chi- 
cos; todos gri- 
tamos. Y de 
pronto, entre 
la baraúnda, 
surge una voz 
que entona una 
vieja canción 
infantil, y to- 
dos, en coro di- 
sonante y es- 
trepitoso, can. 
tamos; 


«La viudita, la viudita, 

la viudita se quiere casar 
con el conde, conde de Cabra, 
conde de Cabra se le dará.» 


El estrépito del convoy acompaña nuestra -o+ 
nada. El coche, sobre la línea desnivelada, ca- 
becea marcadamente a un lado y a otro; viajamos 
en un bárco. Nuestras voces se enardecen por mo- 
mentos; las estaciones cruzan rápidas. Yo paso y 
repaso la mano por la melena suave del minúsculo 
señor posado sobre mis rodillas, Una vaga ternura 
satura mi espíritu ante este hombre diminuto que 
puede ser un héroe de la patria; por el bolsillo de 
mi gabán asoma, formidable, wna botella. La vida 
es fácil; las estrellas fulguran en la inmensidad negra. 

Y cuando más estruendoso es el bullicio, el tren 
para; una voz grita furiosa: «¡Yeles, un minuto), 
y un profundo y doloroso estupor se apodera de 
mí. Ho de bajar. Ya no sé ni adonde voy, ni lo 
que quiero. ¿Por qué he bajado? ¿Por qué no he 
seguido? ¿Cuáles son mis propósitos? ¿Qué voy a 
hacer yo en esta estación solitaria? El tren se ha 
puesto otra vez en marcha y se aleja con un sordo 
fragor por la campiña tenebrosa; un momento 
me quedo inmóvil, absorto, y contemplo en la 
lejanía como va perdiéndose, perdiéndose, el ojo 
rojo, encendido, del furgón de cola, Y entonces, 
algo como una vocecilla irónica, insidiosa, dice den- 
tro de mí: «Pequeño burgués, ¿tú has dicho que 
la vida es fácil? Pues ahora vas a verlo». El andén 
está solitario; un mozo acaba de apagar los faroles 
con un gesto hosco y despiadado, 

Y en este momento resuelvo interiormente pro- 
seguir mi peregrinación a Esquivias. Pero yo lo 
he resuelto muy pronto: un hombre sencillo me 
cumunica que Esquivias dista de aquí una hora. 
«Pero ¿habrá carruajes para ir?», pregunto. No, 
no hay carruajes a estas horas, «Pero, entonces — 
torno a preguntar, — ¿podré quedarme en Yeles?» 
No, no puedo quedarme en Yoles. ¿Cómo se me 
ha ocurrido a mí este absurdo enorme de pernoctar 
en Yeles? Son las nueve: Todos los vecinos están 
durmiendo; no sería posible, tampoco, aunque es- 
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YO HAGO QUE 3 
CAMINO DE ESQUIVIAS. Y LEN- 
TAMENTE ME DIIIJO POR ÉL 


tuvieran despiertos, encontrar posada entre ellos 
Las estrellas refulgen; a lo lejos, en los confines 
del horizonte, aparece una claridad pálida y di 
fusa. La luna va a surgir. Yo hago que me señalen 
el camino de Esquivias. Y lentamente me dirijo por 
él. Ya no soy el pequeño burgués que tiene un huerto 
con parrales y viaja con dos, con cuatro, con sei 
chicos rubios 4 morenos; ahora soy el pequeño filó- 
sofo que acepta resignado los designios ocultos e 
inexorables de las cosas. El camino es estrecho y de 
hondos relejes; serpentea a través de campos lla- 
nos, rasgados por largos surcos paralelos. A trechos 
aparecen los manchones hoscos de los olivos. Todo 
está en silencio. La luna llena asoma tras un terrero 
su faz ancha y amarillente. Yo ando y ando. Un 
cuclillo canta lejano — cú-cú; otro cuclillo canta 
más cerca — cú-cú. Estas avos irónicas y terribles, 
¿se mofan acaso de mi pequeña filosofía? Yo ando 
y ando. A los sembrados suceden las viñas; a las 
viñas suceden los olivares. Los cuclillos tocan sus 
flautas melancólicas; la luna va ascendiendo cn 
el cielosereno. Yo ando y ando a través de viñedos, 
sembrados y olivares. 

Y de pronto, en el silencio do la noche, oigo 
aullar perros. Ante mí tengo una gradería de piedra 
en la que se asienta una columna: es un antiguo 
rollo, Más lejos aparece la masa enorme de un 
edificio anchuroso. Estoy en Esquivias. Las calles 
están desiertas; las tapias de los corrales se alejan 
formando callejuelas angostas; los anchos colgadizos 
engombrecen las puertas. Llega la canción lejana 
de una ronda de mozos. ¿Dónde está la posada? 
¿Cómo encontrarla? Unos sencillos labriegos tras- 
nochadores — son Jas diez — hacen la buena obra 
de guiar a un filósofo. Yo llamo a la puerta; tan, 
tan. Y heme aquí, tras breves explicaciones, en 
un blanco zaguán, sentado en un estrecho banco 


de pino, charlando sencillamente — con la sencillez 
con que lo haría Cervantes en su tiempo — con 
este mesonero. Sobre un mostrador lucen cacharros 
y botellas; en un alto vasar aparecen alineadas 
jarrillas en cuyas panzas vidriadas dice: Encar- 
nación, Consuelo, Pelra, Carmen, Emilia, Rosalía. ... 
La posada es a la vez taberna; y ¿de qué se ha de 
hablar en Esquivias, y con un tabernero, sino de 
vinos? Yo ya no soy un pequeño burgués con dos, 
con cuatro, con seis chicos rubios o morenos, ni soy 
un pequeño filósofo que sabe mostrar resignación 
ante el hado fatal: ahora soy un pequeño comisio- 
nista en vinos. ¿De qué queréis que se hable en 
Esquivias, y con un tabernero, sino de vinos? — 
D. Hilario los tiene buenos; pero acaso no quiera 
venderlos — me dice el posadero. — D. Andrés el 
Mayorazgo los tiene mejores; pero tal vez los quie 
caros. Lo indudable es que no debo ir yo en perso 
a hacer los tratos: don Andrés el Mayorazgo, «que 
es un poco logrero», vería, desde luego — claro 
está — mi afán de compra y subiría los precios; 
lo mejor es que él, el posadero, entre en arreglos 
como quien no hace la cosa... Once campanadas 
suenan cercanas con graves vibraciones. Yo cojo 
un velón y el mesonero me guía a mi cuarto; está 
en el piso principal; se llega a él después de pasar por 
una ancha galería llena de montones de rubia, 
Dejo el velón sobre la mesa: la estancia es de pare 
des blancas, enjalbegadas; la puerta es ancha, de 
cuarterones cuadrados y cuadrilongos; una mesita 
de pino está junto a la cama. Abro la ventana: 
la luna ilumina suavemente los tejados próximos 
y la campiña lejana; aúllan los perros, cerca, 
lejos, plañideros, furiosos; una lechuza, a intervalos, 
resopla. ... 


n 


Unas campanas me despiertan; son tres cam- 
panas: dos hacen un fan, fan sonoro y ruidoso, y 
la tercera, como sobrecogida, temorosa, canta, 
por bajo de este acompañamiento, una melodía 
larga, suave, melancólica, Cervantes oiría entro 
sueños, todas las madrugadas, como yo ahora, 
estas campanas melodiosas. Aun es de noche: to- 
davía la luz del alba no clarea en las rendijas do 
la puerta y de la ventana, Y me torno a dormir. 
Y luego las mismas campanas, el mismo acompa- 
miento clamoroso y la misma melopea suave mo 
tornan a despertar. Y la luz del nuevo día pinta 
rayas y puntos vivos en la madera de las puertas, 
Unas palomas ronronean en el piso de arriba y 
andan con golpes menuditos sobre el techo; los go 
rriones pían furiosos; silba un mirlo a lo lejos... 
campo está verde; en la lejanía, cuando ho abier- 
la ventana, veo una casa blanca, nítida, perdida 
rca, a la izquierda, un vetusto ca- 
serón, uno de estos típicos caserones manchegos, 
cerrados siempre, nuestra sus tres balcones viejos 
con las maderas despintadas, misteriosas, inquie- 
tadoras. 

He salido de la estancia a la galería; he bajado 
luego la angosta escalerilla, y me he detenido en « 
patio un momento; la posada es una antigua casa 
de ladrillo, ruinosa; se levanta en la calle del 
Rosario, esquina a la del Ave-María, dos calles 
netamente españolas. Tal vez en esta mansión 
habitaba un hidalgo terrible; los balcones están 
también cerrados, y las maderas están también 
alabeadas y ennegrecidas. Un elevado palomar 
sobresale en la parte del edificio que forma esquina, 
y de ahí el nombre que esta posada lleva: La 
Torrecilla. vez en esta mansión habitaba un 
hidalgo terrible. Esquivias es un pueblo de tra- 
dición señorial y guerrera. Consultad las Relacio- 
nes topográficas, todavía inéditas, ordenadas por 
Felipe 11. Esquivías — dice.el Cabildo, contestando 
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al monarca en 1576, ocho años antes del casamiento 
de Cervantes, — Esquivias cuanta con 250 vecinos 
y, entre éstos, 37 son hijosdalgo de rancia cepa. 
Y estos hijosdalgo se llaman Bivares, Salazares, 
como el padre de la novia de Cervantes; Avalos, 
Mejías, Ordóñez, Barrosos, Palacios, como la ma- 
dre de la novia de Cervantes; Carriazos, como 
uno de los héroes de La Ilustre Fregona; Argando- 
ñas, Guevaras, Vozmedianos, Quijadas, como el 
buen D, Alonso. «En letras — añaden los del 
Concejo — no tienen noticias de que haya habido 
en Esquivias personas señaladas; pero en armas 
ha habido muchos capitanes y alíóreces y gente 
de valor». De aquí eran, vosotros conoceréis sus 
nombres, el capitán Pedro Arnalte, «que murió en 
Alcalá de Benaraz, y le mataron los moros; el 
capitán Barrientos, el capitán Hernán Mejía, el 
capitán Juan de Salazar, el alférez Diego de So- 
rzo, el alférez Alonso Mejía, el alférez Pedro de 
Mendoza, que, como sabéis, «fué el primero que 
pusa la bandera cuando se ganó la Goleta, y el 
emperador Carlos V le dió doscientos y cincuenta 
ducados por ello». «Y asimismo — concluyen en 
su relación los vecinos — ha habido mucha gente 
de armas en años pasados en servicio de los reyes, 
y al presente los hay en Flandes y con el señor 
D. Juano. 

Esquivias es un viejo plantel de aventureros 
y soldados; su suelo es pobre y seco; de sus 2.505 
hectáreas de tierra laborable no cuenta ni una sola 
de regadío; la gente vegeta mísera en estos case- 
rones destartalados, o huye, en busca de la vida 
libre, pletórica y errante, lejos de estas calles que 
yo recorro ahora, lejos de estas campiñas monó- 
tonas y sedientas por las que yo tiendo la vista... 
El día está esplendido; el cielo es de un azul intens: 
una vaga somnolencia, una pesadez sedante y 
abrumadora se exhala de las cosas. Entro en una 
ancha plaza; el Ayuntamiento, con su pórtico bajo 
de columnas dóricas, se destaca a una banda, 
cerrado, silencioso. Todo calla; todo reposa. Pasa 
de tarde en tarde, cruzando el ancho ámbito, con 
esa indolencia privativa de los perros de pueblo, 
un alto mastín, que se detiene un momento, sin 
saber por qué, y luego se pierde a lo lejos por una 
empinada calleja; una bandada de gorriones se 
abate rápida sobre el suelo, picotea, salta, brinca, 
se levanta veloz y se aleja piando, moviendo vo- 
Iuptuosamente las alas sobre el azul límpido. A 
lo lejos, como una nota metálica, incisiva, que 
rasga de pronto la diafanidad del ambiente, vibra 
el canto sostenido de un gallo. 

Recorro las callejas y las plazas, voy de un lado 
para otro aletargado por el hálito caluroso de pri- 
mavera naciente. Las puertas están abiertas y 
dejan ver los patizuelos empedrados de guijos, con 
una parra retorcida, con un evónimus pomposo. 
De la calle de la Fe paso a la de San Sebastián, 
de la de Sau Sebastián a la de la Palma, de la de 
la Palma a la de Caballeros; hay algo en los nombr: 
de estas calles da los pueblos castizos que os atrae 
y 0s interesa sin que sepáis por qué, Un momento 
no detongo en la callejuela de la Daga, ¿Hay nada 
más ensoñador y sugestivo en una vieja casa que 
estos anchos corredores desmantelados, sin muebles, 
silenciosos, con una puerta pequeña? ¿Hay nada 
más sugestivo en una vieja ciudad que una de es- 
tas callejas cortas — como la de la Daga -— en 
que no habita nadie, formada de tapias de corrales, 
acaso con el ancho portalón — siempre cerrado — 
de un patio, y que tiene por fondo el campo, tal 
vez una loma cubierta de sembrados? 

Mi contemplación dura un instante; otra vez 
camino por las «callejuelas angostas. «La suerte 
de las casas que hay en estelugar — dicen los 
vecinos en 1576 —<son con sus patios y con alto 


Y YO EXANINO DOS GRANDES Y NI= 
GRUZCOS LIENZOS, CON ESCENAS BÍBLI- 
CAS, QUE PENDEN DE LAS PAREDES, 


algunas, y son de tierra tapiada y de yoso». Las 
grandes rejas sobresalen adustas; los colgadizos 
enormes de las viejas portadas de los patios avan- 
zan rendidos y desnivelados por los años. Yo voy 
leyendo los diminutos tejuelos en que con letras 
chiquitas y azules se indica el nombre de las calles. 
Y uno de ellos, de pronto, me sobresalta. Fijács 
bien; acabo de leer: Calle de doña Catalina... y 
luego doy la vuelta a la esquina y leo en otro 
azulejo: Plazuela de Cervantes. Esto es verdadera» 


mente estupendo y terrible; indudablomento, estuy 
ante la casa del novelista. Y entonces me paro 
nte el portal y trato de examinar esta casa ex- 


traordinaria, portentosa. Pero una ancianita, una 
de estas ancianas de pueblo, vestidas de negro, 
silenciosas, surge de lo hondo y se dirige hacia 
mí. Acaso -— pienso — yo, un forestero, un des- 
conocido, estoy cometiendo una indiscreción enor- 
me al meterme en una casa extraña; yo mo quito 
el sombrero y digo, inclinándome: «Perdón; yo 
estaba examinando esta casa. ; Y entonces la $e. 
ñora vestida de negro me invita a entrar. Y en 
este punto — por uno de esos fenómenos psicoló- 
gicos que vosotros conocéis muy bien, — si an- 
tos me pareció absurdo entrarme en una casa ajena 
ahora me parece lógico, naturalísimo, el que esta 
dama me haya invitado a trasponer los umbrales. 
Todo, desde la nebulosa, estaba dispuesto para que 
una dama silenciosa invitara a entrar en su casa a 
un filósofo no menos silencioso. Y entro tranquila- 
mente. Y luego, cuando aparecen dos mozos que 
me parecen cultos y discretos, los saludo y departe 
con ellos con la misma simplicidad y la misma 
lógica. La casa está avanguardada de un patio 
con elevadas tapias; hay en él una parra y un pozo; 
el piso está empedrado de menudos cantos. En 
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ol fondo se levanta la casa; tiene dos anchas puertas 
que dan paso a un vestíbulo, que corre de parte 
a parte de la fachada. El sol entra en fúlgidas 
oleadas; un canario canta. Y yo examino dos grandes 
y negruzcos lienzos, con escenas bíblicas, que pen- 
den de las paredes, Y luego, por una ancha escalera 
que a mano derecha se halla, con barandilla de 
madera labrada, subimos al piso principal. Y hé- 
tenos en un salón de la misma traza y anchura 
del vostibulo de abajo; los dos espaciosos bal- 
conos están de par en par; en el suelo, en los re- 
cuadros de viva luz que forma el sol, están 
colocadas simétricamente unas macetas, Adivi- 
no unas manos femeninas suaves y diligentes. 
Todo está limpio; todo está colocado con esa si- 
metría ingenua, candorosa — pero tiránica, es 
preciso decirlo — de las cosas de los pueblos. Pa- 
samos por puertas pequeñas y grandes puertas de 
cuarterones; es un laberinto de salas, cuartos, pa- 
sillos, alcobas que se suceden, irregulares y pinto- 
rescas. Este es un salón cuadrilongo que tiene una 
sillería roja, y en que un señor de 1830 os mira, 
encuadrado en su marco, encima del sofá. Esta es 
una salita angosta con un corto pasillo que va a 
dar a una reja, a la cual Cervantes se asomaba y 
veía desde ella la campiña desmesurada y solitaria, 
silenciosa, monótona, sombría. Esta es una alcoba 
con una puertecilla baja y una mampara de cristales; 
aquí dormían Cervantes y su esposa. Yo com- 
templo estas paredes rebozadas de cal, blancas, 
que vieron transcurrir las horas felices del iro- 
nista. ... 

Y luego otra vez me veo abajo, en el zaguán, 
sentado al sol, entre el follaje de las macetas. 
El canario canta; el cielo está azul. Ya lo he dicho: 
todo, desde la nebulosa, estaba dispuesto para 
que un filósofo pudiera gozar de este minuto de 
satisfacción intima en el vestíbulo de la casa en 
que vivió la novia de un gran hombre. Pero he 
aquí que un acontecimiento terrible — tal vez 
también dispuesto desde hace millones y millones 
de años — va a sobrevenir en mi vida. La cortesía 
de los moradores de esta casa es exquisita: unas 
palabras han sido pronunciadas en una estancia 
próxima, y yo, de pronto, veo aparecer, en dirección 
hacia mí, una linda y gentil muchacha; yo me levan- 
to, un poco emocionado; es la 
hija de la casa, Y yo creo ver 
por un momento en esa joven 
esbelta y discreta —¿quién puede 
refrenar su fantasía?—a la pro- 
pia hija de D, Hernando Salazar, 
a la mismísima novia de Miguel 
de Cervantes. ¿Comprendéis mi 
emoción? Peroh ay algo apremian- 
to y tremendo que no da Jugar a 
que mi imaginación trafague. La 

joven gentilísima que ha apa- 

recido ante mí trae en una 
mano una bandejita con 
pastas, y en la otra bande- 
jita con wna copa llena 

de dorado vino esqui. 

veño. Y aquí entra 

el pequeño y tre- 


% 


DIBUJOS DE BresaArES 


mendo conflicto; lances de éstos ocurren todos 
los días en las casas de pueblo; mi experiencia de 
la vida provinciana — ya lo sabéis — me ha hecho 
salvar fácilmente el escollo. Si yo cojo — decía — 
una de esas pastas grandes que se hacen en provin- 
cias, mientras yo me la como, para sorber después 
el vino, ha de esperar esta joven lindísima, es decir, 
la novia de Cervantes, ante mí, es decir, un desco- 
nocido insignificante. ¿No era todo esto un poco 
violento? ¿No he columbrado yo acaso su rubor 
cuando ha aparecido por la puerta? He cogido 
lo menos que podía coger de una de estas anchas 
pastas domésticas y he trasegado precipitadamente 
el vino, La niña permanecía inmóvil, encendida 
en vivos carmines y con los ojos bajos. Y yo pensaba 
luego, durante los breves minutos de charla con 
esta familia discreta y cortesana, en Catalina Sa- 
lazar Palacios — la moradora de la casa en 1584, 
ño del casamiento de Cervantes — y en Rosita 
Santos Aguado — la moradora de 1904, una de 
las figuras más simpáticas del proximo centenario, 
Mi imaginación identificaba a una y aotra. Y cuan- 
do ha llegado el momento de despedirme, he com- 
templado, por última vez, en la puerta, bajo el 
cielo azul, entre las flores, a la linda muchacha 
— la novia de Cervantes. 

Y he querido ir por la tarde a la fuente de 
Ombidales, cerca del pueblo, donde tenía sus viñas 
la amada del novelista. Predicho estaba que yo 
había de pasear en compañía del señor cura — digno 
sucesor del presbítero Pérez, que casó a Cervantes — 
y de D. Andrés el Mayorazgo. Ya no existen los 
viñedos que la familia Salazar poseía en estos pa- 
rajos; los majuelos del Horrador, de Albillo y del 

pino han sido descepados; la fuente nace on una 
hondonada; una delgada hebra de agua surte de 
un largo caño de hierro, clavado en una losa, y 
va a rebalsarse en dos hondos charcazos. Anchas 
laderas, arañadas por el arado, se alejan en suaves 
ondulaciones a un lado y a otro. La lejanía está 
cerrada por una pincelada azul de las montañas. 
Llegaba el crepúsculo. «Este es — ha dicho el señor 
cura — el paseo de los enamorados en Esquivias». 
«Por aquí — ha añadido el Mayorazgo con énfasis 
irónico — he visto yo, cuando los trigos están al- 
tos, muchas y grandes cosas». 

La noche va llegando: por 
poniente el cielo se ilumina 
con suavidades nacaradas. La 
llanura inmensa, monótona, gris, 
sombría, está silenciosa; apare- 
cen tras una loma las techum- 
bres negruzcas del poblado. Las 
estrellas fulguran como ano- 
che y como en toda la cterni- 
dad de las noches. Y yo pien- 
so en las palabras que durante 
estos crepúsculos, en estas lla- 
nuras melancólicas, diría el 
ironista a su amada — pa- 
labras simples, palabras 
vulgares, palabras más 
grandes que todas 
las palabras de sus 
libros. 


A ZO R ION 


HE CONTEMPLADO, POR ÚITI- 

MA VEZ, EN 1A PUERTA, BAJO 

ñ EL CIBLO AZUL, ENTRE LAS FLO» 

: RES, ALA LINDA MUCHACHA — 
IA NOVIA DE CERVANTES. 
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DRAMAS PASIONALES 
2 DE CELOS EN 
LA ATENAS DEL SUR 


y 


a 1ihñ1o 


Algunos cronistas policiales suelen imprimir a su 
ión un carácter humorístico. Verdad que no 
faltan hechos que lo aconsejen, como el caso de los 
ladrones ocasionales y primerizos que en el acto 
de cometer un robo de gallinas son desenbiertos por 
el estrepitoso cacarear del propio cuerpo del delito. 
Años atrás era mucho más general que hoy el 
escribir la crónica de policía en tono humorístico. 
El cronista no se cuidaba tanto dereferir los hechos 
como de ponerlos en solía, No le conmovía ni el 
accidente más desgraciado, ni el drama más luc- 
tuoso. ¿Se caía de wn andamio un albañil, o un 
desesperado se descerrajaba un balazo en la cabeza? 
San Roque para uno, Chacarita para otro, decía el 
cronista, Las cosas llegaron a ta! punto de exagera- 
ción que un escritor, creo que Antonio Monteavaro, 
creyó conveniente publicar un artículo en el que pro- 
testaba tímidamente en nombre del dolor humano. 
Pero cuando uno tiene el buen gusto de leer 
diariamente la 
crónica de poli- 
cía encuentra, 
por ejemplo, que 
reina una epide- 
mia de dramas 
pasionales y de 
celos, Sin duda 
las víctimas, y 
aun los victima- 
rios, debieran 
inspirar piedad. 
Representémo- 
nos, sino, las tor- 
turas morales de 
los unos y consi- 
deremos “el vio- 
lento fin de los 
otros. Pero cuan- 
do nos llenan el 
escenario de 
muertos y heri- 
dos las cosas asu= 
men un irrepara- 
ble carácter gro- 
tesco, Cuando los 
autores dramátis 


se 
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cos matan mucha gente, provocan muestra hilaridad. 
Estaríamos dispuestos a llorar un drama pasional 
cada dos o tres meses. ¡Pero sí nos dan dos o tres 
de ellos por cada día!... 

En la actualidad los dramas pasionales y de celos 
son la nota cotidiana de la crónica de policía. Diríase 
que Buenos Aires es un hormiguero de maridos 
engañados y de amantes desdeñados. Parecen tan- 
tos, que uno se pregunta dónde pueden estar los 
seductores, y los amantes afortunados. Porque si 
supusiéramos el caso límite de que sobre cada dos 
hombres uno fuese marido engañado y el otro 
amante desdeñado, habría que buscar los Don 
Juanes entre los niños de la escuela. ¡Salvo que los 
maridos hubieran olvidado el precepto de no hacer 
a su semejante lo que no quisieran que les hiciesen 
a sí mismos, y que practicaran entre sí una in- 
decorosa mutualidad. 

En nombre de los lectores de la crónica de poli- 
cía yo les rogaría 
a los maridos en- 
gañado 
amantes 
ñados que usasen 
un poco de mo- 

ación, Obser- 
costumbres 


van 
demasiado trucu- 


lentas. Nos tie- 
nen a varios 
muertos y heris 
dos por día. Y 
hay casos en que 
se exceden en el 
proceso interfi- 
cida. Empiezan 
con el revólver 
y continúan con 
el cuchillo, De 
esta manera la 
misma ciencia se 
encuentra perple- 
ja al tratar de es- 
tablecer si las 
muertes fueron 
debidas a los ti- 


ros o a las pu- 
ñaladas. 
¿Están muy 
corrompidas 
las costum- 
bres puesto 
que estos dra- 
mas son tan 
frecuentes? 
Lo mejor es 
ser un poco 
optimistas, 
Dice un filó- 
sofo chino que 
la. corrupción 
de las 
tumbres que 
rría decir la 
corrupción de 
la mujer, y 
que el día en 
que los hom= 
bres no pu- 
dieran — tener 
fe en la mu- 
, la socie- 
dad se disol- 
vería y la ci- 
vilización se 
desvanecería 
como un sue- 
ño. Por lo 
cual él reco- 
mienda que 
nunca crea- 
mos en la co- 
rrupción de 


CoS- 


las costum- 
bres; por lo 
menos, en la 


corrupción de 
las mujeres. 

Tenga o no 
razón ese filó- 
sofo, gran par- 
te de nuestros 
dramas pasio- 
nales no se explican por la corrupción de las costum- 
bres sino por Ja barbarie de las gentes. Los legisla- 
dores que tienen proyectos de divorcio en las 
comisiones del Congreso pretenderán quese explican 
por el prolongado encarpetamiento de sus proyec 
tos. Pero ellos exageran la corrupción de las cos 
tumbres y las virtudes de sus proyectos. Los dramas 
pasionales y de celos parecen mucho más numerosos 
entro solteros que entre casados. Es verdad que 
muchos de esos solteros hacen de cuenta que están 
casados, pero ellos mismos reconocen que no han 
celebrado sus nupcias sino ante el plateado disco 
de la Luna y bajo el constelado manto de la musa 
Urania, En una palabra, que no las han celebrado 
precisamente wbem el orbem y a la luz del astro 
meridiano. 

Los solteros, ellos principalmente, son los que tal 
ponen las noticias de policía. Un veterano de la vi- 


ENR 


QU .go- 


da, con canas 
en la cabeza, 
y acaso en la 
foja de serv 
cios, requiere 
de amores — 
es verdad que 
tal vez con un 
fin honorable 
— a una fru- 
tilla de 16 
años, y a ve- 
ces de 14 sola 
mente, La chica se mete 
en casa, asustada, ¡Ay, 
mamá, el hombre de 
bolsa! Luego él la veafi- 
lando por la vereda con 
algún afortunado imber- 
be. Se va al cambalache 
más próximo; compra un 
revólver, y al día siguien- 
te le dispara tres tiros 
a la chica, y luego 
mata él con los otros 
dos. ¿Noes éste un caso 
bastante común? ¿Y lo 
es menos el del hombre 
casado — pues ahora re- 
cuerdo que también 
se pueden ci- 
tar algunos 
casados —que 
ha matado a 
una mujer 
que no era 
precisamente 
la suya? Te- 
níadesdehacía 
tres meses re- 
Jaciones con 
la, 
de él 
al cabo de ese 
término, y se 
fué con un 
tercero... 0 
con un cuarto. También él acude al próximo camba- 
lache; y al poco tiempo, lo que dicen los cronistas 
de policía: San Roque para uno, Chacarita para otro, 

Muchos filósofos que no son chinos, y cuya cultura 
filosófica ha sido adquirida en los libros que des- 
criben con fruición las complacientes costumbres 
de la corte de Luis XV, de Alejandría o de Bizancio, 
sostienen la tesis de que la corrupción es un pre- 
sente griego de las civilizaciones, y que la pureza 
de las costumbres se encuentra en razón directa 
de la barbarie de las gentes. Pues bien, leyendo en 
las columnas policiales de la prensa las crónicas 
de dramas pasionales y de celos, uno se siente 
tentado a creer, en vista de tantos tiros, de tantas 
puñaladas, de tanta sangre, de tantos cadáveres, 
de tanta barbarie, que en un concurso de premios 
a la virtud, Buenos Aires se ganaría el primer 
premio... ¡y el segundo y el tercero! 


M-RUAS 
-» 
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CARTA DE ELPIDIO 


Es sabido. La tierra(r) del tío SaM 
Siemp(2)re el modelo fué de nuestra tierrA 
Porque si son, qu(3)izás, los que la imitaN 
Extraños a la ciencia y la vir(4)tuD 
Reales de los del norte(5) tienen fE 
O s(6juponen tenerla. El negro ToM 
Es negro y, sin e(7)mbargo, lo sostienE 
Lo cual juzgo m(8)uy digno del laureL 
Bueno, doctor a(g)migo, escribo éstA 
Aplaudiendo sus r(ro)asgos de nabaB 
Seguro de sí mismo. Su arroganc(rrJiA 
Tenía que gustarme(12), y, con el fiN 
Ostensibl(13)e y sincero de -que- usteD 
Note mi admiración le grito(14): VivA 


LUIS GARCIA 
(A (8) M 
(2) » (o) a 
G) u (10) E 
(or (a) e 
(5) e (12) e 
(6) s (13) 1 
(7) e (14) o 
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Nuestra notable actriz Camila Qui= 

roga en una de las más culminantes 

escenas del drama «La ternura», re- 

presentado la noche de su homenaje 

en el teatro Arbeu, de la capital 
mejicana. 


CAMILA QUIROGA 


EN LA 
Capital mejicana 


MBAJADORA artística 
nuestro teatro na- 
»nal, la notable ac- 
triz Camila Quiroga, 
después de haberse paseado 
por Madrid y por Paris repre- 
sentando con lisonjero éxito 
jonado repertorio de 

:gontinas, visitó, ya de 
reso, muchas de las repú- 
blicas hermanas, actuando en 
todas con gran Tucimiento y 
recibiendo, así del públi 
como de la crítica, abundan- 


tía y admiració 
cada labor es 


La gentil embajadora de nuestro teatro la noche de su 
beneficio en el camarín que llenaron materialmente de 
lores sus entusiastas y numerosos admiradores. 


El ingeniero Vito Alessio Robles, di- 
rector del rotativo «El Demócrata», 
condecorando con medalla de oro A 
la talentosa actriz argentina que co- 
laboró artisticamente para la Casa 
deSalud delos periodistas mejicanos. 


La celebrada artista 
es objeto de un 
hermoso homenaje 


pertar y acrecentar por lej 

nos países un sentimiento de 

jalidad y de comprensión 

hacia nuestra república y su 
nacientes ca 

as han podi- 

enel es 


00, 


poco lo fuera en 4 
nero quetan genuinamentee 
plota la compañía Muiño-Alip- 
pi, otros simpáticos represen- 
tantes de la escena nacional 


Pi 


Nuestra celebrada compatriota recibiendo, en el escenario del teatro Arbea, una verdadera lluvia de flores con que la obsequió, entre 
amplias ovaciones, la distinguida concurrencia que llenaba la sala del teatro, 


STRO CORRESPONSAL 
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MONSEÑOR MARIANO A. ESPINOSA 


ARZOBISPO DE BUENOS AIRES 
t EL DE ABRIL DE 4:923 


encía de un esclarecido — naban mer 
miembro de la Iglesia católico bispo de Buenos — extraños, Entre sus altas 
Aires, monseñor pinosa, ejemplar — case su obra en la expedición al desierto, en cuya empre- 
varón que a sus virtudes aunaba una preclara inteligen- — sa desplegó el ilustro muerto, paladin de la Fe, el 
cia y un celo reli > de reliere durante su labo- — tolado de los verdaderos discípulos del Nazarenc. Cerca 
riosa y fructífera o de un cuarto de siglo rigió monseñor Espinosa los desti- 
sentidisima, lo mismo entre la numerosa y ca nos de los fieles desde su elevado sitial del arzobispado, 
siendo, en toda ocasión, el pastor y a la vez el hermano 
¡mo Pontífice para. ejercer con humil- 


ian el respeto y la estimación de propios y 
cualidades evangólicas, destá- 


nacional, que co 
supo conducir y acreco 


(o) Delle 'NEEiSñas de "España 


ACTUALIDADES 


En honor del señor Arsenio Guidi Buffarini Demostración a los nuevosjeíes de la Armada 


El ministro de Italia, conde Colli di Felizzano, conocidas personali- lel banquete ofrecido en el Centro Naval por 

dades de la colectividad italiana y el gobernador de la provincia, f almirante Domecg García, a los oficiales 

doctor Cantilo, que asistieron al banquete con que fué obsequiado — superiores de la Armada recientemente ascendidos, Fiesta de íntima 

el señor Arsenio Guídi Buffarini, presidente de la Federación de camaradería, puso de relieve la complacencia con que se han reci- 
Asociaciones Italianas, con motivo de su viaje a Europa. bido tan merecidos ascensos. 


50.0 aniversario del Banco de Italia y Río de | la ¿Plata 


El presidento del Banco de Hala y io d la Plat, señor Santiago Pinasco leyendo su discurso ante el ministro de tala, los miembros 5 del 
Directorio de la acreditada institución y caracterizados caballeros de la colonia, que asistieron al significativo acto de la colocación de la 
placa conmemorativa, donada por la colectividad, para celebrar el medio siglo de funcionamiento del banco. 


En el Automóvil Club Argentino Reverendo Hno. Marcelino 


sobre todo la docencia 
sus más ponderados re- 

presentamte, al. desaparecer el Rd. 

y a “Marcelino. dor del Colegio 
Los vencedores en. rr reciente carrera Buenos Aires-Rosario-Buenos Aires por el «Gran Premio — Lo Salle, cpnsarró su vida por entero a 
-.2 Jorarenlla u am exa taras enltural y 
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DE LA SEMANA 


En el American Club En obsequio del contraalmirante Galíndez 


Miembros de la colonia norteamericana que obsequiaron con un  Caracterizado grapo de caballeros que en el aristocrático salón 
banquete al señor Edwari J, Nally, director general de las rela=— Imperio del Club ofrecioron un banquete en honor del contraalm 
ciones internacionales de la Radio Corporation ot America, rante Ismael F. Galíndez, con motivo de su reciente ascenso. 


Visita de los delegados ferroviarios chilenos 


Comision ferroviaria chilena que, en importante misión de estuaio relacionado con las lineas del Estado, 1ué recibida cordialmente en la 
estación por un grupo de colegas argentinos, Los dele 'epública vecina han recorrido más de cuatro mil kilómetros de vía por 
el norte y centro del pais, quedanlo gratamente impresionados, especialmente de las obras que ss verifican en la Nosa A HUSiquiNAS 


Sr. Carlos M. Duggan Un feliz ensayo de la Radio-cultura 


Desaparece con la muerte del 

Duggan una figura llena de pr 

dentro de nuestros círculos ganaderos y 

sociales. La vasta labor del extinto en 

pro de la ganaderia argentina es de vital — Elingeniero Del Ponti trasmitiendo, desde 
importancia para ls. misma. Su actua. — tantes dela prensa, el primer mensaje rad 
ción an al directoria dala Sociedad Brea! aramogta ranihidn » anmtanted 
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¿CUAL 
EL CAMPEON 


Ultimas fotos enviadas especialmente 


TS 


Williaró 


'o solamente en todos los centros depor= 
ino entre las legiones cre- 


DEL MUNDO? 


para “Caras y Caretas” 


Dempsey | 


Joynson 


A 


Horrible drama entre esposos 


E muevo la crónica 
al ha de 


uparse de un o 
sangriento suceso. que tardó el arma en UA 
He aquí como se des- — abatirse, rápida, violen - 
arrolló ta y certera, sobre la 


mente diez 
tin Coce 
aliano, 

pinter 

trajo matri- 
monio con 
Aurora Fer- 


¡ello de la 
infeliz espo- 


dice que ell 
mujer de ca 
rácter irasci 


pa 
días el esposo, 0 
el hacha del o 
doscargó cuatro ta 
jos sobre 
su cónyuge, uno en 
eloránto y tres en la 
nuca, partiéndolo la 
espina dorsal. 
víctima, sin profe: 


cos minutos antes 
de ser muerta, cuan- 
do el marido le su- 
aba, en su 
ma entrevist 
no. desamp 


rir un gemido, cayó sus tres hijit 
al a El hacha quiénes 
Valentin Cocca, el enfurecido asesi- PEC a gd Ya papi, atilizada Laos La victima, Aurora Fernández, Fo= 
no de su esposa, muerta instantá- PUertas de la habi- popejori- tografía obtenida poco después de 
'neamente. tación donde se re- “minal. CASATSO. 


Exterior de la casa en que se desarrolló el sangriento suceso, situada en la calle de Loria, 1395. Fotografía lograda a los pocos minutos de 
cometido el horrible asesinato. 


Voraz incendio en un depósito de droguería 


Destrozos causados por las llamas en el local de, Otro aspecto de las ruinas causadas por el siniestro, cuyas grandes proporciones se 
la calle Caseros, 1731, donde ol señor Eduardo * debieron a la explosión de las materias inflamables allí acumuladas, haciéndose ascen- 
Rettienne tenia establecidos un depósito de dro- der las pérdidas a cerca de medio millón de pesos. 
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del ejército al 

En su «Extraordinarias de fecha ut supra publicó la 
«Gaceta de Buenos Aires» el documento cuyos párrafos 
más importantes transcribimos. La proclama fué lan- 
zada en nombre del ejército del general español don 
Rafael del Riego, sublevado en Cabezas de jo Juan 
1,9 de enero de 1820) cuando iba a embarcarse con 

tino a América, Este movimiento militar influyó, 
pues, favorablemente en la causa emancipadora ame: 
ricana. 


áLos cuerpos del ejército español que en primero de 
año se pronunciaron por la cansa de la patria, resueltos 

salvarla o a perecer por ella, deben exponer a esta 
atria los motivos de su conducta, los pasos que han 
Had hasta el presente, los sentimientos que los animan 
ys esperanzas que de ellos conciben en beneficio de 
la nación de quien ellos son hijos. 

No pretenden recordar a esta nación sus pasadas 
glorias, conseguidas a fuerza de virtudes. Las histo- 
rias las consignan a la presente edad, y los españoles 
de hoy tan ajenos de sus padres, se complacen en 
admirar los monumentos que atestiguan su heroísmo. 
La patria de los Pelayos, de los Alfonsos, de los Fernán- 
González, de los Cides fué célebre en el mundo. Su 
hermoso suelo, el más fértil de la Europa, daba realce 
a la grandeza de sus héroes, Milicia, artes, legislación, 
industria, ciencias y literatura, nada envidiaba al resto 
de los pueblos, de la mayor parte de los cuales era la 
envidia, el espejo y el modelo. Invencibles en la gue- 
rra, generosos y amables en la paz, los españoles eran 
famosos por su vivacidad, por las luces de su espíritu, 
por su profundo genio y por los sentimientos de ho: 
nor tan arraigados en sus corazones. 

¡Cómo esta nación, una de las primeras de la Europa 
hace tres siglos, pertence hoy a la clase de las subal- 
ternas que se confunden en sui cuadro? ¿Cómo la nación 

ue dominaba la Italia, los Países Bajos, las costas de 

loa, las inmensas y ricas posesiones de la Amé. 
rica, comenzó a decaer desde el momento mismo en 
que se hizo dominadora y formidable? ¿Cómo la indus- 
tria, las ciencias y las ártes no hicieron los progresos 
conseguidos en los pueblos extranjeros? ¿Cómo el 
carácter mismo de los españoles sufrió una alteración 
tan visible a los ojos del observador que examina las 
fisonomías de los pueblos? ¿Cómo es nada la que de- 
biera hacer tan gran papel en la escena política del 
lobo? 
y Españoles, el problema no es dudoso. Cuando las 
naciones comienzan a ser posesiones absolutas de un 
hombre, se sepultan. Su brillo es precario y pasajero 
como el humo. El bien público no ocupa los corazones 
de los ciudadanos. El deseo de agradar al principe 
reemplaza los sentimientos del patriotismo y de la 
gloria. 


En vano la nación se mostró grande y 
nombre cuando el que daba leyes a la Europa trató 
de esclavizarla por medio de la maquinación y la por- 
fidia, Las huestes que llevaban el terror a todas partes 
no sofocaron su grito generoso. El hierro, el fuezo, 
la devastación, todos los horrores inauditos de la gue- 
sra le parecieron pesueños sacrificios a trueque de ven- 
gar su honor vilipendiado, No contenta eon luchar 
con los py exteriores, trató de exterminar los 
interiores que lo eran todavia más funestos, por medio 
de un gobierno que aseguraba su libertad civil y sus 
prosperidades. La constitución fué sancionada al fren- 
te de las bayonetas enemigas: estas bayonetas desapa- 
recierorí de su suelo, y vieron por entonces el término 
de su Epa y de sus triunfos. 

¿Qué fruto sacó el pueblo español de tanto denuedo 
y valentía? ¿Quó se hizo el edificio que erigió la ley y 
que debiera ser incontrastable? El rey que debía más 
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pueblo español 
a su nación hizo la primera prueba de su poder en de- 
rribarle. Los padres de la patria que la habían levan- 
tado fueron tratados como malvados y faociosos. 
Fué un crimen do lesa majestad amar y desear el go- 
bierno que podía ser más útil a la España. Las institu- 
ciones que las luces reprobaban y habian provocado 
la invasión pasada fueron renovadas con furor y pre- 
conizadas por la más destestable hipocresía. Se inven- 
tó el delito de desafección a la persona real, no conocido 
hasta entonces en la Europa. Las prisiones, los des- 
tierros fueron el salario de los que más hablan mere- 
cido de la patria, Los corazones inflamados de las pa- 
sadas glorias so helaron de terror, y al aire duleo de la 
libertad que da vida a los Estados sucedió el corrom- 
pido de la esclavitud que lleva la muerte civil por 
donde pasa. 

Xo, jamás nación fué tratada con tanta arbitrariedad 
y menosprecio. La España dió entonces un ejemplo 
de sufrimiento que asombró a la Europa. Los que 
habían querido hacer creer que su alzamiento contra la 
Francia había sido efecto de la superstición, triunfaron 
por entonces de los que la atribuyeron a' más gene- 
rosos sentimientos. En efecto, ¿qué se podía sospechar 
de una apatía tan extraordinaria?, ¿cómo so hunde 
repentinamente la nación que había tomado tan sn- 
blime vuelo?, ¿cómo deja derribar el edificio levan- 
tado con tanto sudor y tanta sangre?, ¿cómo corre al 
yugo la que no perdonó ningún sacrificio para saou- 
dirle? 


Estos males, de que presentamos tan débiles bos: 
quejos, atormentan el corazón de los que suspiran al 
acento tan dulce de la patria. Algunos generosos espa. 
ñoles, que se alzaron abiertamente para exterminarlos, 
fueron víctimas de la perfidia y de la fuerza armada 
convertida en azote dedos ueblos, cuando los pueblos 
yacen en la servidumbre, Los suplicios, los destierros, 
Tueron el triste fruto de si heroico donnedo. Los malos 
triunfaron de este nuevo aumento de miseria. Los 
buenos lloraron a sus dignos defensores, y repiten sus 
nombres eon el acento de admiración, de dolor y de 
ternura, tan debido a los valientes desgraciados. 


Pueblo español, pueblo generoso, pueblo: valiente, 
pueblo grande, pueblo que los destinos llaman a ser 
el primero de la tierra, únete a tus hijos y da estas 
leyes que harán tu prosperidad y tu grandeza, Atré- 
vete a usar de tus derechos y a restablecer lo que tan 
solemnemente promulgaste. Sin leyes fijas no hay esta» 
dos; sin leyes sancionadas por cuerpos representativos 
no hay libertad civil, que es el mayor bien que disfruta 
el ciudadano. Pon en práctica estas verdades, fruto de 
las luces y de la experiencia de los siglos. Da al mundo 
el grande espectáculo que espera de la nación que ha 
doco años ha puesto a la Europa entera en movimiento, 
No hagas decir ya que la apatía es tu elemento, y que 
sólo te convienen los hierros de la servidumbre. Unoto 
a tus hijos que no aspiran más que al honor sublimo 
de romperlos, Sus brazos y su sangre ya son tuyos, 
y Otros cien mil brazos están pendientes sólo de tu ac 
lo. ¿Qué esperas? ¿Qué barreras te se oponen? ¿Quién 
contrasta la voluntad de todo un puebla? Nación. es: 
pañola, si no aprovechas tan dichosa crisis, si despre- 
cias la aurora de la felicidad que ya te luce, no gimas, 
no te quejes; los males que sufres te son bien mere: 
cidos. Las lígrimas que viertas no excitarán la com- 
pasión de nadio; nosotros, si por tu degradación su- 
cumbimos en tan grandiosa empresa, tendremos la 
satisfacción gloriosa de haberla comenzado, y cual- 
quiera que sea nuestra suerte será envidiada de los 
que respiran el aire de la opresión y sienten el remor- 

¡imiento que les ofrece en todos los instantes su iguo- 
minia.o 
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oca Y AUDA'E2| Vil —-Se parecen mucho estos dos perros, y sobre 
todo éste se parece más. 
| eos a til rd aid a) ! 
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LECTURAS INFANTILES 


Ra el cumpleaños de Nené. 
Su mamá había invitado a 
todas sus amiguitas para que 
la rodearan en ese día y dis- 
frutaran juntas de la fiesta 
con que se celebrarían los 
seis años de su vida. 

Se acercaba la hora sus 
rada por la pequeña dueña 
de casa y por las niñitas in= 
vitadas. Nené, lista para recibir a la 
menuda concurrencia, se hallaba 
frente al espejo, admirando el her- 
moso vestidito de tul blanco con que 
su abuela la obsequiara. Ella veía 
reflejarse en el mágico cristal su 
cabecita de oro, graciosísima verda- 
deramente como uno de es 
pintados por el Ticiano. Nené se des 
conocía un poco. Encontrábase más 
linda en aquella tarde. 
chiquita aún, ignoraba que la feli- 
cidad, aunque fugaz, siempre presta 
mayor belleza a los niños como a 
los grandes. 

La voz dulce de su madre sacó a Nené de aquella 
muda contemplación. 

— ¡Coqueta! — dijole alegremente la señora. — 
¡Vean ustedes como mi nena se está echando a per- 
derl — añadió luego abriendo los brazos a su hijita 
por la centésima vez en aquel día. 

— No, mamá, no me estoy echando a perder; así 
toda vestida de blanco recuerdo al hada buena que 
al entrar a un palacio donde se realizaba una gran 
fiesta vió a un niño pobre en el portal, y no teniendo 
en ese momento otra cosa que darle se despojó de 
una moneda de oro que llevaba colgando de su pul- 


LA OFRENDA DEL POBRE 


Por ADELIA DI CARLO 


sera. .. ¡Ah! mamá, si yo pudiera alguna vez hacer 
lo mismo! 

— Ocasión no te faltará, hija mía — respondió la 
madre, — Ahora vamos a la sala en la que ya aguar- 
dan varias de tus amiguitas. 

— Vamos, 

Al verla aparecer las otras nenas corrieron a su 
encuentro, y después de besarla y abrazarla como 
hacen las personas mayores, cada una fué hacién- 
dole entrega de su obsequio. La más humilde sólo 
a muñeca diminuta. 
muy chical — dijo aver- 
la donante. 

Te parece? — contestó Nenó 
sonriendo afectuosamente, 

—Si, muy chic 

— Para mí es grande por el cariño 
que me tienes, querida Lili. 

Y diciendo esto Nené volvió a 
darle un fuerte beso. 
ese instante la criada avisa a 
Nené que un niñito muy pobre que 
umbra a ir a la casa quiere 
Nené corre presurosa y se en- 
cuentra con el pequeño Yiyo, quien 
le entrega un paquetito, diciéndole: 

— Mira, Nené; anoche me regalaron estos dos pas- 
telitos, Recordando que hoy era tu cumpleaños los 
guardé para ti. Perdóname; no tengo otra cosa que 
ofrecerte! 

Nené, sorprendida y conmovida, sólo pudo decir: 
«¡Graciasl» al tomar el paquete de manos de su 
protegido, quien, dichas aquellas palabras, des- 
apareció, 

La ofrenda del niño pobre llegó al corazoncito 
de Nené más que todos los ricos presentes que 
recibiera en aquel día inolvidable. 


Navajas de Bolsillo Remington, 
Tan populares como las 
Armas y Cartuchos Remington, 


R3333—-Uno de los 700 modelos 


Provista de 
HOJA BIEN AFILADA 
PUNZÓN 
ABRIDOR DE LATAS 
DESTORNILLADOR 


ABRIDOR DE 
BOTELLAS 


PS 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 


25 Broadway, Nueva York 


DONNELL €: PALMER, Representantes 


Moreno 562, Buenos Aires 
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Las señoras a quienes preocupe la belleza facial, tienen que dedicar a la conser- 
vación y perfeccionamiento del cutis los más solícitos y preferente cuidados. 


El uso constante del POLVO GRASEOSO 


[PiCHYER 


constituye la base principal para el hermoseamiento del rostro, pues co- 
munica a la piel la finura y suavidad del raso, la mantiene nívea, fresca 
y delicada, y la depura de paños y otras imperfecciones. 


MENDEL: y Cía. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 Montevideo. 


Cerrito, 673 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 

postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 

Autor. Cada mes se premiarán los dibujos más Interesantes, con libros especiales para niños, 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantib CARAS Y CARBTAS, Chacabuco, 151. 
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1987 — Mis juguetes, 1988 — Una partida de billar. 


SUSANA MADUESA. PABLO H. HERIRA. 
Puerto de la Cruz (Tenerife). 
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1390 — Un asalto en el Far West. 
Raúl VILLAFASE RODRÍGUEZ, 


Chocaya (Bolivia). 


SI EL ESTOMAGO 
OS GRITA SU DOLOR 


Ello es prucba cierta que un e Al 
delicadas causando la fermen- sal:entan nece? 


imentos, ocasionando gases y hacien= saria a la salud, 
stión normal. Remediad el que en realidad es 
hecho suprimiendo la causa; tomad media cuchara menester cerciorarse 
dit + Bisurada con un poco de que sea perfecta 
de agua inmediatamente después de la comida, o siente: lite, La 
tan pronto como Sul CErEboS mE 
mano la toca desde la 


eso de acidez 


ataca sus parede 
tación de los 


do imposible una disg 


le las de café de Magnes 


intáis dolor estomacal. Así se 


neutraliza la acidez, se hace cesar la fermentación 


permitiendo al estómago que efectúe sus funciones 


normalmente, sin dolor. salina hasta la caja 

Olvidad el número de pruebas infructuosas que cerrada y por con- 
habróis hecho para Obtener el alivio de vuestros siguiente queda 
sufrimientos. Probad la Magnesia Bisurada que es aseguradasuabsoluta 


el único remedio que pueda aliviaros, puesto que 


pureza. Pídanla asu 


ñ . S E tendero hoy mismo. '' Vean como 
vuestro bienestar, id hoy mismo a la farmacia y core” 


pedid un frasco de Magnesia Bisurada, Tomadla 
on arreglo a las instrucciones que se dan y pronto Prsparida en Inuletieraspor la; Coso, Córabos: 


y Suprime la causa del mal. Por vuestra salud y 


olvidaréis que jamás hayáis sufrido de dispepsia o 
de indigestión. 
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La Consolidación 


del Prestigio 


| apra de M. Alvarez, 
creadora de la moda 
masculina en la Argentina, 
consecuente con sus princi- 
pios, exhibe las creaciones 
para Otoño e Invierno de 
este año. 


* + 


Vestir trajes de M. Alvarez 
es demostrar un alto con- 
cepto de Elegancia, Calidad 
y Estilo. 


* 


¿e 


TRAJES DE MEDIDA 


en casimires ingleses, 


desde «e... mm... $ 1 HA 


Envíanse al interior catálogos de figurines y 
muestras de casimires. Al pedirlas sírvase 
indicar el color, clase y precio del traje que 


piensa encargar. 
A. 
A 


(LA MAS GRANDE 
EN SUD AMERICA) 


NO TENEMOS 
SUCURSAL 


ALVARE>? 


. E 
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Nunca he sido aficionado al juego; tan es así que ja- 

más en la vida he probado las emociones de la ruleta, 
dol treinta y cuarenta, de los caballos y ni siquiera de 
los caballitos. 
E No lo digo para hacer alardo de virtud... Nada de 
eso... No tendré el vicio del juego, poro... no me 
faltan otros, Es que se nace así... Por mi parte pro- 
loso una olímpica indiferencia hacia esos entreteni- 
mientos que hacen perder las noches alrededor de una 
mesa en espera que empiece una procesión favorable 
de las cartas, o en la tribuna de un hipódromo profeti- 
zando sobre la probablo victoria de un noble bruto. 

Mo he convertido al juego, cuando el juego ha dejado 
para mí de ser juego. 

Voy a explicarme mejor, 

El juego es juego mientras existen probabilidades 
de ganar o perder, Pero onando estas probabilidades 
desaparecen y queda solamente la certidumbre de ga- 
nar, entonces el que está en el secreto de la cosa se ha 
constituido una especie de rentita semanal, bisemanal, 
mensual, sobre la que puede contar desde luego como 
en el tanto por ciento do una cédula hipotocaria, 

Esto explica mi conversión. He logrado formarme 
una rentit; 

Gracias a Dios y a mis profundas meditaciones pue- 
do determinar con exactitud matemática los dos últi- 
mos números do cada extracto de la lotería, más bien 
dicho, de las lote 

¿Imposiblo? 

Ya mo lo veía llegar ol simposible» esot 

lero vengan acá, incrédulos, positivista, materia- 
listas, que no escarmientan nunca a pesar de que la 
ciencia so ven día a día más acosada por lo inexplica- 
blo, lo impalpablo, 0... 

Vamos a echar un parrafito con calma y serenidad, 
sin lovantar la vOZ... 

¡Contéstenme! 

— ¿Puede haber en el mundo un fonómeno cualquie- 
ra debido a la casualidad? 

¡Ni en broma! 

Un hecho casual sería dobido a falta de orden y to- 
dos sabemos que el mundo se rige por loyes fijas, in- 
mutables, leyes que tanto presiden al nacimiento y 
desarrollo de los mundos ouanto al nacimiento de los 
poros infinitamente pequeños. 

Las leyes de la naturaloza no las conocomos todas. 
Al contrario. Conocemos pocas y a ss pocas as cono- 
oomos imporfectamente; pero el hecho de que las co- 
'nozcamos de una manera limitada no quiere decir que 
no existan y funcionen con una regularidad crono- 
métrica, 

Pues bien; pi esto es cierto, ¿es posible que los nú 
meros que salen de una enorme esfera de cristal ven: 
gan uno tras otro, así. .. sin una regla determinada? 

¡Qué esperanza! 

Siguen una ley. ¡No les quepa la menor duda! Una 
ley cíclica, inexorable, 

Cuál es esta ley? Este es otro asunto. Poro existe, 

1 hombre que ha llegado a conocer esta ley, que 
determina el orden que siguen los números al salir do 
Ja esfora de cristal de la lotería, ¿merece o no morece 
Ja rentita mensnal, semanal o bisemanal que le propor- 
ciona la quiniela? 

¡Pues aquí está ol hombro! 

No acierto la cifra entera de un billete de loterí 
Si pudiera llegar a eso, qué tiempo quo me habrí 
bilado! Pero me conformo con las pequeñas ganancias, 
el petit jeu», corno dicen los habiguéss dela rqulctto». 

oy a levantar un poquito el velo que cubre los mis- 

torios de los números, y desde luego puedo comunicar- 

les que los ensueños están estrechamente relacionados 
con los extractos. 

Xo se rían. 

Desde el momento en que no tienen inconveniente 
ninguno en creer que José interpretó los ensueños del 
Faraón, y puesto que Pitágoras, que no era un cual- 


El 
misterio de los números 


quiera, aseguraba que todo es número, me parece 
que siquiera podrían escuchar antes de omitir una 
opinión desfavorable. 

La cosa es que nosotros en general hemos perdido 
el hábito de observar y relacionar nuestras observa 

iones con los sucesos, los acontecimientos de la vida, 
Diganme con franqueza: ¿Si uno de ustedes, al día de 
hoy, soñara lo que soñó el Faraón, es decir, con siete 
vacas flacas y sieto vacas gordas, haría caso” al suoño? 

¡Qué esperanza! 

Con la superficialidad quo nos caracteriza diría a 

los de la familia; 
— ¡Qué casualidad! ¿Saben lo que soñó anoche? 
¡Sieto vaquillonas gordas, había que ver como estaban 
de gordas!.... ¡y siete vacas flacas... flanacas! Pare- 
clan corderitos más bien que vacas. ¡Qué cosa! ¡Qué 
estupideces son los sueños! 

Tero antaño los hombros eran más juiciosos y los 
reyes, por supuesto, más sesudos que cnalquiera de 
los súbditos que administraban, así que el Faraón 
so impresionó y quiso saber lo que significaba aquello. 

— ¿Por qué habré soñado con siete vacas flacas y 
sioto vacas gordas? 

Y José se lo dij 

— Tome Vuestra Majestad sus modidas a tiempo, 
porque vamos a toner soto años de abundancia y sito 

lo carestía como jamás se ha visto ni en la Rusia 
de los sovicts... 

Bueno; entonces no imporaba todavía el comunismo 
en Rusia, pero es un decir. 

— Vuestra Majestad vea de almacenar provisiones 
para los años on que carecorá do trigo el país, si no 
quiero que todo el pueblo se muera de hambro. Mien- 
tras tanto juegue a la quiniela el 31 y el 11, números 
que corresponden a las vacas gordas y a las flacas 
respootivamento. 

¿Qué relación puede oxistir entre los números y los 
sueños? 

¡Y delo con las preguntas! 

¿Quieren decirme por qué el fuego derrite la man- 
teca y endurece la albúmina? 

¿No lo saben? .... Yo tampoco. Pero es un hecho que 
no se discute. 

Pues bien; cuando la experiencia nos ha compro» 
bado que siesta noch, por ejomplo, vemos en sueños 
una sirvienta o un melón, al día siguiente la grando 
termina en 13 o en 59; si hablamos con un muerto, 
con el 47, y si son ovejas las que se presentan tendre: 
mos sin falta el 52, ote. ¿A qué averiguar el por qué 
do las cosas? Lo mejor es aceptar los hochos y apro- 
vecharlos. 

Por mi parte los he aprovechado. 

Hay un inconveniente. Puedo sor que no nos acor- 
demos lo que vimos en sueños. 

Esto pasa bastante a monudo, pero no importa, 
Hay muchos modos de conseguir datos con intorrogar 
a lós amigos y saber lo que soñaron ellos; 

— ¿Qué tal? ¿Cómo pasaste la noche, che? ¿Bien?... 

— Regular ¿y vos? 

— Asi no más... Tuvo unas pesadillas . 

— Tendrías que limpiarte el estómago. 
veniento purgarse . 

—Lo haré... 

— Yo, al contrario, soñé cosas tan bonitas. .. Fíja- 
to... Me parecía tener una corona de oro on la 
cabeza... 

— ¡Cuidado! 

Por qué? 
borona de oro en la cabeza anuncia, litigio 


Es con- 


89... 

Bah... Dejato de supersticiones... 

— To lo digo en broma... Ya sé que no hay nada 
cierto... 

Mientras tanto se lo da un apretón do manos al 
amigo y a la primera oportunidad se invierten unos 
cincuenta centavos en la quiniola. .. ¡Y sale el S9! 
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Hay una obrita preciosa y muy antigua sobre la 
interpretación de los sueños. El ejemplar que obra 
on mi poder ha sido impreso nada menos que en el 
año 1873, haco cosa de medio siglo. 

Lo conseguí en un cambalache por menos que nada 
y me ha sido de una utilidad positiva, sin contar quo 

a contribuido de una manera eficaz a rodearme de 
una aurcola profética que no está demás, 

Y hay que ver la lluvia de detalles, cómo a cada 
nombro de persona corresponde su númerojaa cada 
ciudad lo mismo, a cada cosa... 

Por ejemplo: Prudenciana 58, Polidoro 30, Tibur- 
cio 7, Ruperto 42, Pelagio 51, Martina 23, Ildelfonso 1, 
Agapito 21, Alesio 17... 

'Tonemos el 46 para París, el 5 que corresponde a 
Madrid, el 80 a Berlín, el 49 a Río... Mas no quiero 
copiar la obrita de cabo a rabo No conviene, Un 
poquitito de egoísmo en estos casos no está demás, 
sin contar que si fuera suficiente saber leer para acer- 
tar la lotería, la cuestión social estaría resuelta muy 

onto, Casi todos estariamos ricos o cuando menos 
astante acomodados. 

Lo difícil es interpretar, 

No ha de faltar quien diga: 

— Pero si cada cosa tiene su número, si los nombres 
de persona y ciudad también se encuentran en el 
mismo caso, cualquier hijo de vecino. 

¡Y buenol. . . ¡No, señores! ¡Siempre la acostumbrada 
pretensión, siempre el orgullo bendito! 

¡Desde cuando Firpo se las dió a Brennan, sin darnos 
cuenta nos sentimos todos superhombres!... Todo 
resulta fácil, todo lo sabemos... 

Despacio. 

Por eso mismo que cada cosa tiene su número 00- 
rrespondiente, es muy fácil equivocarse y dar mayor 
importancia a un detalle que a otro. Do ahi que la 
cábala falle al lx manejan Los imprudentes, que Ioego 
irán diciendo por ahí... 

— ¡Qué! Puro macanco,.. No hay nada serio... 
Si hubiera algo serio se habrían enriquecido los que 
han escrito el libro, 

Así es como el mundo juzga a los hombres desprendi- 
dos que quieren derramar los beneficios del saber y 
publican las verdades que al vulgo parecen mentiras, 

¿Y quién los dice a ustedes que el inventor de la 
cábala no se haya enriquecido? El autor no da su 
nombre y apellido; se llama sencillamente Fortu- 
nato, lo que es sugestivo; quiere decir que lo ha sido. 

Si yo, que al fin al cabo soy todavía medio lego en 
la ciéncecilla, me veo perseguido por los aspirantes a 
la riqueza, ¿qué no pasaría al autor de una obra tan 
preciosa si no tuviera reparo en decir: Soy Fulano de 
'Tal y vivo en la calle Tal, número tantos?... 

Pero no valo la pona do abrir los ojos a los que no 
quioren ver. 

Los incrédulos permanezcan — que lo merecen — 
en su condición miserable de menesterosos, imprecando 
a la mala suorto, a la sociedad injusta, a todo menos 
a los vordadoros culpables de su situación, que son 
ellos: mismos. 

Los sueños son la clave para predecir el futuro. Dime 
lo que soñaste y te diré lo que te ya a pasar. 

na vovina nuestra, lavandora y planchadora, bue- 
na mujer, sencilla, poro dorsimada por unas aspira. 
ciones violentas hacia la op “lencia, jugó la semana 
pasada una barbaridad: gico pesos, repartidos en 
partos igualos al 47, 63 y 70. 

Yo le dijo: 

— Señora; me parece que la suya ha sido una oxa- 
goración... En Primos lngar, en la hipótesis de que 
ganara, quién sabe si el quinielero le pagará. Se trata- 
ría de una suma grande y sabe “usted que en estos casos 
el quinielero malisco que 14 Ponga tiesa aniaa que 
abonar un dineral. Por otra parte, ¿está usted segura 
de haber interpretado bien lo que vió?. .. ¿Segura?... 
¿De veras? ¡Hum!... 
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Por 
el doctor A. VACCARI 


— Mo soy consultata también con misia Panoha 
antes... Totale, te lo puedo decir a usted, que es lo 
mismo ... He visto como lo mare azul...» 
— ifigitado o tranquilo? 
— ¡Más bien movido... pero no demasiado... 
Nosotros a bordo de un barco muy grando, nave: 
gúvemo cantando o tocando, hasta que hemos visto 
una torre con un farol encendido, que so apagaba de 
vez en cuando como para embromare al capitano del 
barco que se enocaba, se enocaba que había que verl. 
¡Hay cugado el 47, el 53 y al 70)» 

No pude menos que sonreirme, 

—«¡Do qué te ries uste 
nada, hijit Otra vez cuando tongas 
unos sueños parecidos, mejor que pases por CaS0.., 


Tanto, día por medio andas por acá... Y bueno, ¿qué 
. Por lo menos vas a ahorrar dinero; mejor 
dicho, lo vas a emplear con más provecho. 

Y pasó exactamente como lo había previsto, La 
pobró lavandora había leido en la página 228 de la 
Obrita que ver el mar azul y medianamente ondulado 
significa alegría, medio fácil para conseguirlas propias 
aspiraciones, y a continuación los números 47, $3 y 1 

'ero la interpretación que había que dar al sueño 
era muy diferente. 

Navegar a bordo de una navo y divertirso es 5; pron- 
der una luz es 15 y comandante de buque 57. 

Efectivamento; la grando do la Nacional salió con 5, 
la de Tucumán con 15 y la de Buenos Aires con 57. 

¡Lo que deberá planchar la pobre mujer para recu 
peras lo perdido! Pero también: ¿a qué so meten en 

ue no entienden? 

(o quiero terminar estas cuatro palabras sobre log 
misterios de los números sin obsequiar a los que las 
lean con una cábala, debida nada menos que a Zo- 
roastro. 

Zoroastro era un rey muy sabio, uno do los primeros 
que se dió ol arte de la adivinación. En una pirámido 
muy grande hizo dibujar un millón de cifras y la hizo 
enterrar bajo el lecho de un río. Cuando las águas del 
río eran limpias y elaras, no era difícil leer los números 
y los curiosos acudian en tropel para saber el por- 
venir. ¡Tan cierto es que el porvenir es número! 

El sistema de Zorvastro so llama también do la 
pirámido, y es muy sencillo, 

Estamos en el año 1923, Pues bien: se esoribon los 
números que componen el año.golocando el 1 arriba, 
el 9 dobajo del 1 y el 23 como base de la pirámido. 
Luogo se multiplica 1923 por 12 y el producto por 14. 

Supongamos que la extracción de la lotería ten 
lugar el 6 de agosto. Pues bien: no hay más que mul. 
tiplicar el último total conseguido por 8, que es el 
número que correspondo al mes y luego por seis, que 
es el día de la oxtracción. Tendremos 1490507 

Esto número nos proporciona cuatro cifras útiles: 
14, 46, 50 y 72, que si no salen en la Nacional saldrán 
en cualquier otra de las lotorías que se juegan on esta 
tierra bendita donde todo es lotería, empezando por 
la agricultura. ¡Probar para orcor! 


Lo que sí... cuidado con la policía, 
El gobierno do la nación anda preocupado por la 
sonsib! 


lo disminución en la venta do los billetos y per- 
sigue a los quinieleros que se enriquecen, 

Paroco imposible quo enriquezcan habiendo quien 
conoce el sccreto para ganar... Sin embargo es así. 
Los jugadores que ganamos somos unos pocos inicia: 
dos en el misterio de los números. Los demás so ent; 
siasman al vernos ganar a, cada oxtracto y juegan al 
tuntún... ¡los pobres! 

¡cabo de apostar que, a pesar do enseñar ol sistema, 
indicar los libros de texto para aprender a profetizar 
sobre la base de los sueños, nadie mo llevaría el apunte 
y estoy seguro de ganar... también esta... apuesta, 

Hay que conocer a los hombres para saber lo que 
son de tercos y porfiados. 

¡Luego Moran miserias! 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la ¡us al lápiz o al 
ouacho, el pasajo quo puilcamos, Una vez terminado, pueden remitido, unido al cupón que aparoo el pi, la siguiente direción: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


a == 
SMS 
e 


or li 


¡MUY UTILES PARA TODOS! 


Plancha a nafta marca “PERPETUO N.' 88” 


Ideal para el hogar, hoteles, hospitales, etc» 
Con 10 centavos se plancha todo el día, sin tatigarse- 
Siempre lista, no se ensucia y nunca falla. 
Calentador “PERPETUO N.” 86” 
Funciona con nalta y kerosene. 
Silencioso, sin peligro, sin humo y sin olor. 
En 4 minutos hierve un litro de agua. 
Un litro de nafta dura toda la semana. 
¡¡GRATIS!! remitimos el nuevo catálogo ilustrado a quien lo solicite. 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Bs. Aires Nivon mayor y 


ALPOR MAYOR Y MENOR. 


GRAMOFONO “SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


$28.— 
LIBRE DE 
¡UEBRADURAS). NM di gaba di 
As alas Jr della) de y Dl. TODO GASTO. 


que lo mortirizan sín darle ningún resultado. 


Caja 82 4 Xx 27 
NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- x 17 ctms., de 
bernos consultado, o visto el catálogo ilustrado que metal charola 
remitimos gratis, personalmente o por correo, para do de muy buen 
la reducción y contención de cualquier clase de electo de sono- 
hernia (quebradura), por grandes y voluminosas ridad, 


que sean, en todas edades y soxos, Dirigirse a: 
Compresor “DOCTOR HEISER”-Ayenida de Mayo,1172 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward 
CALLE SALTA N.? 674-676 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 
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INSTRUMENTOS edi 
“AMERICA” 


imitados por todo el 
mundo, pero iguala- 
dos por nadie, Todo 
instrumento lleva la 
marca" AMERICA” 

que es garantía de 

calidad insupe= 
ps 


ALGUNAS OFERTAS EXCEPCIONALES ss 
Guitarras AMERICA ¿33.77 cStracción artistica. 


N.? 3019. — Muy buena Guitarra, de voces inmejora: [2 
bles, construída con maderas bien estacionad 

N.2'3015, — Guitarra construída en madera 
ceneta alrededor de la tapa armónica y mosalcos en (7 — 
la boca y cabeza, a. 

No dook. o Hermo Guitarra Construida 'n madera especial» 
mente escogida de nogal, doble filete alrededor de la y 5 2 
tapa armónica, incrustaciones de nácar en la boca, a $ 

N-2 3021, — Preciosa Guitarra en maderas Ainas, especialmente 
olegilas, Bonitas incrustaciones de nácar en la boca 3 G_— 


No” 23, Guita- 
Tras y Acceso= 


24, Violines 


voces inmejorables, a y Accesorios. 
Soalquiera de eelas Glillarmas puddo llsvar clavijero mectalco, No 26, Acor 
aumentando su preclo en $ 3,—. Con cada Guitarra regalamos deones. 
el método “AMERICA” para aprender sin maestro, Remilimos en= 
VIOLINES Moto istradivarios: de fabricación viándonos veln= 
esmerada y voces incomparables. te centavos en 
estampillas, 


con arco y poz (sin estuche), 
ta, 
438._ 
No 4102 » 
estuche, arco y pez, a 
oso, construcción esmerada en todo sentido y 


N.> 4101 bis. — Violín tipo 
50 
o, con estucho, arco y pez, a. ¿45. 
ACORDEO NES Ta superioridad y conveniencia 
de nuestros Acordeones «Pies 
verdaderamente reducidos y al alcanos de 
fodelos de «STRADELLA” a Plano, 5 - 21 


ze 4200. d1é Sion ADS acomtteralarios, Somme, JH 

con estuch 

Me 2100 o, — Viola de orquta, cio 53. 
:ta elocuentemente en el sonido fuerte, vi- 

witonados, Cromáticos y Diatónicos, desde. 


Av. DE MAYO 
A 979 


Buenos Aires 


Las canas envejecen 


Hacerlas teñir cuesta caro y te- 
fñirlas bien uno mismo es difícil, 
salvo que el que quiera ocultar 
sus canas emplee el 


AGUA SALLES 


inventada en 1860 por el químico 
E. Salles, en París, donde desde 
esa fecha se vende. 


Devuelve al cabello y barba su color primi- 
tivo y los matices que da el Agua Salles son 
tan naturales que aun vista de cerca la ca- 
bellera o la barba teñida no se puede notar. 
Su uso es muy fácil; no ofrece peligro algu- 
no, bien por el contrario, fortalece el cabello y le da brillo y suavidad, 


No ofrece inconveniente alguno siguiendo al pie de la letra las 
instrucciones que para el uso trae el frasco. 


De Venta en las Perfumerias, Tiendas y Farmacias. 
Por mayor: A. LOURTAU y Cía. Paraná, 182. Buenos Aires. En Montevideo: Sarandí, 429. 
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De General Alvear (F.C.S.) 


Concurrentes 1 la fiesta criolla ofrecida por el señor Luis Peredo a sus 


LA MUERTE DE BENE- 
DICTO XV PREDICHA 


Hacia el fin de agosto del año 19: 
el joven don Cayetano Dall'Olio, 
profesor en el Seminario de Bolonia, 
tuvo un sueño en el que se le apare- 
ció la imagen de un profesor suyo, 
muerto nueve años antes, llamado 
don Arturo Pieralli. Pieralli presen- 
taba un aspecto mejor que el que 
en vida tenía, por lo que don Caye- 
tano exclamó: “Parece que se está 
bien en el otro mundo...” “Sí, fué 


“¿Quién es él?” «El Cardenal Ratti, 
rzobispo de Milán, La muerte del 
'apa está cercana: será para enero”. 

usado, om qué día?.-% pre 
guntó don Cayetano. “Entre el 20 y 
el 25...” Inmediatamente después 
don Cayetano se lovantó lleno de 
turbación, como lo 
el sueño, pues admitió la posi 
de que la muerte que so lo había 
anunciado era la de él. Por esta ra- 
zón se apresuró a contar su sueño al 

,rroco de San Práculo y a dos cape- 

nes; y algunos días después al pá- 
rroco de los Celestinos, los cuales es- 
tán prontos a dar testimonio. Los ami- 
gos y superiores del joven profesor 
trataron de tranquilizarlo, demos- 
trándole que en caso de que el sueño 


numerosas relaciones. 


fueso un anuncio verdadoro de muer- 
te, era el Papa, Benedicto XV quien 
iba a morir. El profesor don Ca; 
tano se tranquilizó. Cuando, lleg 
enero, el Papa se enfermó y murió, 
muchas gentes en Bolonia hablaron 
del caso. Y Monseñor B,, de la di- 
rección del periódico católico loval, 
se preparó para ser el primero en 
infórmar a sus lectores sobro el on- 
rioso sueño tan pronto como se su- 
pese que también en la elección del 
denal Ratti se realizaba el cu- 
rioso aviso, El profesor G. C. Ferrari, 
refiriendo en la “Revista de Psico: 
logía” esto sueño profético, lo consi. 
dera como uno de los casos más 
clásico y mejor documentados de 
«premonición de muerte”. 


MALUGANI 


ESPECIALISTAS 2 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Méjico, 1359-Buenos Aires 


Hnos. 


A BASE DE 


Ñ 


AGAR-AGAR 


Es la medicación más racional para restablecer las fun- 


EL SUPREMO TIPO 
DE PUREZA 
Y EXCELENCIA. 


Delicioso, E 
saludable y refrescante. 
Preparado exclusivamente 
con puro Jugo de Limas de 
las Indias Occidentales y 
con azucar refinado de la: 


mejor calidad, 


LIMAS de ROSE 


ciones del estómago e intestinos, La mejor recomenda- 
ción es la de que hay que disminuir gradualmente la dosis, 
Fn las buenas Farmacias, Pida prospectos al depósito 


_ FARMACIA NAVA-Santa Fe, 1699-01-10 hu | 


Insistase en obtener 
JUGO de LIMAS de 


ROSE. 


pICO 


NO 
J5530 


SUENOS CALA 


AN 


PRECIOS 


RRIENTES-3555 » PID: 


bordados de 
Enviando 


“EL BORDADO MODERNO” 


J. A. CHAVES - SALTA, 529 - Buenos Aires. 

Es la revista de dibujo más conveniente para 
toda clase de labores. 

10 estampillas de 2 centavos se re- 

mite un número de muestra. 

Hay colecciones disponibles de 1921, a $ 6.—. 

Maquinitas para bordar en alto relievo,a $ 5.50. 
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Los mejores Vinos para 
las mejores mesas. 


Tan complexa y evolu- 
cionada se presenta la 
moda cada nuevo día, que 
muchas mujeres, por no 4 
querer estudiarla a fondo, 
caen en errores verdade- 
ramente imperdonables, 
El más grave de ellos es 
el de no distinguir un ves- 
tido de calle de un vestido 
de recepción, 
Porque se llamo «robe 
«Waprés-midio un modelo, 
no quiere decir que sea un 
vestido de paseo, ni hoy 
posible, como en otros 
tiempos, creer que una 
misma prenda nos vista 
bien tanto en un pasco 
como en un te de moda. 
Hay diferencias, am 
que pequeñas, muy sensi- 
bles, y la que las descuida 
corre peligro de presentar- 
se en plena calle con un 
forro de charmeuse ajus- 
tado y muy drapeado, co- 
mo he visto algunas en es: 
tos días, que daban la im- 
presión de hadas escapa- 
das inoportunamente de 
su libro de cuentos. 


El vestido drapeado y He aqui tros peinados recientemente Incidos en un gran teatro 
el que envuelve el cuerpo de e ía Ea Je jul: Peinado egioció en simil. 
en sinuosas espirales es log dos lados, pero dejando completamente a descubierto las orejas, 


propio para las flestasnoc- 
turnas, mientras que de 

día el vestido se mantiene más 
sobrio, a pesar de tener casi siem- 
pre el borde desigual y algunos 
Íruncidos discretos que nada va- 
rían a la silueta. 

De día y de noche el vestido es 
decididamente largo; sólo los 
tailleurs se mantienen apenas 
arriba del tobillo, y por 
es de condenar esa indecisión que 
aun se observa para la pollera 
larguísima, y que nos da como 
consecuencias el espectáculo de 
una obstinación ilógica, de un 
querer arraigarse a una moda que 
ya pasó, y ya no tiene razón de 
ser. Además, es querer parecer 
jovencita, pues sólo a éstas es 
hoy permitido llevar la falda arri- 
ba del tobillo, por el mismo mo- 
tivo que no llevan caídas arras- 
trando ni drapcados muy acen- 
tuados, 

¿Y cómo persistir en querer la 
pollera corta, cuando por la nue- 
va moda se han creado esos nue- 
vísimos botines a lo Mosquetero 
con doblado de fr 
divertido e interesante la 
evolución. .. psicológica — lla- 
mómola así — de la mujer en el 
cambio de estación, Algunas, por 
ejemplo, se han dejado seducir 
por el vestido largo, y en efecto 
lo llevan larguísimo, pero, inca- 
paces de renunciar a cierta debi- 
lidad bien femenina, llevan muy 


= 


La 
moda al día 


Ho Y 
L TZ Y 
SOMBRA 


20 


corta la cnagua o forro, de- 
jando transparentar diez 


centímetros de pierna 
entre el tobillo y la pan- 
torrilla, — * 


Esta es otra política in- 
compatible con los moder- 
nos tiempos de resolución 
y energía, Hay que acep- 
tar la nueva moda con 
ductilidad de espíritu que 
es la fuerza de la mujer, y 
pensar que no puede una 
moda ser eridículas si 
bien llevada con esa dis 
creción que es la verdado- 
ra elegancia. 

El no saber renunciar 
la exposición de una pi 
na perfectamente mode- 
lada, y de no saber adip- 
tarse a hacer menor osten- 
tación, en la calle, de la 
sinuosidad y movilidad de 
las caderas, es tan detes- 
table como el carga 
excesivamente de jo 
por querer enseñarlas to- 
das, es como derrochar, 
oportunamente o no, en 
una sola noche, todos los 
recuerdos que nos quedan 
de la superficial cultura 
de antaño, sosteniendo 
una discusión digna de 
una aula universitaria 
más que de un salón de 
baile, pero que nos deja la cabeza 
vacía como esas calabazas que 
en ciertos pueblos se preparan 
para gastar bromas rústicas. 

Hay los muevos ricos de la ele- 
gancia y de la inteligencia, como 
los hay del dinero, 

Es preciso poner sumo cuida- 
do para no correr peligro de ser 
juzgadas nuevas ricas de la cle- 
gancia. Pasada la moda de aque- 
llos pendientes-imitación, de los 
que no hice nunca el elogio por- 
que los encontraba sencillamente 
detestables adornando las dimi- 
nutas orejas de una eleganto, 
surge ahora la moda del tocado 
para de noche en forma de día 
dema y algunas veces hasta for- 
mar casi un gorrito. 

Pues bien; puesto que no to- 
das las mujeres tenemos la 
suerte de poscer una diadema 
incrustada de diamantes y pie- 
dras preciosas de familia, an- 
tes que ataviarnos con una fo 
diadema sin título de an 
nidad haremos bien en pre- 
graciosos peinados 
adornados de diminuto follaje 
o de plumas blanqueadas. 

El resplandor es casi igual- 
mente vivo, y además es una 
deliciosa manera de adornar 
el cabello, despojada de pre- 
sunciones, como es propio de la 
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XISTEN muchos articulos que se lleman perfumes, pero son muy 

pocos los que en realidad lo son. Mientras el producto no acuse 
una superior calidad y una selecta fabricación; mientras las esencias 
no sean naturales y auténticas y sus estilos revelen finura, delicadeza 
y buen gusto, no puede incluirse en la categoría de perfume 


Pruebe usted los extractos, polvos y lociones de la 


PERFUMERIA MENDEL 


y conocerá el grado de deliciosa exquisitez y de alta clase que 
ofrecen los productos de esta marca. 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires — Guardia Vieja, 4439 Montevideo — Cerrito, 673 
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De Navarro 


Autoridades locales que asistieron al almuerzo vírecido por la comisión directiva de las romerías italianas en su local de fiestas, 


LOS VENENOS QUE 
INGERIMOS CADA DÍA 


Ex ray susto, — Los enveno- 
nadores han destruído hasta la ino- 
cencia. legendaria del pan. Las hari- 
nas para sor blanqueadas son some- 
tidas a un tratamiento de «gases asfi 
xiantes» los mismos que sirvieron 
para las hecatombos de la última 
guerra, a base de ozono, cloro, bromo 
y óxido de ánoe. Esos vapores se 
ijan on las grasas y ol gluten de las 
harinas, modificdndolas haste hacer» 
las experimentalmento tóxicas. 


Adomás, para obtoner harinas blan« 
cas y suaves al tacto les mezclan al- 
¡as voces jabón y siempre silicato 
lo magnesia o sea talco que destruyo 
la mucosa intestinal. Usan frecuente- 
mento agua impura cuyos gérmenes 
sobreviven « la temperatura. del 
horno. 


La LEOME CAUSA MÁXIMA DE A0- 
CIDENTES MORTALES, — Fué ol quí- 
mico Bordas quien, tras de prolijos 
estudios, deolaró que «do todos nues- 
tros alimentos era la leche la que 
causaba más accidentes mortales». 
Eso no debiera ser así, siendo la lo- 
che teóricamente un alimento com- 


pleto por contener azúcar, albúmina, 
grasas, materias minerales, cuanto 
eS su nutrición necesita el cuerpo 
humano, Pero las manipulaciones de 
los envenenadores han desnaturali- 
zado la leche, primero descremándo- 
la, luego vendiéndola, aunque pro- 
venga do vacas tuberculosas, sin es 
terilizar y conservándolo con el bass 
lo de Koch el do la difteria; ol «pin- 
guicula vulgaris», que coagula la le 
cho; el «actis acidis; quo la agria, el 
«micrococus casej» que la hace amar- 
ga, y, por fin y donaire, agrogán- 

lole, con el agua dol «bautismo», 
el más popular bacilo de la fiebre 
tifoidea, 


URINARIAS - PERFECCIONAMIENTO 


ar DE UNA MEDICACIÓN. 


El adelanto constante de las ciencias es una verdad tan evidente que nadie con cor- 
dura osaría negarlo. Y siendo esto así por lo que a la ciencia en abstracto, la ciencia 
pura, se refiere, bien se comprende que las máquinas, los objetos, los procedimientos 
que nacen de la ciencia pura, es decir, la ciencia aplicada, deben evolucionar de acuerdo 
con aquélla, so pena de quedar rezagados en el camino del progreso. Comprendiéndolo, 
el señor García Collazo quiso ponerse al día en cuanto a los últimos conocimientos en 
Microbiología, Bioquímica y otros con su profesión relacionados se refiere; y al efecto 
emprendió hace algún tiempo un viaje de estudio, recorriendo los principales laboratorios 
de Europa y realizando en ellos investigaciones y experimentos muy numerosos. Pro- 
ducto de esta labor fué su decisión de introducir ciertas modificaciones en la fórmula de sus 
bien conocidos y acreditados Cachets Collazo — antiblenorrágicos —; modificaciones que 
si no elevarán en mucho su eficacia — ya que esto, dado su notable valor terapéutico, 
es imposible — facilitarán grandemente su ingestión y los harán de efectos más rápidos 

Quiere esto decir que si los Cachets Collazo — antiblenorrágicos — ocupaban ya el 
primer puesto entre los remedios destinados a combatir la blenorragia, gonorrea (gota 
militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las se- 
ñoras y niñas), metritis y otras enfermedades análogas de uno y Otro sexo, por la 
seguridad y prontitud de su acción, aun en los casos más antiguos y rebeldes, por la 
facilidad y reserva de su uso y por su economía, hoy, después de las mejoras de que han 
sido objeto, se colocan a enorme distancia de todo otro al mismo fin destinado. 

La modificación de que queda hecho mérito ha sido autorizada por el Departamento 
Nacional de Higiene según certificado N.” 5523. Venta libre. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas farmacias del país. 


; , t Preparados por el Dr. ANGEL GARCIA COLLAZO, Quí- 
Depósito en Buenos Aires: [| mico- Farmacéutico argentino y doctor por la Universidad 

Central de Madrid, en sus laboratorios de Rosario, calle 
DROGUERIA AMERICANA CORDOBA N* 884, 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — 
y a los específicos COLLAZO se remite gratis y franco a quien lo solicite. 
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La Nueva “RoYAL” 


Un Interesante Negocio 
para 
LOS REVENDEDORES 


A Nueva “ROYAL” es la máquina de esoribir que ofrece a los 

Agentes-Revendedores el más espléndido negocio, pues el noyí- 
simo sistema de ventas que hemos organizado, ya probado con todo 
éxito con otra clase de maquinaria importada por nosotros, asegura 
la rápida colocación, y en gran escala, de las máquinas “ROYAL”. 
De acuerdo con las indicaciones de los Agentes efectuamos una pro- 
paganda tal, tan intensa, directa y positiva, que logra crear la de- 
manda de la máquina “ROYAL” aún en aquellos lugares donde ni 
siquiera hubiéramos pensado ofrecerla. 


No deje de aprovechar esta oportunidad. Disponer de la Agencia de 
la “ROYAL” en un pueblo significa la realización de grandes y 
fáciles ganancias. Si Vd. ya comercia en máquinas o tiene relaciones 
comerciales productivas escríbanos dando detalles completos, a fin de 
poder recibir a vuelta de correo nuestra proposición. En la actualidad 
hay zonas disponibles en varios pueblos de la República. 


Cía. LA CAMONA 


39, Maipú, 43 Buenos Aires 


UE 


| O Biblioteca Nacional de España 


Comisión directiva gue tuyo a su cargo la organización de las romerías españolas últimamente celebradas en esta localidad. 


Las máquinas “MANCHESTER” de 
TEJER MEDIAS 


son las más sólid: 

las más perteccionadas, 

Jas de más fácil manejo, 
Pida catálogo de máquinas; se remite gratis. 
Cía. “La India Sud Americana” 
VENEZUELA, 1441 — BUENOS AIRES 


LA VIRILIDAD 


resparecerá infaliblemente en los 


¡[HOMBRES DEBILES 


extenuados, agotados y ancianos con el sistema fisioterápico 
naturalista del Prol. K. Fritz, sin drogas. Enviando $ 0.80 
de franqueo o personalmente, recibirá método «Vigor sin 
membrete. Trinovirato, 615, Buenos Aires, 


BLANCA, BRILLANTE Y SIN OSCILACION 


Es la luz que producen las Lámparas “MITRE” incandescentes 
a Kerosene, Nafta y Alcohol común, con un poder luminoso : 
de 100, 200, 300, 400 y 800 bujías (efectivas). t 


PARA ROMERIAS Y FIESTAS 
PIDA PRECIOS Y CONDICIONES. 

Existencia de repuestos para todos los sistemas de alumbrado en uso. 4 

E E. BONGIOVANN!I - Rivadavia, 2199 -Casa establecida en 1900 |! 


Materiales y Artefactos Eléctricos - Articulos Sanitarios - Fabricación de Cristalería - Materiales para Radiotol 
INTENTE 


CORDICURA 


Para toda afección del 
CORAZON' 
Pida folletos explicativos a 
ALFREDO T. THOMSEHN — Chacabuco, 439 
Buenos Aires 


Lotería Nacional 


Sorteos de abril 12, 19 y 20, de $ 80 000 y $ 20.000. Billete 

catero, $ 16.25; quinto, $ 3.25, COMBINACION $ 22,— c/u. 

A cada pedido debe agregarse $ 1.— para gastos de envío y 
remisión de extracto, 


IMPORTANTE: demas eg 
SANTOS GERARDI-Sarmiento, 865. Esc.6-Bs.As. 


O Biblioteca Nacional de España 


LIBERTAD 


Todos creíamos que Beltrán Arias, nuestro 
viejo amigo, era un desventurado en su ho- 
gar. Nos constaba que su segunda esposa, 
sther, no le respetaba y que por esta cansa 
constituía el hazmereír de la gente. 

A nosotros nos causaba una pena enorme, 
porque conoctamos a Beltrán y le apreciába- 
mos, Además, durante su primer matrimo- 
nio había vivido con dignidad, y como un 
hombre entero, ¿Por qué, pues, el sacrificio 
de sus virtudes en holocausto de esta otra? 

Confieso que me obsesionó el asunto'y que 
en más de una ocasión estuve a punto de 
interrogarle, pero ¿y si realmente ignoraba 
el comportamiento de su esposa? No quería 
ser delator, y encerraba mi curiosidad entre 
pecho y espalda 

Pero un día a fuerza, a exigencia me llevó 
a cenar a su casa; un modesto departamento 
de empleado ahorrativo y feliz, donde no 
sobraba nada, pero no faltaba nada tampoco. 
Esther, su mujercita, ágil, graciosa, sirvió la 
mesa, 1ió de nuestras ocurrencias, trajo ci- 
garros para mí y la pipa con la lata de tabaco 
rubio para su marido, y anunció que tenía 
que salir. 

— ¿Adónde vas? — preguntó Beltrán, dis- 
trafdamente. Ñ 

— Nosé; vendrá a buscarme Eduardo. Con 
seguridad a un biógrafo. 

Y tranquilamente fué a vestirse. Beltrán 
fumaba, apacible, pero yo mordía sin domi- 
nio el rico habano. Contestaba apenas a sus 
preguntas y escuchaba sin atención su char- 
la, reposada y feliz. 

Golpearon la puerta con agresiva insolen- 
cia y Esther, poniéndose el sombrero, gritó: 
— No te levantes, Beltrán; es Eduardo. 

Al cabo de un rato me tendió su linda ma- 
no, rozó con sus labios el cabello de Beltrán 
y salió, parlanchina, radiante. 

Hubo un largo silencio, durante el cual mi 
amigo, sosteniendo su pipa con la palma de 
la mano derecha y sin sacarla de entre sus 
dientes, observaba mi cara, contraída por 
la mala impresión, y mis dedos, empeñados 
en formar dibujos con las migas de pan es- 
parcidas en el mantel. 

— ¿Le extraña mi actitud, verdad? 

Le miré a los ojos, 

—Sí, le extraña; más aún, no la 
concibe, Y como usted todos. A 


los ojos de usted y de mis amigos 
y de todos cuantos nos conocen, 
soy un infeliz, ¿no es 
cierto? 

— ¡Hombre! 
—No lo niegue. 
¡Ve usted! 
Pues bien: 
soy 


el hombre más fcliz de la tierra. ¿Cree acaso 
que he perdido mi sentido moral? ¿Supone 
quizá que soy un resignado por amor a la 
mujer perjura? 

— Francamente. ... 

—Ni soy un resignado, ni amo a Esther. 

— Pero, entonces, ¿por qué continúa a 
su lado? 

— Por que nadie sería capaz de compren- 
derme como he conseguido me comprenda 
ella. 

— ¿Un interés? 

— Naturalmente. Todos las cosas en la 
vida tienen su interés. 

— ¡Pero Esther es su esposal 
a mi mujer. 

Se divorció? 

—No. 

No se había casado entonces? 
L 

Vo entiendo. 

— Es sencillo. Usted sabe que yo era viudo: 

— Conocí a su primera mujer. 

— Hermosa, ¿verdad? 

— ¡Divina! 

— A todos parecía divina. Yo no la que- 
ría, es decir, no sentía por ella esa locura que 
se llama amor, adoración, éxtasis; que dis- 
pensa y condena; que arranca lágrimas y 
hace la felicidad del hombre; y, sin embargo, 
la maté con mis celos, 

Ml 
SÍ, no se sorprenda, ni crea una exage- 
ración mía: eyo la maté con mis celoso, Pesa 
sobre mi conciencia ese crimen horrendo. 
Usted preguntará como es que, sin quererla, 
la celaba, Esa misma pregunta me la repetía 
a cada instante, para evitar el martirio, y 
en lugar de calmarme me exasperaba más. 
Durante los cinco años que Adela vivió a 
lado yo no fuí su marido sino su carce- 
lero. ¡Y qué carcelero! Si usted conoció a 
mi esposa cuando muchacha, recordará que 
era la encarnación de la alegría. ¿Verdad? 
Sus ojos hablaban por sus intenciones: rea, 
no tenía un mal gesto nunca para con nadie, 
y todo el mundo merecía su amistad y su 
conversación, Me acuerdo de que fué ella 
quien me dirigió la palabra por primera vez. 
En ese tiempo era yo un tipo conquistable, 
pero no lo hizo con intención o in- 


terés. Se celebraba su cumpleaños 


en su casa, y yo había sido llevado 
por un amigo que la adoraba en 
silencio. Adela era la rei- 
na de la fiesta y su 
cuerpo, tan divino 
como su cara, atraía 
la mirada y la 
codicia de 
to- 
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dos los hombres. 
Resueltamente me 
dispuse a cortejarla, ocul- 
tando mi amor con la más ab- 
soluta indiferencia. Y la con- 
quisté. 

— Pero ella, ¿le quiso? 

—Me adoraba con una devoción de már- 
tir. Me quiso hasta que comprendió que yo 
no la quería, cuando era mi mujer y yo su 
tirano. Y murió odiándome profundamente. 

— Nunca lo demostró, 

— Porque había conseguido matar su 
espíritu, destrozar su personalidad, aniqui- 
lar su alma. 

— ¡Ah! 

—No se alarme. Yo no hice ni más ni 
menos que la mayoría de los maridos, úni- 
camente que no vinieron a tiempo los hijos 
para salvarla. 

— ¿La mayoría de los maridos? 

— Para no decir la totalidad de los mari- 
dos. Durante mi soltería me había formado 
un concepto extraño y ridículo sobre la 
mujer, Creía que el hombre era el amo del 
mundo, y que le bastaba dar su nombre a 
una mujer para que esta entrara a formar 
parte de sus propiedades. Con esa creencia 
me casé, y con otra más antipática aún: con 
la del honor. En ese tiempo no hubiera te- 
nido reparos en tender una celada a mi mu- 
jer para atraparla en falta, y matarla sin 
remordimientos para salvar «mi honors. Y 
lo hice. Adela tenía un primo a quien apre- 
ciaba por su alegría y su bondad. Llevába- 
mos apenas seis meses de casados, y había 
conseguido aburrirla con mis rarezas y falta 
de entusiasmo, porque yo fuí al matri- 
monio aburrido y hastiado de todo, mien- 
tras mi mujer vino a él con el ansia de la 
vida, tal cual la sintiera yo a los veinte 
años. Encontramos al primo de Adela en 
tasa de mis suegros y en seguida se entabló 
entre ellos una conversación alocada y ri- 
sueña que la subyugó al punto de olvidar- 
me. Tan profundamente me sentí depri- 
mido que al llegar a nuestra casa provoqué 
un incidente casi trágico por una cosa fútil. 
Tres días después el primo vino a cenar 
con nosotros. Yo no cené de indignación, y 
Adela estuvo tentada a despedirle antes del 
café, explicándole lo que ocurría. Pero el 
hombre siguió viniendo, prodigándonos aten- 
ciones y queriendo despertar en mí la con- 
fianza. Yo vi en esto una treta, y una tarde 
le pedí, en la calle, que fuese a buscarme, 
por la noche. Cené temprano y salí de in- 
tento, Una hora después regresaba caute- 
loso y abría la puerta de mi despa- 
cho con inesperada violencia cre- 
yéóndoles en un culpable idilio. El 


primo de Adela leía en mi mesa, 
esperando mi regreso. Y 
mi mujer no había sa- 
lido a saludarle, pero 
ensu mirada com- 
prendí que ha- 
bía adivi- 
nado 


la bajeza de mi 
plan, y que se había 
roto en ella lo que más 
aprecia un hombre en una mu- 
jer: el respeto. 

Sin embargo, fué fiel y sumisa. Sus 
ojos empezaron a entristecer; su cara, ilu- 
minada siempre por la risa franca, se tornó 
trágica, y su belleza se hizo más interesante 
a los ojos de los hombres, para desespera- 
ción mía. No ahorré ninguna humillación 
para someterla: fuí déspota, insolente y 
perverso. Espié sus pasos, sorprendí sus 
miradas, la reconvine por su cducación y 
la hice «mía», realmente «mía», como acos- 
tumbraba hacer «míos» a los perros de caza, 
que fueron, en mi soltería, mi entreteni- 
miento. Y así vivió Adela a mi lado los 
años que le restaron de vida, es decir, lo 
que duró su resistencia física, porque la 
vida, ef aquella mujer, estaba en su espí- 
ritu, y yo lo había sacrificado al comprarla 
con mi casamiento. 

Beltrán calló; cargó de muevo su pipa 
y me llenó la copa de coñac, su bebida fa- 
vorita. Una gran tristeza envolvía mi co- 
razón. Me parecía, en verdad, que aquel 
hombre había sido un asesino, y evocaba 
la figura radiante de Adela, con el pecho 
desgarrado y con los ojos opacos, caminan- 
do junto a aquel monstruo cinco intermi- 
nables años. 

—No crea que yo sólo soy asesino, El 
mundo está lleno de asesinos de mi laya. 
Y hubiera asesinado a esta otra mujer, 
dócil, buena, admirable compañera tam- 
bién, si no se apercibe de mis intenciones 
y no me reclama, imperativamente, su li- 
bertad. 

— ¡Ah! ¿Fué ella? 

—No, fuí yo quien se la concedí. Estoy 
viejo y estoy solo. Ella también era una 
desdichada, Su humildad, su dolor, me 
hizo traerla a mi lado, ofreciéndole como 
presente mi nombre. ¡Mi nombre! 

— ¿Por qué se ríe? 

— Porque es el cebo con que engañamos 
a las infelices; porque es el dinero con que 
pagamos su libertad. Usted también ha de 
participar de las viejas ideas de propie- 
dad. Bien, pues. Me casé con Esther ilu- 
sionado, creyéndola mujer capaz de com- 
prenderme, materia fácil de ser modelada, 
Y no me equivoqué: me comprendió des- 
de el primer día, con una penetración 
envidiable, y empecé mi labor de tira- 
nuelo iracundo. Tasé su risa, corté sus 
expansiones según mi estado de ánimo, 
y un día en que salió sin avisarme 
y regresó entrada la noche, armé 


el primer escándalo. Al día siguien- 


te, con toda calma y con una de- 
cisión tan firme como 
fría, me dijo: «Nos he- 
mos equivocado Bel- 
trán. Yo sé traba- 
bajar — en efec 
to era co- 
rres- 
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ponsal de una gran 
casa — de empleada, 
o de obrera, o de sirvie 
ta, pero sé trabajar. Acepté 
honradamente tu compañía para 
ser tu camarada, pero no tu esclav 
Sé que no podrás variar tu carácter, ni 
modificar tus ideas. Vuelvo desde hoy a 
mi empleo, y desde hoy también soy libre, 
seremos libres». 

No sé lo que se operó en mí, pero aque- 
llas palabras abrieron en mi cerebro una 
grieta a la luz, y vi claro, y comprendí 
mi error; y alcancé la magnitud de mi 
crimen con Adela, Efectivamente, era un 
monstruo maldito. Sin embargo, creció en 
mí un odio incontenible hacia Esther, y 
si no hubiera sido la frialdad de su rostro 
una contención a mis desmanes, de seguro 
estaría hoy en la cárcel. Transcurrió un 
mes, durante el cual no le dirigí la pala- 
bra, ni contesté a sms preguntas. Esther 
salía y entraba a sus horas, se daba tiem- 
po para cocinar, tener limpia la casa y 
llenarme de comodidades materiales, Yo 
creí conjurado el peligro de la separación 
e intenté reconciliarme, pero sin desplan- 
tes, sin alardes, francamente, me dijo: 

—No te quiero más. Si aceptara tu amor 
sería traidora a mis propios sentimientos; 
no te quiero y estoy segura de que no me 
quieres tampoco. Reflexiona, sé sincero 
contigo mismo y me darás la razón. 

Y así fué, En mi soledad me convencí 
de que no la quería, pero que necesitaba 
de ella, Su voz, sus cuidados, sus aten- 
ciones me eran tan indispensables como 
la luz del sol, Era la mujer camarada, la 
hermana, la madre o la hija que aprecia 
en silencio y le guarda del mal. 

Va a cumplir dos años ya de la noche 
en que, aquí mismo, me habló como una 
hermana menor o como una hija, para de- 
cirme; 

— No he querido preguntarte hasta hoy 
qué piensas respecto a nuestra unión le- 
gal, esperando tus decisiones. Soy joven, 
Beltrán, la vida se ríe de nuestras deci- 
siones, y aun cuando me averglienzo con- 
fesártelo, esta libertad a medias que me 
has dado me ata, me humilla, me cohibe..... 
Quiero mi libertad absoluta, 

— ¿La libertad legal? 

— La libertad, mi libertad. 

— Cuando el espíritu es libre, la ley, 
ni la sociedad, ni el amor propio logran 
esclavizarlo, Eres libre por mí y ante mí. 
Deja en mi poder, como una condena a 
mi error, el título de propiedad 
legal. 

Dejó de hablar Beltrán por 
un momento, y luego, como 


Por 


NO 


F. DEFILIPPIS 


respondiendo a re- 
flexiones interiores, 
añadió: 
— Pago así mi primer ase- 

sinato, Esther es ahora mi hija, 
ve usted... Me he hecho a esta 
camaradería espiritual, y creo que ella 
también la aprecia en lo que vale, y me 
lo agradece en el alma... pero un gran 
dolor me tortura 

:l- arrepentimiento? ... 


e 


¿El amor, 


— ¡No! ¡Nunca! Otra cosa más grave 
aún... el presentimiento de que Esther 
se me va. La vida la llama desde la calle, 
golpea todas las noches esta puerta y se 
la lleva lejos, enamorada en la figura de 
ese Edúardo, Temo quedarme solo, y 
tendré que quedarme solo no más, como 
quedan solos los padres de: las chicas her- 
MOSAS. + « 

Se oyeron risas y voces en el zaguán. 
Se abrió la puerta y Esther entró radian- 
te, feliz; acarició a Beltrán como a un 
padre, contó atropelladamente su paseo, 
y dió las buenas noches, diciendo desde 
la puerta de sus habitaciones: 

— Tengo que levantarme a las siete: 
nos han modificado el horario. .. 

irigiéndose a Beltrán: 
— ¿Quieres un poco de café? 
saldré con este amigo a tomarlo 
fuera y dar unos pasos, 

— No tardes, que no te hace bien tras- 
nochar. Si necesitas algo, llama. 

Y cerró la puerta tras sí. Beltrán me 
alcanzó el sombrero, recogió el suyo y 
salimos. 

Hubiera deséado despedirme de él, y 
correr, pero tenía lástima de dejar solo 
allí, en medio de la calle silenciosa y de- 
sierta, a aquel buen amigo agobiado, ven- 
cido, y contrá mi voluntad entré detrás 
de él en el café de la esquina, dispuesto a 
recibir su última confesión, quizás su 
llanto. 

Pero Beltrán pidió un whisky y em- 
pezó a recordar nuestros ya lejanos tiem- 
pos de muchachos, riendo con la alegría 
de un niño. 

Yo le escuchaba extasiado, y con toda 
seguridad hubiera conseguido borrar la 
impresión de su trajedia, si en medio de 
sus recuerdos no hubiera dicho: y 

— ¡Qué alegre y franca era la liber- 
tad en aquellos tiempos! Fluía de nos- 
otros como fluía muestra propia inocencia, 
¡Y cómo nos cuesta hoy llegar 
a ellal ¡Y cómo nos martiriza su 
sola presencia en el alma de un 


semejante! 


TRAS 


VOA 
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Enlaces 


La Durabilidad de un 
Motor Depende de 
su Temperatura 


L Boyce Moto-Meter le indica la 
temperatura de su motor en todo 
momento, 


Un motor demasiado caliente causa 
pérdida en la compresion, comha las 
válvulas, produce fugas en los anillos 
del émbolo, quema los cojinetes y en 
general daña las otras partes. 


Un motor demasiado frío desperdicia 
de 80 a 40% de combustible. 


Un motor demasiado caliente o de- 
masiado frío cuesta dinero-el Boyce 
Moto-Meter evita ésto. 


La columna de líquido rojo que sube 
y baja, indica en todo memento lo que 
pasa en el mecanismo cubierto. Ella 
le indicará que algo marcha mal, diez 
o quince minutos antes de que se 
haya ocasionado el daño. 


Ningún automovilista puede estar sin 
uno. Los preciós están al alcance de 
todos. Se hacen modelos para cada 
clase de automóvil. 


Compre un Boyce Molo-Meler 


THE MOTO-METER COMPANY, INC, 
LONG ISLAND CITY, L.T., E. U. A. 


* Su automóvil merece uno * | 


Beñorita Rosalba González M nteverde con el señor Luis J. Passi, 
| — Serodino, 
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Revela 


N.o 40 —; 
toda de elástico de seda. 


Preciosa Faja N.o 105 — Rico 


en brocato de 


Corsé 
seda, 
adornado con finas va- 


este modelo la 


encarnación genuina de |P*|| lencianas, presilla y 
la elegancia. 25 e cuatro ligas 
Pesos. ... o de seda, $ .— 
> 
Señora: 
: 


Su figura es el principal 
encanto y por ello 
debe cuidar la 
belleza de su 
cuerpo. 

Para obtener un 


hermoso cuerpo 
es imprescindi- 


ble su visita a la 


Casa Izquierdo 


Carlos Pellegrini, 490 


por ser la que 
desde hace 25 
años surte al 
mundo elegante 
de los másfamo- 
sos modelos de 


Corsés y Fajas 


Los pedidos para el interior 
los despachamos en el día ||* 
sin recargo en los precios. 


Casa Izquierdo 


La más importante deSud América 


Carlos Pellegrini, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Telef. 4913, Libertad 


batista 


lante... 


N.o 25—Hermosa Faja 
para sostener el vientre, 
confeccionada en rica 


y elástico ade- 


No 20 — Elegante 
modelo de Corsé Faja, 
confeccionado con rico 
elástico de seda y tri- 


a 18. 


de hilo floreada 


$ 
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De Tandil 


Amigos del señor J. R. Alonso que concurrieron a la fiesta campestre otrecida por este último, en retribución de atenciones recibidas, 


UTILIDAD ECONÓMICA 
DE LA GARZA BLANCA 


La destrucvión de la garza blanca, 
por sus plumas, ha arrebatado a la 
mitad del mundo wna de las aves 
que prestan al hombre uno de los 
mayores servicios. Jamás toca un 
grano, sino que se alimenta sólo 
ceroa de las aguas o lugares pantano- 
sos, que son la residencia favorita 
de innumerables batracios, peque- 
ños crustáceos y pestiferos insectos, 
todos los ouales, directe o indbecta: 


mente, afectan las cosechas de la ve- 
cindad. La presencia de la garza 

en los arrozales, por ejemplo, 
es visiblemente beneficiosa a Jos Sul: 
tivadores. 

En Australia la destrucción de esta 
ave y de otras ribereñas, porsu plu- 
majo, está causando ya una decli- 
nación visible on los recursos pes- 
queros del país. Es la falta de estas 
aves lo que ha dado lugar a un 
acrecentamiento desmedido de mul- 
titud de crustáceos que atacan 
los depósitos de huevos de los peces 
y destruyen los embriones en el 
Coorong y en los lagos del Morrey. 


En la Memoria sobro el Egipto 
correspondiente al año 1912, “lord 
Kitohener declara que la inconsulta 
destrucción de las aves había per- 
mitido un enorme acrecentamiento 
de las pestes de insectos, por cuya 
causa ya se habían tomado medidas 
para combatirlos. 

El difunto George Grenfell llama 
la atención de cómo en el Congo una 
vez una garza moribunda, sobre la 
que había hecho fuego y colocado en 
su canoa, se levantó aún en la pro- 
ximidad de la muerte para picotear 
a las moscas tsó-tsó que se habian 
posado en las piernas de los remeros. 


de $ 1.500 hasta. 


Cocinas Económicas 


pue cación y leas de rg 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 
A. GENTIL£ 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


Casilla de correo 875. 


Pida folleto “A” grt 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito, 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G, HUMPHREYS. 


SOLICITEN CATALOGO 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA IÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ, CONSU- 
MIENTO UN LITRO DR, 
ALCOHOL EN 20 HORAS 

PORTATIL 
ECONOMICA 


BRILLANTE 


SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


BUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724 


N.06231 bis. —Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
lido, completa, $ 12.30 


(“ASMALI 


para los ASMÁTICOS es lo más indicado 
Depósito: JOSÉ NAVA. Santa Fe. 1699 


VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


NE” 


PUERTAS 
MADERAS-MATERIALES PARA CONSTRUCCIONES 
ANTONIO 


— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 
= PIDAN NUEVO CATALOGO- 


ENTANAS 


PINI E HNOS 
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Convénzase... 


que una vez probados los vinos 
'e mesa marca 


“ARIZU” 


resultan incomparables por su 
sabor delicado y por su cali- 
dad superior. 


Esmeradamente embotellados, 

se venden con la marca “Arizu” 

estampada en las etiquetas 
y cápsulas. 


EXIJALOS A SU PROVEEDOR. 


Vinos Árizu 


El Orgullo de la Produeción Nacional 


Soc. Anón. Viñedos y Bodegas “Ariza” 


Avda. de Mayo, 1035 - Rivadavia, 1032 
Buenos Aires 


OS 
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DOE A ERE SIR, 
teca Nacional de España 


siguientes bases; 
1.* En caso de empate los pre 
forma más equitativa que resul 


Not 
Charada a vocablos, por «Kino» (Río San- 
tiago). Fuera de concurso, 


A dos jóvenes que el altar unió 
Un hijo hermoso Cupido les d4ó. 


No 2 
Charada a vocablos, por «Kino» (Río San- 
tiago). Fuera de concurso 


Hermoso es aquel pájaro que 
de la encina recoge el fruto. 


Nos 
Charada a vocablos, por «Rino» (Río San= 
tiago). Fuera de concurso 


Un nombre, otro nombre 
y feliz sería aquel hombre 
que juntar pudiera 

muchos de aquellos nombres! 


Nos 
Charada a vocablos, por «Bino» (Río San= 
tiago). Fuera de concurso 


Pasión cortada por un hombre de ese oficio. 
Envuelta en lienzo por quien se ocupa de eso. 


Nos 
Intercalación, por «Kino» (Río: Santiago). 
Fuera de concurso 
Dentro de un círculo aprisionado está un 

guardián. 
¡Qué misterio enclerra ese misterio Fray 
Jordán? 


No 0 
Anagrama (4), por ¿Rino» (Rio Santiago). 
Fuera de conurso 

Una dama el otro día 
Orgullosa. los Jucta, 
No 7 
Intercalación, por «tino» (Río Santiago). 
Fuera de concurso 
Cerrado en un puño tu anillo está 
Tu amor, como ave volando va, 
No 8 
Anagrama (5), por *Rino» (Río Santiago). 
Fuera de concurso 


Un líbro de geografía 
Una eludad describía. 


CANAS Y CARSTAS ha establecido un concurso mensual de 
Juegos de Ingenlo, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan mayor 
número de soluclones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
so los publique mayor número de Juegos. Ajustarse A los 


los serán adjudicados en la 
va la Dirección. 


cupón respectivo, 


firma y domicilio, a 
4. Los juegos quí 


22 Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el 


3.8 Los juegos para publicar deben estar acompañados de 


que se publiquen con scudóni 


remitan deberán acompañarse de 


de las 


soluciones correspondientes. 


también a los premi 


No 9 
Anagrama (5), por «Rino» (Rio Santiago), 
Fuera de concurso 

Un bruto muy estimado 
Te hará poner colorado. 
No 10 
Comprimido, por «Bolíta» (chudad) 


£/QUIDO 
=A 


Non 
Comprimido, por «Bolita» (ciudad) 


EE 0 


No 12 

Retrán a frase, por cds 1 (Elegí) 
1) 

ENERO 1.0 RECIÉN NACIDO 


No 13 
Relrán a frase, por «Oscar Lits (Gualegu: 
chú) 


INOCENTE 


CUMPLIDOR 
No 14 
Retrán interpretativo, por «Oscar Lit» (Gua- 
leguaychú) 
VIERNES PASTOR 
SÁBADO HIDALGO 


No 15 
Charadistico, por «Bolita» (Ciudad) 


5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 


los por soluciones. 


TEONICA 


Continuamos hoy con la técnica de Jos 
pasatiempos, Iniciada en nuestro número 
anterior, tocándole hoy el turno a los ana- 
gramas e intercalaciones. Queda entendido 
que poco a poco Iremos publicando sobre 
los demás pasatiempos, como ser ronibos, 
triángulos numéricos, jeroglíficos, ete. 

Los anagramos y las intercalaciones que 
hasta abora se ban publicado en forma do 
gráficos pertenecen a la enigmística poé- 
tica; así pues hay que presentarlos en esa 
forma. 

Las partes derivadas del vocablo sclco= 
cionado para dichos juegos deben ocul- 
tarso bajo forma de enfemas, 

Para la intercalación se subrayan los 
extremos y el medio, escribiéndose con le- 
tras distintas el total, igual que en las 
eharadas a vocablos. 


Ejemplos: 
INTERCALACION 


Aunque en medio de mi “mano”, “nada” 
puso. 
De ella salió un “Ser” que al arrullar seduce, 
Morleo 
Solución: 
Mano (extremos). Palma, 
Nada (medio). O. 
Ser (total). Paloma, 


ANAGRAMA (0) 


Una estampa, un retrato, (Imagen) 
que te hará pensar un rato. (Enigma). 
Morloo. 


Nota, — El número entro paréntesis in- 
dica la cantidad de letras de que está cons 
tituldo el vocablo seleccionado, 


CONCURSO DE MARZO. — Se reciben solu= 
clones hasta el 12 de abril Inclusive, 


Alos solucionistas y colaboradores 


Todo serle de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que so publica al tlnal de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anterlores, es conveniente anotar el domi- 
cllío debajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serle de colaboraciones 
cuando cada juego esté hecho en un pliego. 
es conveniente firmas uno por uno, dando 
las soluciones por separado. 

No es necesario adjuntar para las cola- 
boruciones el cupón; tal requisito es sólo 


indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serlo de juegos. 

N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la sección 
«Pasatiempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 151. 


CONCURSO DE PASATIEMPO: 


ABRIL DE 1923 
CUPON N.> 1280 


NUEVAS ORIENTACIONES DE ESTA 
SECCION 


Es muestro propósito dar una nueva orlen- 
tación a esta página, dividiéndola en lo que 
se refiere a colaboraciones, Todas aquellas 
que aparezcan con el agregado: «fuera de 
concurso», se considerarán en tal carácter 
en cuanto al concurso de colaboraciones so 
reflera, no ast para el de solucionístas, pu- 
diendo por ese procedimiento no vernos pri- 
vados de excelentes elementos, 

Los demás pasatiempos se destinan a es- 
timular a los que se inician en el arte enig- 
mático. 

Tenemos preparados obras sorpresas para 
los números próximos. 

Los que deseen que sus juegos se pu 
duen fuera de concu”so deben manifestarlo 


al pie del mismo. 


O Biblioteca Nacional de España 


EL HERCULEX VENCE TODO 
Día tras día va repitiendo sus “HECHOS” 


Chascomús, Marzo 4 de 1923. 
Señor doctor Sanden — Buenos Aires, 
Muy señor mio: 

Contesto á su atenta fecha 16 de Enero, en la cual me pre- 
gunta usted como sigo. Señor doctor, ya puedo manifestarle 
que después de sies meses de haber usado su Faja Eléctri 
encuentro bien de mis dolencias, después d 
tirio. Doy gracias a Dios y a su benéfica 
lamente algunos días del mes siento una pequeñísima debilidad; 
pero no me molesta para nada. Antes tenía que acomodarmo 
para enderezarme, ahora me enderezo sin difcultad ninguna 
y me encuentro ágil como un joven, apesar de mis 55 años de edad. 

Si usted cree conveniente, puede publicar ésta para el bien de 
la humanidad. Doy fe y testimonio de su Faja Eléctrica, 

Saluda a usted atentamen 
Firmado: AUGUSTO ENJABRAN. 


S/c. Franklin N.o 24. - CHASCOMUS .S) 
Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros Salud y Vigor; ellos describen cómo 


usted puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones, Son 
gratis y libre de porte, Toda consulta por correo o personalmente es completamente gratuita. 


Compañía “SANDEN” — Carlos Pellegrini, 105 — Buenos Aires 
HORAS DE OFICINA: DE 8 2 18 


A 
IAN 


La belleza es frágil 
como una flor. 


Ambas se marchitan muy pron= 
to, si no tiene usted cuidado. 


La flor durará teniéndola en agua 
fresca, la belleza entreteniéndola con 


Crema Albina 


a base de zumo de pepinos. La ac- 
ción de la Crema Albina sobre el 
cutis es notable; parecería que le 
infunde una nueva savia; la circu- 
lación se vuelve mejor, desaparecen 
las rojeces, los poros, bajo la acción 
detersiva del zumo de pepinos, se 
cierran y no son ya visibles. 


ES UNA BUENA PREPARACION. 


Farmacia Franco-Inglesa 
La moyor del mundo, 


Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


«E 
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De Santa Fe 


SOLEDAD. — El 
subcomisario Se- 
zundo Marchisio 
recorriendo la lí- 
pos de trabajos de 
Tefensa contra la 
langosta, la cual 
Jué combatida con 
eficacia, 


RECREO. — Gran 

cantidad de lan- 

gosta casada en 

la sección que di- 

rige el subcomisa- 

rio Garcilaso Cá- 
epa, 


PASTILLAS 


SIN RIVAL 


El mejor producto para teñir 
dan los tintes firmes garantidos. Pidanlas. 


BONDUEL Hnos. s. a. LA FOSFATINA 


718-ALSINA-724 


Y AA 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
; para los niños, sobre todo en el momento 
Í del destete y durante el período de 
crecimiento. 
Conviene a los estómagos delicados. 
—— 


6, Rue de la Tacherle, PARIS, y Farmacias, 
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MA V E RA 


1x contar los amores de género chico (pues 
son cosas aparte), digo, sin tener en cnen- 
tas esos revoloteos juveniles, seguramente 
en mi vida anduve de novio por lo menos 
unas treinta veces. ¡Cómo no! ¡Si para mí 
habia llegado a ser indispensable, casi pro- 
fesional la condición de prometido! 

Y lo mejor es que me prometía de a buena fe, 

No me echen toda la oulpa a mí. No digo lo contra: 
rio: habré sido algo voluble; poro también esos señores 
padres que otorgaban cródito ilimitado a un pibe, 
Feción ingresado ón las aulas universitarias, eran... 
cran dignos del futuro yerno. 

La conducta de mis futuros suegros no tenía dis- 
culpa de ninguna especie, fuera del apuro legítimo de 
todo padre de numerosa familia por dar salida al 
stock» femenino inmovilizado en el hogar y que 50 
echa a perder debido a la larga permanencia en los 
escaparates domésticos. 

Cuando yo ingresé en la facultad no conocía ni. de 
tejo los peligros del mundo, ní de la carno tampoco. 
Absolutamente nada. 

Guardado siempre de vista por una jerarquia do 
»rsonas encargadas de vigilar mi desarrollo de ado- 
lescento, cansado a fuerza de ejercicios físicos, limitada 
mi mente a las lecturas escrupulosamente. depuradas 
de todo aquello que pudiera despertarme visiones que 
no fucran patrióticas o filiales, adquirí unos rasgos 
angelicales, cándidos, que llamaban la atención y 
despertaron en más de una niña el deseo vehemente 
de conquistar a este desiderátum, ideal de los esposos. 

Manso, puro, romántico, con chispazos de cruzado, 
de caballero de la Edad Media ¡claro! en cuanto me 
entreveró con damas mis entusiasmos estallaron vio- 
Jentamente. 

Proclamé las más rígidas teorías respecto a la fami- 
Jia, a la mujer, a los compromisos y demás. Y... pre- 
dicaba con la abnegación de un... digo, con el calor 
de un apóstol y la abnegación de un mártir y virgen 
también: Tenia teorias como éstas: 

¡Para los seductores? ¿Para los qué engañan a 
las niñas? ¡El cadalso! ¿Para los qué atentan a la 
tranquilidad del hogar? Cuatro tiros sobre tabt 

Tgnaldad de derechos. Igualdad de deberes. 

¿fengo el derecho de exigir que una mujer sea mía? 
-Entoramente mía? ¡Si, señor! Pues bien: ¡ella tam- 
bién puedo y debe exigir que yo sea de clía, enterar 
mente de ella! 

Y había que vor cómo me sulfuraba si alguien se 
atrevía a presentarme una objeción. 

¡Ah no!. .. Es que nosotros, los hombres, hasta 
la focha hemos sido tiranos. 

¡Permitamet. . . ¡Tiranos!.. . ¡Hemos considerado a 
la mujer como a una esclava de nuestros caprichos! ... 
¡Nos conviene a nosotros!. .. ¡Pero no!... ¿El matriz 
monto os un contrato bilateral, sagrado, y el que falto 
que pague! 

"Mo daban rabia algunas señoras que, con tono resig- 
nado, echaban agua sobre mis fuegos de puritano ultra. 

—'¡Los hombres son los hombrea! Tienen sus debili. 
dades, y una mujer inteligente debe saber tolerarlas. 
Con tal de que no perdieran el cariño a la familia, ya 
sería bastanto. .. ¿Quién puede saber lo que hace un 
hombre? ¡No faltaría más!... ¡Van y vienen... de día, 
de noche!. .. Tienen muchas ocasiones que nosotras 
no tenemos... 

Más yo no aflojaba por eso. 

— ¡Es esa tolerancia que va 
Vean: ¡la culpa en parte es de 
las señoras!... ¡Toleran demasiado! 

— ¡Usted es joyen todavía! 

AnÍ tienen una fraso que tenía el poder de hacerme 
salir de mis casillas. 

¡Cómo me chocaba aquello del susted esjoven todavía 

cielo a un muchacho usted es demasiado joven 
todavía es lo mismo que tratarle de viejo a un viejo. 

Nadie quiere ser demasiado joven cuando realmente 
lo es, de la misma manera que ningún viejo quiere 
pasar munoa de... una buena edad. 

¡Joven! ¡Lo mismo que niño! ¡Cómo si no supiera lo 
que me declan! ¡Vaya uno a comprender a las mujeres! 


O Bil 


popstado el vicio! 
ndad de ustedes 


Mas con eso y tudo no faltaron algunas almas que 
. se quedaron prendadas de mis conferencias. 

Particularmente unos ojos negros, grandes, fosfó. 

ricos, daban clavados en mi rostro cada voz 

que palabra, y un suspiro discreto sub- 

raya! ás salientes, 

, mi media naranja, que manifos- 
taba así sus tendencias hacia la otra mitad. 

stando los dos en el balcón, contemplába: 

o contemplábamos las estrellas, ¡Para qué 


'stábamos observando el arreglo de ln vereda 
de enfrente y unos adoquines de algarrobo... 
Ea 


irá 
tuviera su facilidad de. .. de palabra!... 
¡Qué bla usted, señor! 

— ¿Yo? Usted es muy indulgento conmigo... 


« Nada 


— ¡Díctiosa la que usted haya elegido! 
— ¡No he elegido a nadie hasta lo fecha! 
— ¡Es posible? 

Asi es, señorit. Si 
tuviera que elegir... 
ió la mirada y segui con muchísimo interés el 
arreglo de la vereda de enfrente. 

Ella también bajó los ojos 

¡Son momentos aquellos... . sublimes, que se graban 
hondamente!... ¡Silencios de una elocuencia “aplos- 
tadora!... 

Hasta entonces habia andado enamorado de todas 
en general y de ninguna en particular. No me había 
atrevido a soltar una declaración en forma por miedo 
de oir contestar que era demasiado joven, o que 
estallaran en una carcajada de aquellas capaces de 
insinuar en una mente joven hasta la idea del suicidio, 

Porque el suicidio es un paso que, en la mayoria 
de los casos, se da por amor propio. 

Lo que yo esperaba era, un empujoncito más para 
resolverme. Y provoqué el empujón: 

Con voz de desaliento, eon unos suspiros de hombre 
nada favorecido por la naturaleza, de donas que 
sabe cómo las dulzuras del amor van a serle vedadas 
por haber sido gratificado con una filiación impo- 
sible, dije: 

— ¿Acaso, señorita, hay algo en mi que pueda inte. 
Llamar la atención?... ¡Ooooh! 

Y ese ¡oooh! me salió con un trémolo que parecía 
efecto de una emoción intensa. 

Conste, sin embargo, que en mi fuero interno pen- 
saba exactamente lo contrario. 

Convencido de ser simpático, hermoso, hasta seduo- 
tor, todos los días me contemplaba complacido en el 
espejo, admirando mi sonrisa, mis ojos... 

desde aquel día empezó entre nosotros una pasión, 
de aquellas que no admiten siquiera ni la posibilidad 
de un fin. 

Habíamos previsto el oaso de la muerto prematura 
de uno de los dos: 

— ¿Qué harías tú, corazoncito, si mañana llegara 
morir? 

— ¡No me hables!.... 
— ¡Pero.... vamos! 
ES ¡no puede ser! 
—Loquito... ¿Y si fuera? 

— ¡Si la parca inexorable cortara el hilo de tu exis- 
tencia, ... yo te seguiría en la paz del sepulero!.... 

— ¡Do veras? ¿Me lo juras? 

— ¡Y puedes dudarlo? 

Y ¿éntonces empleaba el «trémolo», cuyo resultado 
es siempre notable: 

— ¡Dame tus manos! . .. Aquí, aquí sobre mi cora= 
zón... ¿No ves como al solo pensar en la posibilidad 
de perderte se enloquece, quiere estallar? ¿Y si yo, yo, 
si tu negrito queridito, tuviera que ausentarse para 
siempre de este mundo, tú tendrías la fuerza de seguirle? 

— ¿Y lo preguntas?... Si tú eres mi mundo, mi todo... 

— ¡Y to quitarias la vida? 

— Me moriría de dolor... consumida porel dolor. . . 

Yo también tenía la visión de una muerte por des- 
tilación, agotamiento físico, debido a torrentes de suba- 
tancia imal y falta de alimento. Un fin violento, 
como sería destaparse los sesos, echarse al río de la 


y... si tuviera que elegir... 


a 


- ¿Si eso suoediora?... 
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Por KODAK 


Plata o tirarse de la torre de los Ingleses, no se mo 
presentaba nunca. 
Demasiado ordinario, 
Un día el hermano dela niña nos pescó mientras nues- 
tras promesas de amor cternose sellaban con un beso. 
— Conque.. . . ¡Muy bien, señoritos, muy bient 
Los dos, do rodillas, pedimos clemencia y silenci 
Más silencio que clemencia. 
— ¡No digas nada a papá! 
— ¡No digas nada a mam 


bien el camino que debe seguir un mozo con rectitud 
do propósitos — ¿eh? — se aprovecha de la inexperien- 
cia de una niña, » 

— No me atreví a pedir su mano porque todavía 
es demasiado el tiempo que me falta para concluir los 
estudios, . . Pero te juro, hermano... te... tem... 

Dios sabe si mis intenciones... 

En fin, lo indujimos a callar hasta que me presen- 
tase al padre formalmente, Entretanto mis visitas no 
fueron tan frecuentes y por fín llegó el día en que 
debía resolver de nuestro destino, 

El padre de la niña, un módico, más huraño que 
un guarda de tranvía, ño estaba al tanto de los ante- 
cedentes. Por mi parte le tenía un miedo bárbaro, 
un miedo que se manifestaba con palidez del rostro, 
calambres del estómago, sudores fríos, balbuceos. .. 
en fin con todo un cuadro elínico. 

La mamá, la niña y el hermano me animaban. 


Bl viejo me miró por arriba de los lentes, 

— ¿Qué dice de bueno? ¿Qué significa esta visita, 
hombre?... ¡Siéntesel,.. 

Lo difícil era empezar. 


delo con el nene! 

— Enfin, doctor, hace muchos meses que su hija y yo 
rios queremos. Vengo a pedirle formalmente la mano de 
la muchacha, pues he do casarme con ella o con nadie, 

Hubo unos larguísimos compases de éspera y luego 
una carcajada mefistofólica, quo. ... me heló la sangre. 

— ¡La traza del novio! .. ¿Cuántos meses hace que 
lo han puesto los pantalones largos al señorito? ¿A 
los diez y ocho años ya anda con ganas de casarse? 
Pues. ... ¡está apurado el mozo! 

Mo ¡mostacé bastante y mo puse colorado como un 
tomato. 

— Señor... no tiene usted ningún derecho a mor- 
tifícarmo, ¿sabe? Al fin y al cabo mo parece que pro- 
cedo correctamente presontándome, . . 

— Habría procedido correctamente dando a cono- 
vor sus intenciones antes de enamorar a la muchacha. 
Se ha aprovechado usted de las atenciones que se le han 
prodigado para insinuarss en el corazón de una niña... 

— ¿Yo? 

— ¿astién entonces? .. ¿Y usted piensa que voy a 
permitir unos amoríos que han de seguir años y años' 
¡SÍ, señor!. .. ¡Años y años... antes de llegar a un 
resultado! ¿Qué posición tiene usted para atreverse a 
pedir la mano de mi hija? ¿Con qué mantiene usted a 
tna familia? a 

—¿Yo?... Yo estudio, y una vez concluídos mis 
estudios, seré abogado y... 

Y 'quét... 14 bogado! Será un muerto de hambre 
si su lamilia no 16 proporciona recursos. Usted es 
do un empleado al Kin y al cabo. .. Antes de que pueda 
ejercer la profesión van a pasar unos seis o siete a 
Así que ya ve, .. Se presenta usted ahora 

— ¡Sels o sicte años? ¿Y quién lo dice a usted que 
no pueda conseguir un empleo? 


— ¿Un empleo?... ¿Y piensa usted mantener a mi 
hija con un empleo?... ¡Diga más bien que calcula 
usted vivir con la dote de la muchacha!. ... 

Me levanté como empujado por un resorte. Creo de 
veras que en ese momento debía estar soberbio, im- 
ponente. 

— ¿Con la dote, yo? ¡Usted mo ofende en su casa 
y no tiene el derecho de hacerlo! 

vsted tampoco tiene el de levantar la voz... 
— ¡Se provale de su edad para injuriarme en una 
forma baja, impropia de un hombre de su cultural... 
Seré un nene, como usted dice, pero puedo proclamar 
bien alto a los que tendrían que enseñarme, que yO... 

2 Que usted salo inmediatamente de “aquí y ño 
pone'más los pies en mi casa. ¿Oye? ¡Atrevido! 

> miré con un desprecio profundo. Ya no tenía 
miedo, En mis adentros se agitaban furiosamente la 
indignación, el cariño, el orgullo, Pero el cariño hacia 
ella me parecia que se iba hundiendo, aplastado por 
el amor propio. 

Salí dando un portazo. Afuera encontró a la niña 
A el resultado de la entrevista, 


— ¿Im 


mejante. 

—No te vayas... ¡Ay, Dios mio!.... 

Dos brazos me aprisionaron dulcemente, vi dos 
ojos lorosos suplicarme mientras una voz angus- 
tiada me prodigaba los adjetivos más cariñosos. 

¡Con ademán brusco consegui libortarmo de aquellos 
lazos y corriendo llegué a la puerta de calle, sollo- 
zando un adiós! 

Me pareció oir como el sordo ruido de un cuerpo 
que cae al suelo, un rechinar de dientes, unos pasos 
apurados de gente que iba y venía, luego unos ayes 

arras 


8 
le hacia falta aire, La misma sensación deben 
sufrirla los que acaban de perpetrar un crimen. 

Y lo mismo que los criminales, mientras me ale- 
juba, sentía un deseo prepotente de volver al lugar de 
mis fechorías, digo, de la escena esa, 

¡Pobre chica! ¿Qué culpa tenía ella?.., ¿Y si se 
enfermaba? ¿Si no pudiendo verme más, hubiese il 
tentado un suicidio mediante elayuno prolongado según 
el sistema que habíamos preconizado tantas veces? 

Pero eso bendito amor propio lo domina todo, 

— ¡Yo cazador de dotes? ¡Cualquier día!.... ¡Viejo 
terco y estúpido! .... Indigno de ser padro de una niña 
que era un ángel, un ángel, ¡pobrecita! 

Oh... ¡pero el viejo tendría que afiojart... La 
niña suírirla, pero ya próxima 1 dorretirso do pasión 
el viejo ese habria tenido que humillarse y entonces 
sí que lo cantaría cuatro verdades. 

mo no! ¡Me casaré, sí señor, para líacer foliz 
asu , pero cuanto a dinero, tierras, casas! Que se 
los guardo no más. .. ¡No los quiero y no los quiero!.. 
¡Para qué aprenda!.-. 

A las pocas horas de haber salido de la casa de la 
chica le enviaba una carta que era todo un programa, 

heroísmos, de dignidad, de amor sincero, un monu- 
mento de sentimientos elevado: 

« ¡Mientras viva, tú, solamente tú, serás la reina, de 
«mi corazón! Tengo el alma desgarrada, hecha 
«nes, el corazón a. pedazos... 

« Pero es necesario que tu padre se dé cuenta do que 
intenciones eran bien diferentes de las que élsu- 
« ponía. Yo trabajaró hasta lograr ser algo, y oLdía que 
«pueda proporcionarme un hogar, ese día iré a, recor- 
+ darte tus promesas, El dolor ennoblece aun más nues- 
«tra pasión. Dime que no serás nunca de otro y cual. 
« quier sacrificio me parecerá leve. Tuyo siempre. ... > 

En efecto: ¡a los dos meses yo manifestaba mis 
aspiraciones a una joven viuda, mientras ella, la que 
estaba dispuesta a seguirme en la paz del sepulcro, so 
comprometía oficialmente con un teniente de artillería! 
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De Sania Fe 


BIGAND (F. €. R. a P. B.)-— Grupo de colonos que concurrieron a la reunión efectuada para pedir la supresión de algunas clán= 
úSulas del contrato de arrendamiento que alectan sus intereses. 


LAS AVES COMO PRO- 
DUCTORAS DE GUANO 


Indudablemente que el enorme co- 
mercio de fertilizantes que so hace 
hoy dobo su origen a las aves; porque 
las propiedades del ácido fosfórico y 
nitrógeno contenido en el pescado no 
fueron reconocidas hasta que se co- 
noció el guano, el oval está forma- 
do por excrementos de aves marinas 
mezclados con restos de pescados, 
Se usó como fertilizante y probó 
ser un poderoso estimulante para 


el desarrollo de las plantas y de la 
agricultura en. ia. 

El valor del guano como fertili- 
zante fué conocido por los habitantes 
del Perú en tiempo de los Incas, 

ro no fué, con todo esto, sino hasta 

is do el siglo xrx que la 
información fué llevada a Europa por 
Humboldt. Bajo la dominación de 
los monarcas del viejo Perú, las 
aves fueron protegidas rigurosa 
mente y los depósitos de guano guar- 
dados “cuidadosamente. Tres siglos 
más tarde estas medidas protectoras 
se materializaron en una fuente de 


recursos para e país. Gioneración tras 

neración do "aves marítimas, han 

lopositado en sus criaderos” una 
cantidad de guano que en 1853 fué 
estimada por las autoridades perua- 
nas en_un valor de 000.000 de 
pesos. Es una vanidad nuestra pensar 
que los Incas eran bárbaros y mirar 
aquellos tiempos como época do obs- 
ouridad y rudeza. En nuestro pro- 
pio tiempo — en la edad de las ln- 
ces — el hombre mata de un solo 
golpe más de un cuarto de millón 
de aves marinas en una isla valiosa 
por sus depósitos de guano. 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 


HERCULIN 
GRATIS! 


LABORATORIO MEDICINE 


ES VUESTRA MEDICACION 


lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


Remitimos un folleto muy interesente para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


TABLETS 1079, LAVALLE, 


Que le devolverá la viri- 


1079 


Buenos Aires 


REGIO. COMEDOR 


macizo, lustre 
roble norteameri- 
cano, compuesto 
de aparador, trin- 
chante, mesa de 
comedor con una 
tabla de agregar, 
6 sillas esterilla 
das y 2 macetas, 


$ 285.— 


APARADOR Y 
TRINCHANTE, 


$195.- 


74 


DI= 


AL 


Ue 


SARMIENTO, 1042 


APARADOR Y TRINCHANTE 


BUENOS AIRES 


“*“BALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO /92> 
AREA 


O Biblioteca Nacional de España 


No cuesta 
más adquirir lo mejor 


Al comprar una Victrola y una colección de 
discos Victor, Ud. adquiere lo mejor que se ha 
fabricado para la reproducción del sonido. 
Es por eso que los artículos Victor satisfacen 
a todo el mundo, y debido a sus excelentes 
cualidades de resistencia y solidez, resultan ser 
también los más económicos, 

Ud. puede comprar una Victrola por poco 
dinero. La variedad de modelos y la modi- 
cidad de los precios despertarán seguramente 
su interés. Visite al comerciante Victor más 
cercano. 


Victor alos Machine Company 
den, N. J., E. U. de A. 


YAGtrod 


REG. U.S. PAT. OFF. MoeF. MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 


Comerciantes 7 todas las ciudades y po= 
a otas dela Argenis y ol Úlazeay 


¡tes Victor 5 por mayor 


juenos Aires 
DES ES MORIXE 
Plaza Independencia, Montevideo 


El señor José P. Po- 
nelón rodeado por 
la comisión que or- 
ganizó el ciclo de 
conferencias en el 
Cine Estrella, 


En el círemlo: El 
orador describiendo 
la vida actual del 
pueblo ruso. 


Póblico que asistió 
a la conferencia da- 
da por el señor Pe- 
nelón sobre su re- 
ciente viaje a lo 
Rusia del Soviet. 


NO PIDA SOLO UN 
BUEN RETRATO, 


exija su mejor getrato, aquel que mo 
sólo tenga condiciones artísticas de con 
junto y buena ejecución, sino también 

Tto necesario para reproducir su 
isonomía desde su punto de vista más 
favorable, en su gesto más personal y 
característico. 


CIO £ CASTIGLIONI sabrán des- 

de inmediato, la forma que debe 
obtenerse de Vd. su mejor retrato, el 
efecto de luz que resultará más favora- 
ble, la actitud más apropiada, la expre- 
sión más natural. Su fotografía no l 
favorecerá as ustamente, pero la 
producirá tal cual debe Vd. aparecer 
ante todos, destacando los mejores rr 
yos de su belleza personal. 


ellegrini 70 


“Entre Córdoba y Viamonte 
NO TENEMOS SUCURSAL 


Bixio e Casfisliomi 


(El mejor Extracto de Malta, puro, concentrado) 


es el factor indispensabie para criar 
niños robustos y de clara inteligen- 
cia. Maltyl “Gehe" no contiene al= 
cohol, lo cual permite un desarrollo 
perfectamente sano y un equilibrio 
admirable en cada parte del organis- 
mo. Este poderoso alimento de fácil 
digestión y asimilación evita las en- 
fermedades infantiles, principalmente 
las infecciosas, y coopera eficazmente 
«1 crecimiento de los niños. 


Se vende en las buenas farmacias y principales 
casas de alimentación. 


Fabricantes: 


Gehz QA Co. A. G. - Dresden 


Concesionarios: 


EUR A Bendinger €: Co. Viamonte, 1649 - Bs. As. 
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PARA LAS 
MADRES 
' QUE CRIAN 


Algunas copas 
diarias de Africa- 
naExtractoDoble, 
la deliciosa bebi- 
bida tónica, tomadas 
con las comidas o a 
cualquier hora, cons- 
tituyen una poderosa 
alimentación fácil- 
mente asimilable por 
el estómago más de- 
licado. 


Promueve una sa- 
ludable función nu- 
tritiva creando las 
fuerzas necesarias pa- 
ra hacer del bebé una 
criatura hermosa y 
llena de vida. 


en los Bars, 
Almacenes 
y Confiterías. 

Es también un ali- 
S mento líquido indis- 
| pensable para débiles 
y convalecientes. 


AFRICANA 
EXTRACTO 
Í DOBLE 


Elaborada por la Cía. Cervecería Bieckert Ltda. 
San Juan, 3334 - Buenos Aires 


w3 anécdotas, Una 


= pasadaen la miseria más ne- 


tarde el escultor 


zra, alos diez y nueve años, 


Trentacoste estaba 
meditabundo en un 
pequeño cuarto del taller del 
escultor Giribelli, en París. 
El escultor Giribelli gozaba 
de renombre, y en aquellos 
entonces lo 'merocía, Había 
cedido a Trentacosto un rin- 
cón de su taller, con aquella 
benevolencia especial de los 
mediocres afortunados para 
con los jóvenes de quienes 
no comprenden el talento. 
Domenico Trentacoste ho; 
tiene la seguridad de vivir 
en los siglos, mientras nadie 
sabe más ni nadie sabrá nun- 
oa quien fué Giribelli 
Decíamos que una tarde 
Trentacoste estaba en su 
cuartito, cuando el viejo di- 
putado bonapartista Jolibois 
entró en el taller de Giribelli 
para comprar alguna obra, 
que quería regalar a su hija 


ya dueño de su arte, pudo 
trasladarse de Palermo a Flo- 
rencia, poseedor de cien liras; 
con el doble de la misma can 
tidad tres años después se 
fué a París, donde un amigo 
— munca faltan los buenos 
amigos — le comió el poco 
dinero que tenía, 

En París el joven escultor 
sicihano conoció a muchos 
artistas; pero tuvo quo trabar 
también relación con una se- 
hora, que ya conocia y hubo 
de conocer más hondamento: 
el hambro, 

Pero al poco vino la gloria; 
el éxito artístico de Trenta. 
coste no demoró mucho; el 
hombre habíase preparado 
entre las miserias de k mo- 
cedad, y cuando empezó a 
crear ya era muestro. En 
Paris, én Londres, Domenico 
Trentacoste gozaba de me- 


en ocasión del año nuevo, 
El viejo legislador visitó 
el taller, observó varias 


recido renombre, y en Htalia 
apenas se le Gónocía, Fué 


Obras, pero no encontró 
ninguna que le gustara; y 
yo. so ¡ba, cuándo lo dió por 
Visitar el rincón de Tronta- 
coste, donde sólo había un 
busto de mujer. 

— ¿Y ésto? — dijo el 


diputado. 

— Este —contestó Tren- 
tacoste — no se puede 
vender, A 

— ¿Y por qué no se pue- 
sle vender? 


— Porque es mío. 

— ¿Y por qué su escultura no se puede vender? 

— Porque sadio la quiero. 

— ¡Nadie? Y bien; yo me llevo este busto y se lo 
pago 'en mil francos. 

Y así lo hizo. 

Pocos años después el joven escultor había expuesto 
un busto en la Academia de Londres, En aquella expo- 
sición so apiñaban cientos de obras de artistas ingleses 

y extranjeros. Nadie o casi nadie conocía al escultor 
lrentacoste, a ese mozueclo delgado, bajito, pálido y 
rubio. 

La princesa de Gales, esposa del heredero del trono, 
asistió a la inauguración y visitó las salas. De impro- 
viso paróso frente a un busto de mujer, lo miró dote- 
nidamente; luego dijo al gran cortesano sir Frederick 
Loighton, que la acompañaba: 

— Quiero comprar este busto, 

Expositores y jurados fueron a felicitar a Tren- 
tacoste; éste sonreía imperceptiblemente, casi fasti- 
diado por aquellos cumplidos más o menos sinceros. 
La gente no comprendía la indiferencia del escultor 
italiano frente al alto honor recibido, Uno de los 
ingleses, el más asombrado y quizás ofendido por aque- 
Ma frialdad, lo dijo: 

— ¿Pero no sabe usted que un inglés daría su cabeza 
por tal honor? 

Y Trentacoste, más flomático que un escocés; «Es 
la primora yoz que visito a Inglaterra y no se lo que 
valo una cabeza inglesas. 


Domenico Trentacoste es siciliano, Es un hombre 
callado, Se explica; tienen tanta elocuencia sus esta- 
tuas que él debe haberse convencido de la superfluidad 
de expresar con palabras sus ideas. 

Domenico Trentacoste nació en Palermo en el año 
1859, de una familia de abolengo, dueña de muchos 
feudos, de muchos predios y muchos vasallos, Pero 
esto cien años atrás. Cuando el gran escultor vino al 
mundo ya no quedaban ni tierras, ni castillos, ni nada; 
la enorme fortuna habíase derretido; su padre trabajaba 
de herrero; en la pobre mansión hacía alta lo necesario, 
y el título de «Baronets, que le había quedado, sonaba 


ironís fida. D és de upa infancia . a 
Somo una ironía pértida. Dei ca Nacional de España 


DOMENIC 
TRENTACOSTE 


en 1895 cuando triunfó on 
Venecia, en la primera ex- 
posición, con su «Derelittas. 

Hoy yanose cuentan sus 
O triunfos: cada obra ha sido 
un peldaño franqueado ha- 
cia la cumbre; y ha traba. 
jado mucho, y sigue tra- 
Bajando con fo inthutablo; 
el oro de su cabellera y de 

su barba se ha trocado en 
plata; sus manos diminutas 
siguen acariciando los már- 
moles que salen de su buril, 
mórbidos como piel, expresivos como si tuviesen alma, 

Otra anécdota nos servirá para entender mejor esto 
singular temple de artista. Un día, en su estudio de 
Florencia, donde van a golpear todos los más desco- 
llantes artistas del mundo, estaba el señor John Lavery 
y admiraba los muchos y valiosos cuadros quo el e 
cultor tiene u la vista, para el goce espiritual de sus 
ojos. De improviso vió un pequeño cuadro; quedoso 
admirado frente a tanta hermosura y, no alcanzando 
a adivinar quien fuese el autor, preguntó a Trentacoste: 

— ¡Es un Degas o es un Kenclrr 

Trentacoste — así lo narra Ugo Ojetfi, quo estaba 

presente — relase con su risa especial, cerrando los ojos, 

ego, con su habitual pobreza de palabras, contestó 
al admirador: 

— Cost, benu, n'est-il pas? Cest la soulpturo, vous 
voyez, qui nYa empéohó ótre un grand peintro. 

Asi es: si no le hubiese faltado el tiempo, Domenico 
'rentacoste sería hoy día un gran pintor, como cs 
un gran escultor, Es un artista de la buena estirpe 
itallána; tiene en la médula la savia de aquellos sor. 
prendentos varones del Renacimiento, que con la mis. 
ma genialidad esculpian una estatua, pintaban la 
bóveda de un templo o construlan “una catedral 
Domenico Trentacoste es un artista italiano en el 

más amplio de la palabra, 
lo de las obras que uno puedo recordar sin con- 
sultar libros, podría hacerse una colección suficiente 
para la gloria de diez artistas. 

Otro aspecto de) arte de Domenico Trentacoste os el 
bajorreliovo, que él trata como nadie; sus medallas son 
de las más perfectas que hayan sido esculpidas; loy 
franceses, tan celosos de sus artistas, pusieron en el 
palacio del Luxemburgo, dentro de una vidriera, las 
medallas del escultor siciliano junto a las celebradas 
de Roty y de Charpentier. 

Como todos los verdaderos artistas, Domenico Tren- 
tacoste huye del ruido, Tiene el orgullo de su modestia. 
Sabe que ha trabajado, que ha creado pra los siglos; 
y no qiere, y no le halaga la loa do esta generación 
nuestra, de sensuales, que hacemos negocio de touo y 
acabaríamos por no entender más nada de la Belleza, 
si no viniesen a sacudirnos de nuestra modorra estos 
espiritus de elección. 


Trázicus. 


LA SUPREMACÍA DE STUDEBAKER 


Cuatro de las principales capitales del he- 
misterio occidental, constituyen ejemplos 
típicos de la supremacía de Studebaker. 


El número de coches Studebaker vendidos 
en Nueva York durante el año 1922 superó 
al de cualquiera otra marca a excepción 
de Ford, 


En 1922 Studebaker se colocó a la vanguar- 
dia en la ciudad de Méjico, en lo que se re- 
fiere a la venta de automóviles de seis cilin- 
dros y, durante varios meses, llegó a sobre- 
pasar el número de coches de cuatro cilin- 
dros vendidos a precios inferiores. 


La supremacía de Studebaker está sólida- 
mente establecida en Río de Janeiro, ciudad 


en que las ventas de esta empresa en 1922 
sobrepasaron las de todos los demás cons- 
tructores de- automóviles, Ford inclusive, 


La venta da coches Studebaker en Buenos 
Aires superó en 1922 la de todos los demás 
automóviles de seis cilindros. 


Con un activo líquido de $ 82.000.000, en el 
eno] los medios fabriles figuran por valor 
de $ 41.000.000, y con un personal com- 
puesto de empleados competentes y experi- 
mentados, la casa Studebaker sobresale en- 
tre todas en materia de recursos y en todo 
cuanto se refiere a facilidades para la cons- 
trucción económica a fin de poder ofrecer 
el máximo de valor intrínseco a determi- 
nado precio, 


Gran Rebaja de Precios 
MODELOS Y PRECIOS — F. A. B. — BUENOS AIRES 


SEIS LIVIANO 


SEIS ESPECIAL 


SFIS GRANDE 


anno MS 7,750 
8.250 


The Studebaker Corporation of America 


Buenos Aires: 


Avenida de Mayo, 1235 


Montevideo: 


Avenida 18 de Julio, 912 
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De Rosario 


Srec. Carlos Fe 
dica, León Fon- 
fova, Abel San 
Merlín y Flo- 
rencio Gíanneo, 
que integran el 
“Cuarteto de 
Buenos Aires” 
que tuyo a su 
cargo la audi- 
ción musical 
ionugural de 12 
temporada ar= 
Ústica de “El 
Citoulo”. 


Aspecto des sa= 
lón de la Biblio 
teca Argentina 
el día del testi 
val organizado 
por “El Círou- 
lo” insuguran- 
Ao la tempora- 
de, 


APRENDA IDIOMAS 


aprovechando el grafófono y nuestro 
método LENGUAFONO consistente on 
un texto y discos adaptados al mismo. 
Al poco tiempo quedará usted sorpren- 
dido al ver con cuanta facilidad habrá 
aprendido inglés o francés 

sin estuerzos ni pérdida de 
tiempo, Vis!tenos o escriba» 
nos que le demostraremos 
con mucbo gusto,sín ningún 
compromiso para usted, la 
maravillosa eficacia "de 
este modernísimo méto- 
do para aprender Idiomas, 
Nada plerde usted con 
informarse, 


, - Av. DE MAYO 
STAHLBERG e RIGOTTI] 979 
a 5 Buenos Alres 


Para la moda actual 
y para personas que no usan corsé, 


CINTURA 


ELASTICA 
punto inglés, ar- 
tículo de mucha 
duración; enteri- 
za o abrochada 
con cordones, 


MEDIDAS: 
hasta 115 cms. 


En el atraso y falta del poriodo 


ya 
YY o muy escaño, tomen el remedio 


ab “AMENORROL” 


recetado por los médicos. — Frasco $ 4.— 
Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO SCHEID”S” 


Frasco $ 280. Doble, $ 4.—. Droguerías y Fa 
Foiletos manda gratis en sobre cerrado 6, Sent 


CASA PORTA 
PIEDRAS, 841 
BUENOS AIRES 


Fajas de todas cla 
ses para Señoras y 
Caballeros. Brague- 
ros, Vendas, Medias 
elásticas, etc. 


PIDAN PRECIOS 


Carlos Pellegrini, 344, — Bueno: Aires, « 
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ON qué placer, se- 
ñora, le brindamos 
hacer nuestra su preo- 
cupación mayor; puede 
Vd. desde ya entregarse 


porciona la llegada de ese hijito tan 
deseado. La MALTA PALERMO 
proveerá para él rica y abundante 
leche sin que Vd. sacrifique ni 
sus fuerzas ni su belleza. Esta 
bebida tan rica en sabor y llena 
de cualidades obra este feliz re- 
sultado. Basta que Vd. tome sus 
tres o cuatro copas diarias para 
que la tarea de amamantar su 
hijito se vuelva fácil y un placer. 


EN TODOS LOS ALMACENES 


CERVECERÍA PALERMO, S. A. - Bs. Aires 


TERMAS DE VILLA SOTO (Siercas de Córdoba). — Nuestro corresponsal grático señor 3. 


Chiavazza con sus hijos. 


LAS TIERRAS 
ANTÁRTICAS 


El misterio de las tierras antá 
ticas ocupa intensamente la atención 
de los hombres de ciencia. 

Uno de ellos, norteamericano natu- 
ralmente, ha lanzado la espantosa 
hipótesis de un próximo diluvio uni- 
versa), provocado por la probable 
desintegración en gran parte de la 
inmensa masa de hielo acumulada en 
el polo antártico. 


Esa enorme masa de hielo ha llo- 
gado, según eso señor, al grado ex- 
tremo que precede a la desintegra- 
ción. No puede estar lejano el mo- 
mento de la disolución de miles de 
millones de metros cúbicos de hielo 
y del reflujo sobre las otras partes de 
Í, tiorra de toda el agua recogida en 
el hemisforio meridic al, que repre- 
senta los cuatro quintos de las aguas 
del mundo. 

En compensación de esta lúgubre 
profecía vienen las agradables noti- 
cias comunicadas por los miembros 
de la expedición del «Questa, los cuales 
han declarado que en las tierras an- 


Señoras de Chiavazza, Damíini, Ponco 
en esas pinto- 


tárticas doben existir grandes yaci- 
mientos diamantíferos. 

Los exploradores encontri 
un islote una vasta excav 
los mineralogistas de la expedición 
examinaron, reconociendo las carao- 
terísticas del terreno de aluvión quo 
transporta diamantes, 


Los expedicionarios dicen también 
que han descubierto gigantescos bos- 


ques marinos y que han reconocido 
lugares extraordinariemente propi- 
cios para la pesca. Allí los peces 
abundan hasta lo inverosímil, y son 
na especie óptima para la alimenta- 
ción humana. 


kamposteria en 
Cemento Armado 


para edificar, 


'Seco. Aserradoro 
MORENO, 746 


LA CAMPAÑA es lugar de produc 
ción y de veraneo; aproveche el tiempo 


$ 8.500 m/n 
Precioso chalet de gran confort, 
listo para ser habitado, 
truído con la acreditada MAM- 
POSTERIA EN CEMENTO 
ARMADO sistsma 


“RAFAEL CHACON'” 
Patente N,> 18073, 


El sistema recomendado por técnicos y por los buenos 
estancieros, contra Ciclones, Huracanes, Humedad, etc, 
Construimos toda clase de dependencias para ESTANCIAS. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 
P. A, HARDCASTLE|R. CHACON y Hno, 
'Of. 'Téo. Construcciones 
1537-ALSINA-1537 
U, T, 5448, Libertad 


, Central 


¡Huevos, huevos! 


Ahora que los huevos esca= 
sean, los tendrá en 
cia si da a sus gallinas un 
poco de la famosa 


GALLINACEA 


Remita 15 ctvs. para franqueo 
certificado y recibirá nuestro 
lujoso CATALOGO con consejos 
prácticos para la críade gallinas. 
M. G. de la TORRE y Cía. 
SALTA, 1081 — Buenos Aires 


=AARDS 


A AA ——— 
SEÑORAS, SEÑORITAS Y NIÑAS 


No sufran más el terrible tormento del 
período irregular pudiendo evitarlo con 


REGLODEN 


Regulador de PERIODOS 


Con REGLODEN los períodos escasos, doloro:os, o los 

zopelidos y profusos, con todos sus fenómenos (dolores 

de cabeza, vientre, vómitos, flujos, etc.) desaparecen 
rápidamente. Consulte su médico. 


Solicite folleto enviando estampilla de franqueo al 
Dr, P. Caivano - Florida, 271 - Buenos Airos 


Cía. PRODUCTOS QUIMICOS SUPER s, A, 


A | 


— FALTAS y ATRASOS, 


(Sl 


undan- 


G 


AXANTE REPRESO 


a, 
CONTRA EL "2% 


ESTREÑIMIENTO 


Almorranas, Bills, Embarazo gástrico 6 intestinal 


TAMAR INDIEN 


RILLON 
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Lo 
7, 


LA BASE DE COMPARACION 


S realmente notable la cir- 

cunstancia de que los po- 
seedores de autos BUICK sienten 
por ellos verdadera confianza y 
gran apego, de tal suerte, que 
no los cambiarían ni aún por 
nuevos BUICKS. 


Tienen para el BUICK el mismo sincero 
aprecio que para un objeto personal 
que les fuera indispensable a su con- 
fort o que hubiera contribuído, deci- 
didamente, a muchas gratas expe- 
riencias, 


Los propietarios retienen este senti- 
miento afectuoso para el BUICK, no 
solamente porque su regularidad y 
confort más que satisfacen, sino tam- 
bién porque estas mismas cualidades 
hallan nueva y más fuerte expresión en 
cáda modelo nuevo que ellos adquieren. 


H. W. PEABODY e: Co. 


NUEVA YORK Bmé. MITRE, 1746 - B. AIRES TALLERES: 
LONDRES BOLIVAR, 1650 


La noche había caído 
sobre la ciudad de Lon- 
ghorn, y ya, por el sur, 
alguna estrella empezaba 
parpadear en el cielo de ter- 
ciopelo, cuando un hombre 
delgado, de facciones acen 
tuadas, se deslizó por la calle 
principal de la ciudad y es- 
cogió uno de los doce caba- 
lios que había atados delante 
del almacén de Tim Geoge- 
ham. La ciudad, que en ple- 
no día sufría de exceso de 
luz en sus espacios abier- 
tos, se veía apenas alum- 
brada por los reflejos de 
las luces de los almacenes, 
de las tabernas y de las 
casas de juego. Por eso, al 
hombre le pareció que salía 
del vacío la voz que llamaba: 
'ommy. 
hombre hizo un movimiento 
pido, sacó su revólver y apuntó. La 
voz continuó: 

— Espere un momento, 

Un instante después, apareció en la zona de luz 
de la puerta del almacén la figura de un joven que, 
con las riendas al brazo y las manos en alto, 
dijo: 

— No dispare; soy un amigo. 

Durante unos quince segundos, los dos hombres 
se examinaron atentamente, con la escrupulosidad 
de quienes sospechan que de su examen puede re- 
sultar la vida o la muerte, El más joven sintió una 
impresión extraña al encontrarse su mirada con la 
de los profundos ojos azules del otro, que llevaba 
un bigote gris, delgado, caído sobre la boca que 
parecía escondida detrás de él. 

— ¿Qué quiere usted? — preguntó el hombre 
del bigote gris. 

— ¿Puedo bajar las manos? — preguntó el otro. 


de 


del 


revólver 
con 


incrustaciones 


Traducción 
inglés 


—NO DISPARE; SOY UN AMIGO. 


Fl del bigote gris pareció 
reflexionar un momento, 

y dijo: 

— Como estamos en igual- 
dad de condiciones, se me 
ocurre que es usted quien de- 
be empezar por decirme por 
qué me ha llamado Tommy. 
¿Se lo preguntó usted a al- 
guien en la calle? 

— No — contestó el jo- 
ven. — No he llegado a la 
ciudad sino esta tarde y no 

soy un tonto, de ningún 

modo. Lo vi a usted a 

ballo, y la gente que al ver- 

lo se alejaba de usted me 
hizo comprender quién 
era. Después le vi el revól- 
ver con incrustaciones de 
oro, del cual había oido, por 
supuesto, hablar. El único que 
tiene revólver incrustado con oro 
es Pecos Tommy. Pude haberle dado 
un tiro mientras se acercaba usted a 
tomar su caballo, si me hubiera sentido inclinado 
a hacerlo. 

El hombre del bigote gris se lo mordió algo 
1ebrilmente. 

— Vamos al grano. ¿Qué quiere usted? 

— Quiero juntarme con usted. 

— ¿Quiere juntarse conmigo? 

—sSí. Puede parecerle a usted una locura; pero 
he sabido que su compañero Roswell está en la 
cárcel y pienso que podría tomar su puesto. No 
tengo ningún antecedente; pero sé montar y puedo 
dar en un blanco chico, en la figura de una baraja, 
a diez pasos de distancia. .. Creo que es una buena 
condición para irme con usted y principiar. 

Su interlocutor miró al joven con sorpresa mal 
disimulada. 

— ¿Qué tiene usted en vista? — preguntó. 

— Nada que valga mucho la pena — contestó 


oro 
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el joven, como disculpándose; — sólo unos cuantos 
billetes. .. pero creo que me portaré bien... Sólo 
lo he sabido esta tarde; y ha sido algo providencial 
que me haya encontrado con usted. 

El hombre del bigote gris volvió a mordérselo. 
Ya no le brillaban los ojos. 

— Bueno — dijo lentamente, — ¿Usted trabaja? 

— Estoy harto de trabajar. 

— ¿Cree usted que robando trenes se gana la 
plata más fácilmente? 

— No, no pienso en eso; pero un poco de aven- 
tura en la vida me gustaría. 

— ¿Robarse una muchacha? 

El joven movió la cabeza negativamente, El otro 
se quedó pensativo. 

— ¿De qué se trata? — preguntó después de un 
instante de silencio. 

Si me deja ir con usted — contestó el joven, — 
se lo diré mientras vamos allá. Si no quiere... no 
tenemos más que hablar... 

El hombre del bigote gris metió en el cinto el 
revólver con incrustaciones de oro, miró hacia el 
interior del almacén y después fijó la vista en el 
joven, cuya cara se veía muy blanca a la luz de la 
luna naciente, que le daba de lleno. 

En seguida se acercó a su caballo, montó y, lacó- 
nicamente, dijo: 

— Vamos. 


nu 


Cinco minutos después los dos habían salido de la 
ciudad y galopaban hacia las colinas que la rodean 
por el sur, Will Arblaster había comunicado ya los 
detalles de su plan al hombre impasible que galo- 
paba a su lado. 

— ¿Cómo supo usted que el viejo tiene ese di- 
noro? — preguntó éste. 

— Lo vi salir del banco esta mañana, metiéndose 
el fajo de billetes en el bolsillo — contestó el joven. 
— Luego averigiló quién era. Se llama Sanderson y 
vive en una casita a una milla de donde estamos 
ahora, Parece un buen viejo... Y la plata debe ser 
mucha, a juzgar por el tamaño del fajo de billetes 
Poro se me ocurre que cuando usted le pregunte en 
dónde lo tiene, no se lo dirá. 

— Yo no voy a preguntarle eso — replicó el 
otro, — Eso le corresponde a usted, 

El joven hizo un ademán de vacilación, y pre- 
guntó con voz algo trémula: 


—Si yo lo hago bien... ¿usted me dejará que 
me quede con usted? 
— ¡Cómo no! 


Los caballos siguieron galopando, y unos minutos 
después, a la vuelta de una de las colinas, apareció 
la obscura silueta de una casita, en cuyas ventanas 
no se divisaba luz alguna. 

El hombre del bigote gris dijo con cierto aire 
burlón: 

— Parece que no hay nadie. 

— Puede ser — respondió Will Arblaster, hacien- 
do avanzar su caballo; — pero es probable que el 
dinero esté en la casa, Si el viejo ha salido, lo habrá 
dejado en alguna parte. Sin duda sabía que usted 
andaba por aquí... Voy a ver. 

Se bajó del caballo y se dirigió a la casita, Una 
nube escondía la luna, y la obscuridad era espesa. 
El otro se quedó montado, inmóvil. Oyó los golpes 
que Will daba en la puerta, y después de un mo- 
mento de silencio, el ruido del cerrojo. En seguida, 
el rumor sordo de una puerta forzada con un em- 
Pujón violento. 

El hombre del bigote gris sonrió. Oyó después 
el rumor de un cuerpo que tropieza en un mueble, 
dentro de la casita, y casi al mismo tiempo vió el 
resplandor de un fósforo. 


A los pocos minutos Will Arblaster salió de la 
casita y se le acercó. 

— Ya está — exclamó, mientras se preparaba a 
montar. — El viejo lo había puesto en una caja de 
te, en la mesa. ¡Como para engañar a un'ca- 
ballo! - 

El otro permaneció indiferente y tomó sin emo- 
ción el rollo de billetes que Will le pasó. 

— Encienda otro fósforo — dijo con tono de 
mando. 

Will obedeció y alumbró mientras el otro contaba 
los billetes. 
incuenta billetes de a diez; quinientos dóla- 
res — dijo, cuando hubo coneluído de contar, el 
hombre del bigote gris. 

Sus frios ojos azules se clavaron en Will mientras 
guardaba los billetes en un bolsillo de su cinturón, 
junto con el revólver con incrustaciones de oro que 
había trastornado la cabeza del joven. 

— Vamos — dijo éste, arrojando el fósforo, total» 
mente consumido. 

— Todavía no — replicó el otro, — Esperemos 
un poco. 

— ¿Para qué? 

— Esto es una cosa nueva para mí. Cuando uno 
asalta un tren, no hay manera de ver el resultado; 
esto es distinto, El viejo ha de regresar, y me gus- 
taría ver lo que hace cuando encuentre qué su dinero 
no está en donde lo dejó. Será muy divertido, 

Will murmuró, indeciso: 

— Yo mo querría... que me conociesen... 

— No podrán vernos, y, además, el viejo crecrá, 
naturalmente, que ya estamos a muchas millas de 
distancia. 

Apenas había concluído de hablar el hombre del 
bigote gris, cuando Will, poniéndole la mano en el 
brazo, preguntó: 

— ¿Qué es eso? 

El otro escuchó. 

— Probablemente es el viejo — 
monos tranquilos. 

Eran dos jinetes, un hombre y una muchacha, 
que hablaban y refan descuidadamente, Cuando 
llegaron a la puerta de la casita, desmontaron, ata- 
ron los caballos y recorrieron el frente de la vivienda 
hasta los dos extremos. Sus voces llegaban distin= 
tamente hasta los dos hom'res. 

o comprendo por qué — decía la muchacha, 
— has de vivir aquí, abuelo, cuando, 

— ¡Ta, ta, ta! — interrumpió el viejo. — ¿Qué 
voy a hacer yo con quinientos dólares? Nunca he 
tenido esa suma junta... Además, tu tía Ana no 
te tendrá de balde... «Si la chica ha de ir al colegio 
— me decía el otro día, — que pague la mitad de 
su pensión con su trabajo, y yo pagaré la otra 
mitad...» Bueno, hijita, tú ya trabajaste... pero 
¿en dónde diablos he metido la llave?... 

Hubo un momento de silencio mientras el viejo 
buscaba y rebuscaba en sus bolsillos. Luego habló 
la muchacha, y su voz tenía un mal disimulado 
tono de inquietud. 

— Abuelo — preguntó, — ¿dejaste el dinero en 
la casa? 

—Si. ¿Qué hay con eso? — exclamó el viejo. 

— Es que la puerta ha sido forzada, y yo... 

Se sintió un grito angustioso, seguido del ruido 
Ge los pasos del viejo y de la niña en el piso de la 
casita, y se vió el resplandor de un fósforo. Su pálida 
llama dejó ver, en el fondo de luz de la puerta 
abierta, a la muchacha como aterrada, con las ma- 
nos cruzadas sobre el pecho, mientras el viejo, des- 
cubierta la blanca cabeza, tenía en la mano izquierda 
una caja, y en la otra el vacilante fósforo. 

— ¡No estál—gritó angustiosamente, —¡No estál 

Will Arblaster murmuró algo, y se agitó inquieto 
en su montura. Da pronto una mano fuerte, que 


jo. — Quedé» 
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apretaba como si fuese de acero, le tomó de la 
muñeca, y una voz enérgica le dijo: 

— ¡Escucha! 

— Abuelito, abuelito — decía la voz dolorida de 
la muchacha, + no te pongas así... Por favor... 

La voz se hacía a cada instante más trémula y 
como húmeda de lágrimas. La muchacha hacía 
esfuerzos para sentar a su abuelo en su sillón, al lado 
de la chimenea, El anciano se dejó caer en el asiento, 
la cara entre las manos. La muchacha prendió otro 
fósforo y encendió la lámpara de petróleo que había 
sobre la mesa. En seguida volvió al lado del viejo y 
lo abrazó toda llorosa, 

— Abuelito, abuelito — decía entre sollozos, — 
no te preocupes, todo se arreglará... 

Pero el viejo no se consolaba, 

— No podremos nunca volver a tener ese dinero 
—exclamó de 
pronto, sacando 
la cara de entre 
las manos, Ya so 
fué... Dos años 
has estado lejos 
de mí, dos años 
de esclavitud en 
una tienda, y 
ahora yO... 

— Abuelito — 
suplicaba la mu- 
chacha, — no 
importa. .. Todo 
se arreglará... 
Yo volveré a tra- 
bajar... 


m 


Haciendo un 
esfuerzo convul- 
sivo, el viejo se 
puso de pie. 

— ¡Dos años 
más de esclavi- 
tud, mientras al- 
gún facineroso se 
bebe tu dinero, lo 
juega, lo tiral — 
exclamó. — ¡Mal- 
dito seal ¡Quien 
quiera que sea, 
maldito seal... 
¿En dónde está la justicia de Dios? ¿En qué puede 
creer un hombre cuando ve que un ladrón, en un 
minuto, puede destruir el resultado de dos años de 
una vida como la que has tenido con tu tía, de dos 
años de esclavitud como los que has pasado en el 
almacén de Laredo? 

La joven puso cariñosamente su pequeña mano 
sobre la boca del abuelo, diciéndole: 

— Na hables así, abuelito. Con eso sólo empeoras 
las cosas, Anda a acostarte, y yo te haré un poco de 
cafó. No grites, abuelito querido. ... 

Con toda delicadeza, como si fuese una madre 
con su hijo, la joven sacó al viejo del campo de 
visión de los dos jinetes, que no se habían movido 
del sitio y desde donde lo habían oído todo. 

El hombre del bigote gris, al fin, habló con aire in- 
diferente, y haciendo dar algunos pasos a su caballo: 

— ¡Cosas de teatro! — Vamos. 

Pero el caballo de Will Arblaster no se movió. El 
otro se volvió a mirarlo y preguntó: 

— ¿No viene usted? 

Durante diez segundos, quizás, 


LA MUCHACHA ESTABA COMO ATERRADA, CON LAS MANOS 
CRUZADAS SOBRE EL PECHO. 


— No — le dijo. — Yo no quiero quedarme con 
ese dinero, 

— ¿Cómo? 

Con voz seria y reflexiva, Will continuó: 

— Nunca me había figurado lo que podía signi- 
ficar un robo... Siempre había creído que los per- 
judicados serían hombres... Nunca pensé que un 
viejo lloraría así. ... 

— Yo no tengo la culpa — repuso el hombre dei 
bigote gris. 

— Ya lo sé — replicó Will Arblaster. — Pero yo 
quiero devolver ese dinero. Usted no hizo nada para 
robarlo, de modo que no tiene nada que perder. 

— Suponga usted que yo no quiera entregár- 
selo — dijo el hombre del bigote gris con aire 
burlón. 

— Entonces — gritó Will, — le voy a hacer saltar 
la tapa de los se- 
sos. ¡No se mue- 
val ¡Yo estoy en 
guardia! ¡Arriba 
las manos! ¡Yo 
mismo le quitaré 
el dinero! 

El revólver de 
Will apuntaba a 
la frente de su 
compañero. Le 
registró el cintu- 
rón y le sacó el 
fajo de billetes. 
Luego, sin temor 
de algún tiro por 
la espalda, se ba- 
jó del caballo y 
se dirigió a la 
casita. 

Transcurridos 
diez minutos, 
Will se prepara- 
ba de nuevo a 
montar. El hom- 
bre del bigote 
gris no se había 
movido y lo mi- 
raba con la más 
fría de sus mi- 
radas, 

—Lo siento 
mucho — dijo 
Will, mientras 
montaba; — pero... ya no lo acompaño a usted 

— Yo no lo siento — repuso el otro tranqui- 
lamente, Y agregó: — ¿Por qué cree usted, joven 
atolondrado, que lo he estado esperando? 

Will no contestó; pero de repente, tuvo una idea 
extraña; 

— Diga — preguntó, anhelosamente, — ¿usted 
no es Pecos Tommy? 

El hombre del bigote gris contestó con una corta 
carcajada. 

— Pero usted tiene su revólver, y toda la gente 
de Longhorn se retiraba cuando usted pasaba, — 
gritó Will, — Si no es usted Pecos Tommy, ¿quién 
es usted? 

La luna estaba ya alta, y sus rayos iluminaron 
la cara del hombre del bigote gris cuando se volvió, 
para mirar fijamente a Will Arblaster. La pálida 
luz permitía ahora distinguir perfectamente sus 
facciones severas y la imperativa y cortante mi- 
rada de sus fríos ojos azules, así como su delga- 
da y pronunciada mandíbula. 


el joven nada contestó. Después 
espoleó a su caballo hasta poner- E 
se al lado de su acompoÑags 
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Es que — dijo secamente 

— yo soy el juez de paz, y ayer 

N maté a Pecos Tommy... Ahora, 
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RELOJ de níquel, máquina muy fina, con rubíes, 
Pulsera de 


cuero o gamuza, para caballero. Ga- 
rantido por 8 años, EXCEPCIONAL, a ..... 


S UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
de oro 18 kilates, verdosos, de 6 gramos c/uno, 

con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado SS 
en oro 18 k. con 5 brillantitos, todo por sólo 


00 4 ostia de css 18 Kilo qe 45. 
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tapas, chato, án- 
cora, 15 rubíes, con la 
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¿SE QUEJA SU NENE? 


En la m de los casos, 
tión de alimentación. O bien la leche de 
la madre que amamanta su hijito es insu- 
ficiente o inadecuada para sus necesida- 
des especiales (y en este caso el VIROL 
será un auxiliar muy eficiente), o bien 
la alimentación artificial, que substituye 


ésta es cues 


a la materna, no se adapta a las necesi- 
dades de la criatura. 


Para contrarrestar estos inconvenien- 
tes kay, actualmente, en la Gran Bretaña 
más de 3.000 Clínicas de Niños y Casas de 
Sanidad que emplean el VIROL, que es 
un alimento expresamente ideado por 
médicos especialistas para contribuir al 
crecimiento y desarrollo de las criaturas. 
El VIROL contiene los principios vitales 
que permiten que el cuerpo transforme 
los alimentos en tejidos vivientes. El 
VIROL es una preparación tan sabrosa 
y tan delicada que aun las personas que 
digieren con dificultad lo pueden asimilar. 
Ensaye Vd, misma el VIROL y déselo 
a su hijito. d 


VIROL 


Es el alimento que produce niños fuertes, 
VIROL se vende en todas las buenas 
farmacias y almacenes. 

Unicos Importadores: 


EDUARDO P. DALY y Cía. 


448, Chacabuco — Buenos Aires 


EN ROSARIO: 


Flanagan Hnos. y Cía. 
Sarmiento, 588/48 


De Entre Ríos 


CONCEPCION DEL 
URUGUAY. — Edifi- 


cio de la Escuela Nor= 
mal de Profesores, cu= 
yO cincuentenario se 
ha celebrado reciente- 
mente, acudiendo de- 
Jegaciones de ex alum- 
mos de toda la repú= 
Dlica, 


El ministro de Instrucción Pública, doctor — El ex director, señor J, Y. Balbuena, con los profesores doctores Parodie Mantero y 
Marcó, con algunas de las educacionistas en las Benito Cook y un grupo de alumnas. 
galerías del establecimiento. 


r L hacer sus compras de ar- 

tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc., 
le rogamos pida que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- | 
merada preparación. 


MYRURGIA 
(ESPAÑA) 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 
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Porque los hechos lo comprueban 


por eso, para vencer de una vez 

por todas la debilidad del or- 

ganismo y reforzar el cerebro, 
se aconsejan los 


Glicerofosfatos Gibson 


el tónico racional por excelencia 
que contribuirá científicamente a 
darle fuerzas. 


Tenemos un foto para cada 
especialidad. Pídanes el de ésta. 


FARMACIA Y, DROQUERIA 


168, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
U, Telef, del 5921 al 5925, Avenida 
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cuando en lugar de la debilidad 

que suponemos, lo que detiene 

nuestras energías es una intoxi- 

cación paulatina del organismo por 

los venenos intestinales, entoncés 
hay que recurrir al 


Fermento Láctico Vivo 


Deodorizante y desinfectante 
testinal poderoso, cuyas dosis 
alargan la vida. 


Tenemos un follto para cada 
especial did Pidanos el de ésta 


D FARMACIA É PROGUERIA 


168, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Guemes) 
U, Telef. del 5921 al 5925, Avenida 


AVICULTURA 


So admite generalmente que la cría de pavos para 
el consumo es una de las ramas de la avicultura que 
dan mayor utilidad, con tal de que no sea demasiado 
grando la mortandad de los pavitos en los primeros 
tiompos. 


ALIMENTACIÓN DEFECTUOSA 


Creo que la dificultad, la mayor parto de las veces, 
proviono de una alimentación poco adecuada, y que 
si los huevos son de aves robustas, sanas, no de la 
misma sangro, los pavitos doben criarse tan fácilmente 
como los pollitos. 

La pava os la mejor do las madres, pues adomás 
de tener las patas más limpias que la gallina y de 
sor menos inclinada a andar con las avecillas, tieno 
también la precisa calidad de enseñarles a buscar a 
ellas mismas su alimento. 


LA 
DE 


CRIA 
PAVOS 


los pavitos no tengan apetito durante los primeros 
días, buscan, sin embargo, lo verdoso cuando el tiempo 
está muy malo y, a la vez, toman algo del alimento 
mezclado en tal forma, 

Cuando el tiempo es demasiado húmedo para que 
salgan los pavitos, se echa un poco de pasto para que 
lo picoteen; pero esto no se hace, ¿Posgue pri e 
profioren ol aire libro y el campo. La mezola de luovos 

luros, pan rallado y verdura picada, se da, por lo 
menos, cada tres horas, porque los pavitos tienen el 
buche muy pequeño. Se les ha do poner también una 
ración duzanto la noche pare que le tongan a su al: 
cance temprano. A la madre no se le escatimará la 
avena, Es, asimismo, imprescindible algo de materia 
arenosa para las avecillas y para las pavas, siondo, 
naturalmente, más duro el que se dé a las madres. 

Pasados los dos o tres primeros días se les ofreco 

la primera comida seca, o sea trigo quebrado o avena 


La gallina lleva los pollitos 
allí “adondo ella. acostumbra 
encontrar su comida; la paya 
tiono un método muy dife- 
rente do buscar los insectos. 
Lleva los pavitos por el cés- 
pod yoo indica de qué ma- 
nora han de cazar las moscas, 
2 pmp Y eto., pie 

.ntas y raíces, y cómo alzar 

somillas y comer ol pasto. 

Una pava es también, en 
genes buena conocedora 

lol o y no lleya a las 
avevillas — demasiado 
cuando amenaza lloyer, y ya 
se sabe que las mojaduras 
son muy malas para los pa- 
vitos. 


lejos 


PELIGROSOS ENEMIGOS 


Sino hay peligro por parte 
dee Ledo sola a 
otros enemigos, se puede de- 
jar a. las pavas proparar ollas 
mismas su nido y llevar a él 
sus hijuelos; pero en general 
es más conveniente, a causa 


mondada. Se reemplaza en- 
tonces el huevo con una es- 
pecio de gacha. La comida” 
que mo ha dado los mejores 
resultados es una especie de 
papilla hecha con harina de 
maíz bien hervida en suero 
de leche, hecha de manera 
Po 14 CUAN- 
lo se enfríe. Se le mezcla 
una buena cantidad de ver- 
dura picada, como berro, 
diente de león, lechuga, eto., 
siendo conveniente — variar 
esa verdura en cuanto sea 
posible, 

Si el tiempo es bueno y 
brilla el sol, los pavitos so 
dejarán fuera en ol corralito 
desde el segundo día, si es 
posible; so moverán de sitio 
casilla y gallinero todos los 
días, de manera que la hierba 
en este último sea siempre 
fresca y limpia. Al cabo de 
una semana la pava puedo 
lloyar sus hijuelos dondoquio- 
ra, con tal de que sea benigna 
la” temperatura, cuidand 


do los enemigos de pelo o 
juma que los acechan, guar- 
lar los pavos on un sitio 

cómodo y cerrado. 

» Cuando empollan las pavas, adquieren mal carácter 

y cs menester fijarse mucho cuando se las quiere 

agarrar, porque podrían lastimar soriamonto a quien 

so los aproximara sin cuidado. Cuando todos los pa- 
vitos han salido de la cáscara y están bien secos, es 

desir al cabo de 12 6 18 horas, se les da do comer y, 

si el liompo es bueno, se les transporta al lugar donde 

so piensa oriarlos, con preferencia a una buena casilla 
moviblo que so llova a un campo, Esta casilla ha de 
toner un piso do tablas y un corralito adherido a ella. 

So haco ósto von un mirco de madera do unos cuatro 
metros de largo por tres de ancho y 80 centímetros 
de altura, cubierto en los costados y arriba con alambre 
tejido. Debe haber una puerta en uno de los extremos, 
y en pl otro un pequeño espacio dejado para pegarlo 
a un lado de la casilla, con la cual comunica por medio 
do una abertura corrediza. Sobre el piso se esparce 
arena. bien soca y limpia. 

Jnútil es decir que no se dejará salir a los pavitos si 
ono una fuerto lluvia o si el tiempo es húmedo y cuando 
la casilla deja pasar fácilmente el agua, pues so sabo 
que el criarlos en sitio seco es una condición esencial 
Para su desarrollo. 


LA PRIMERA COMIDA 


La primera comida se compone de hnovos duros, 
finamente cortados, con la cáscara también, a los que 
eo, Seroga. pan rallado y verdura picada, diente de 
loón o leohuga, los primeros cuando es posible. Una 
de las ventajas de este método es que, aun enando 


o, 
naturalmente, de que no los 
lleva demasiado lojos, como 

¡dría hacerlo, entusiasmán- 
dose en la persecución de los insectos, Los pavitos más 
débiles quedan así como abandonados y mueren de 
frio o caen entro las garras do algún enemigo de las 
aves. 

DURANTE LA NOOHE 


Cuando han crecido ya los pavitos, so ospacian sus 
comidas cuatro horas, pero siempre se ha de poner a 
su disposición algún alimento cuando se retiran por 
la noche, pues necesitan alimentarse tan pronto como 
amanece. Si alguno de los pavitos se pone triste y 
rehusa comer, resulta, a menudo, un excelente remedio 
una pildora de hierbacana con manteca, 

Al cabo de seis somanas aparece el rojo en la cabeza, 
la que toma un aspecto rugoso. Sin embargo, hasta 
las ocho semanas no se desarrolla completamente, La 
crisis ha llegado entonces a su término. Cuando ha 
pasado, el paro es, quizás, la más robusía y sana de 
las aves domésticas; entonces ya no requiero comida 
hervida; la mayor parte de su dicta so compondrá de 
avena quebrada, la que les de una jugosa y blanca 
carne. Entonces, si es que andan libremente por el 
campo, toman ellos mismos la cantidad de verdura 
que necesitan. No obstante, puede ser ventajoso darles 


Ieohugas y repo» 


los con “alguna 
frecuencia. Van 
de unlado a otro 

y durante todo , 
el día so buscan 
ellos mismos su 
alimento. 
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LO QUE ES UTIL 


Hay pérsonas tan prevenidas que procuran te- 
ner a la mano todo lo que puedan necesitar en un 
momento dado de urgencia; y es una buena 0os- 
tumbre y muy encomiable, por cierto, por los be- 
neficios que siempre reporta. 

Pero en toda casa no hay una persona de estas 
condiciones, y sucede que al ocurrir cualquier ac- 


EL BAÑO Y EL TRABAJO 


Diariamente es necesario un baño de agua fría 
para limpiar la piel, al mismo tiempo se utiliza para. 
regenerar los nervios, pero hay personas que por 
sus quehaceres les importa dejar pasar el día sin 
dárselo y seguramente que muchas de ellas notarán 
que pasan el día que no se lo dan, de mal humor. 
Así también un baño interno todos los días es de 


cidonte o malestar no se sabe el medio más activo 
de qué disponer. 

Y ya que de utilidad oportuna hablamos, con- 
vendría a todas las familias que van de tempera- 
mento, llevar entre su pequeño botiquín un frasco 
de Salvitas, indicado en el reumatismo, indigestión, 
Pyorres alveolar, estreñimiento, dolor de cabeza, bi- 

»sidad, oto., porque no deprime el organismo, no 
irrita el estómago, y es, además de un disolvente 
del ácido úrico, un laxante y diurótico de un sabor 
muy agradable y en estremo refrescante 


imperiosa necesidad para conservar bien la salud; 
y éste debe efectuarse sin haber ingerido ningún 
alimento, esto es, minutos después de haberse des- 
pertado, con una cucharadita de Salvitae, en medio 
vaso de agua. 

Si usted no lo ha probado, proceda y yerá que 
su digestión se hará mejor, los dolores do cabeza 
desaparecerán y los malestares tan frecuentes, pro- 
venientes por estancamiento de los alimentos o por 
suciedad de los intestinos, mo los volverá a sontir 
y podrá trabajar tranquilamente. 


Satcuilae 


De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA 8 Co., Maipú, 73. Buenos Aires 


sede usted obtener la SALVITAE en la farmacia donde se surt, le 
mandaremos un frasco por correo, franco de porte, al recibo de $ 3,60 m/n. 


AS 


POLVO 


yoRRiOcIpE 


Mis encías ya no se contraen 
ni sangran. Ya no me duelen ni están 
inflamadas. Mis dientes ya no son sensibles. 


Yo uso ahora Polvo “PYORRHOCIDE”. 


El polvo “PYORRHOCIDE” es el remedio más eficaz que se 
conoce para promover a la higiene de los dientes, las encías y la 
boca, 

Corrige ese estado conocido como piorrea que se manifiesta 
por encías blandas, sangrantes, esponjosas e infectadas y por 
la contracelón de las mismas. 

La piorrea. cuando no es contrarrestada o corregida, destruye: 

1) las encías o tejidos blandos, 

2) el tejido huesoso o el alveolo de la raíz, 

Dientes perfectamente sanos, blancos y limplos como perlas 
pueden descansar en alveolos enfermos como resultado de una 
infección piorrcica, 

El polvo “PYORRBOCIDE” es el indicado para la prevención 
y el tratamiento de la plorrea. Años de estudios en clínicas que 
se dedicaron exclusivamente a la Investigación de la plorrea y 


9 0000 


LS$ sus encias sanas' 


PUR SOI O OOOO OOOO OLOCAU 


su cura, dieron forma a este producto como el más eficaz para 
ys dentes Dona proteger y promover el desarrollo sano e higiénico de los dien- 
“al polvo “PYORRHOCIDE tado por los dentistas más E 
> : El polvo y es recotado por los dentistas mn 
Mándenos el cupón acompañado de 10 ctvs. en estampillas de 3 
comen para romina una muestra de polw Promocin. — [initentes como am medio de mantener Jos dientos blancos y E 
CI VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS Fl 
Culo y . + Fabricantes: THE DENTINOL 8: PYORREOCIDE Co, New York E 
Localidad cocoa ccoo cacao | O Uilcos Agentes: MAYOM Lida. Ay. de Mayo, 1245. Buenos Alres E 
H 
SNA HAS OS 


De Tucumán 


En el distrito de Vielos, departa- 
mento de Leales, a tres leguas de la 
estación Aráoz, en la propiedadd 
los señores Davide Maxud y Hnos, 
han perforado una serie de pozos Su 
gentes de agua potable, cuyos rendi- 
mientos son tan notables que puede 
decirse que transformarán aquella 
zona en una de las más ricas y fecun- 
das de la provincia. 

perforaciones, que han sido 
hechas por el señor Mayorino Ma 
rini, para la instalación de los caños 
de los pozos tienen una profundidad 
de 117 motros 90 centimetros, pu- 
diendo abastecer el agua que dan a 
una población de más de 15.000 habi- 
tantes, aparte de la que puede apro- 
vecharse para riego. 
La altura de los caños es de 12 me- 
tros sobre la superficie del suelo, 

El alumbramiento de estos pozos 
constituye un gran adelanto para esa 
región, en la que hace pooo tiempo 
sus habitantes necesitaban recurrir 41 
sistema antiguo, llevando los aguate- 
ros tan indispensable líquido potable 
deedo largas" distancias, con la inco: 
modidad que es de imaginarse y nun- 
ca en la forma higiénica en que se ha- 
ce la provisión actual. 

Por tal concepto, para los poblado- 
res de la mencionada villa la inamgu- 
ración de los nuevos pozos surgen- 
tes resultó un acontecimiento que 
marca una era de progreso para Vi- 
elos, enriquecida con agua de buen 
sabor y abundante, que se extrae de 
profundas napas subterráneas, muy 
superior a la que se consumía ante- 
riormente. 


Obesidad 


Aparte de su figura poco atractiva, 
de la lentitud y dificultad de sus mo- 
vimientos y del sinnúmero de difi- 
cultades que debe soportar en la vida 
cotidiana, la persona obesa está ex- 
puesta a muchas enfermedades. Eví- 
telas Vd. usando la 


Faja Abdominal “Gesell” 


Extraordinariamente elástica, levanta, 
sostiene y abriga el abdomen; reduce 
el contorno; ejerce una presión suave, 
constante y uniforme y confiere a 
quien la usa una grata impresión de 
seguridad y bienestar. 

Los médicos la recomiendan en casos 
de Obesidad, Hernia umbilical, Riñón 
móvil, Vientre caído, Embarazo, etc. 

Precios: $ 12—; $ 18—; $ 18— 
Solicite Prospecto E. 


Casa Gesell - Av.de Mayo, 1431-B.A. 


Mendoza 


R. Palencia € Cía 


El jugo de la mejor 
ura moscatel 


Lissarrague £ Cía. 


4. de Mayo, 963 - As. Miras 
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“¡Ajustan Perfectamente y Duran Mucho!” 


Medias 


Marca Registrada 
(Entretejidos) 
En venta en las mejores casas. 
Will L. Smith, Inc. 
Unico Representante al por Mayor. 
Cangallo, 1175 —- Buenos Aires 
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(Lector, estas son cosas 
que yo he visto, sin 
querer verlas, al an- 
dar por las calles, 
Son las mismas 
que has visto tú, 
que vemos todos, 


He 
visto... 


su encanto. 
+.«En un tranvía, a 
un hombre acom- 
pañado de una se- 
ñorita que, al ir 
a pagar los boletos 


pero sin fijarnos Pot se le cayó una 
detenidamente en A moneda. El, sin 
ellas....), Julio darle importancia, 
y tras un gesto que 

...En casi todas las Franzoso parecía decir: ¡Bah!, si- 


agencias de lotería un car- 
telito que dicu. «casa de suer- 
teo. No se por qué, cuando 
paso frente a una de ellas, son= 
HO... 


...A una señorita, lujosamente vesti- 
da, paseando por la plaza Francia comién- 
dote las uñas... En verdad, daba lástima... 


..-En un taller de relojería la siguiente inscrip- 
ción: «Pedro Golpe, relojero». ... 


.. «Que, una tarde, en Palermo, casi me atropella 
un auto. Menos mal que era un auto muy bonito, 
manejado por una señorita, muy bonita también. 
Como quiera que sea siempre es un consuelo... 
Preferible eso y no que lo mate a uno un vulgar 
Ford guiado por un más vulgar «chauffeurs. .. 

...Que abundan en una forma inquietante las 
«chicaso que venden rifas... 


...En un tranvía, a una señorita, cederle galan- 
temente su asiento a otra señorita. Admirable lec- 
ción para los hombres que iban sentados (entre 
ellos, yO...). 


...Que los hombres observan demasiado las me- 
dias de las mujeres... 

..«Que las mujeres cuando corren por la 

calle pierden toda su elegancia, todo 


GO 


guió su viaje. Luego, la 
joven bajó del coche, y cuan- 
do su figura se perdió calle 
abajo, él se puso a buscar la 
moneda aquella afanosamente. .. 


...A una mujer, en medio de una 
lle, sacarle la lengua a otra que p 
ba por la acera contraria... 


+» Por la calle Florida, al atardecer, algunas se- 
ñoritas que caminan en una forma tal que, franca- 
mente, parecería que fueran bailando eso que se 
lama «himmy».... 


Que las mujeres, hoy día, tienen varias ma- 
neras para bajarse del tranvía. A las ya conocidas 
hay que agregar la siguiente, muy nueva, muy 
original, muy siglo veinte y muy norteamericana 
sobre todo: levantarse del asiento y tirar del cordón 
ellas mismas... (El guarda encantado). 


Que el domingo es el único día en la semana 
en que resulta más difícil encontrar un hombre 
sin afeitarse. ... 


A un ciego que pedía limosna y murmuraba: 
«Que Dios le conserve la vista, señor»... Pasé 
de largo. Llegué a la esquina. La frase 
aquella me obligó a retroceder y depositar 

en la mano del ciego una moneda de 

cinco centavos 


CORTESIA RUSTICA 

—(¡Oh, su hijo es muy galante! Ha abierto el portón para 
We ño muttno, señorita, hace todas lag mañanas con la vaga. agrado 
O Biblioteca Nacional 


LA NUEVA COUINERA 


— Ante todo, ¿usted tiene 
— ¡0h! sí; un buen hombre que estoy segura de que será del 
de la señora, 


de España 


Sus padecimientos, 


amigo, son la consecuencia de 
su mucha actividad cerebral. 
Debe usted recobrar nuevas vita- 
lidades para su cerebro, tonifi- 
cando su organismo, llevando 
nutrición a sus nervios, fuerza a 
sus músculos, glóbulos rojos a 
su sangre. 


Recomiéndole un trata- 
miento reconstituyente. El ( 


le devolverá rápidamente 
la salud. 

Unico Depositario: 
DROGUERIA AMERICANA 
Bmé. Mitre, 2176 Buenos Aires 


El frasco, $ 9,20 
ENSAYE VD. UN FRASCO 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
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Ú jad 


en elegantes cajas de 24 pliegos y 24 sobres 
forrados de seda con iniciales timbradas en relieve, 
PRECIOS DE RECLAME 

Caja de papel crema con fondo borravino, dos inic., $ 2— 
Caja de papel blanco con forro violeta, dos inic., » 2.50 
Caja de papel con sobre alargado, solapa triangular, en colo- 
nos gris com forro violeta y crema con forro marrón, de 
rigurosa moda, dos inicial 


ales 
Caja de papel de luto liso o arado, dos tnigai + , ET] 
Cada caja timbrada con tres iniciales aumenta, » 1.50 
e remite franco de porte en toda la República con un aviso 
Dor correo al interesado comunicandole el número dela enco- 
maienda, — Todo pedido debe venle acompañado del Importe, 
jos especiales a revendedores, 
RAMON MU “Grabados, Timbrados, Impresiones de Lujo. 
Venezuela, 1034, U. Telef. 4183, Rivadavia. Buenos Aires. 


Lotería Nacional 


Abril 26, de $ 80.000. Billete entero, $ 16.25; quinto, 
$3.25. COMBINACION $ 80.000 y $ 20.000, $ 22,—. 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 
envío y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091 -Buenos Aires 


== ANILLO plata fina, 
RELOJ-PULSERA enchapado — iniciales en esmalte, 4 
en oro 18 kilates, con cinta 

moiré, máquina fina, a $ 9. 

El mismo en oro 18 kilates 

forzado, 4. $1 


PULSERA de gran moda, do plata fina sellada, 

cinta moiré a presión, con cualquier nombre 

esmaltado, B— 

La misma en oro 18 kilates dsrantido, » pe (e 
-20— Ni 


platina = 
da, gan= 
chos oro. 
| mode- 


GEMELO! 
Pios, a Kilates Fix, al mes E 


cional de España 


El gobernador, señor Guillet, y el teniente coronel Sarapura rodeados de distinguido elemento militar, civil y religioso en la recepción 


que tuvo efecto en Ja Casa de Gobierno en honor de los jefes y oficiales del 2,? de Caballería recientemente llegado, 


CAÑONES DE 150 KILÓ- lo Paro, la 


— ha escogido una le 
calidad conveniente en Ondres, en- 
tre Bayona (Golfo de Gasouña) y no cabo duda de que se p 
y el lago Hossegos di 
para los: tuarán a lo largo de la ribera. Pero 
cañones monstruosos conocidos con ya la creación do esto colosal campo no tienen 
Borthas” ha sido de tiro provoca la 
proyectado en Francia; el poligono testas de los habit 


METROS DE ALCANCE 


Un grandioso polígono 


el nombre de 


los tiros se efed- 


refiere el “Cri la boca del cañón, disparados 0on un 
ángulo superior a 45 grados, deben 

elevarse a más de 25 kilómetros, y 
odo pascar 

lobajo de un arco 
Pero los habitantes 
mucho en cuenta esos 
cálculos; temen alguna broma pesada 
de tales bólidos artificiales, y aun 


tranquilamente « 
tan espacioso. 


indignadas pro- 
ntes do los con- 


de astilloia de Bourges no tiens de tonos. Es verdad que los proponen- ge muestran más temerosos do quo 


longitud sino 25 kilómetros y es in- tes aseguran que la zona verd 


ladera- los turistas que hasta hoy han bus- 


suficiente, por consecuencia, para mente peligrosa no es toda aquella cado esa región tengan que evitarla 


los oxperimentos de tiro de los super 
cañones ouyo 
hasta de 150 kilómetros. 


comprendid 


El mini 


la en la trayectoria de de aquí en adelanto en vista de sus 
alcance puedo ser los enormes proyectile 


tos, para caer a cien 


porque és- 


peligrosos atractivos. 
lómetros de 


Ap Elia Vd. uno: 


Enseñamos por correspondencia, sin que usted so mueva 
de su casa, los siguientes cursos: BACHILLER, CONTADOR, 
TENEDOR DE LIBROS, MECANICO, ELECTRICISTA, 
INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, INGLES, FRAN- 
CES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTOGRAFIA, ARIP- 
METICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NATURAL, Otor- 
unmos los diplomas correspondientes, 


LLENE y MANDE este cupón. Diganos si quiere ense- 
ñanza oral o por correspondencia, Para cualquiera de los 
Establecimientos, diríjase al señor Secretario General. — 
Informamos personalmente en cada uno de los Estableci 
mientos de enseñanza. 


INSTITUCION AMERICANA de Enseñanza por Correspon- 
dencia. — Entre Rios, 464, — Buenos Aires. 


COLEGIO BRITANICO 
para varones. Incorporado a los 5 años del Cologio Nucional, 
Enseñanza oral, Pupilos y externos, desde 5 años. Títulos 
oficiales, 
BOLIVAR, 569 — Buenos Aires 


COLEGIO NEGROTTO PARA SEÑORITAS 


Incorporado a los 4 años de las Escuelas Normales y al Liceo 
Nacional de Señoritas, Enseñanza oral. Pítulos oficiales, 


BOLIVAR, 567 — Buenos Aires 


Señor Secretario General de la Institución de Enseñanza, 
doctor Sidney A. Smith. - Entre Ríos, 464 - Buenos Aires, 
le agradecería mo envíe el folleto explicativo que esa 

ñ Me interesa el curso de 


Jgnora usted que la obesidad 
trae consigo enfermedades 
muy graves: usted debe pre- 
Y venirias comprando por doce 

pesos una faja «POUPEE». 
Es tan grande la demanda 
que a contar del 30 del mes 
próximo la subiremos a 
quince pesos, Docídase hoy 
mismo y pida por teléfono el 
Vd. no puede personalmente, 


“LA POUPEE” 


Cenito, 122-0.1. 3958, Riw.-Bs.As. 
Fajas para todas enferme- 
dades. Atendemos recetas de 
médicos, 
SOLICITEN FOLLETOS 
Remitimos ul interior man- 
dando la medida del vientre y $ 0.50 para embwaic y Meta. 


(7) Caballero 
DN 


NUESTRO OBSEQUIO 

para nuestros clientes 
ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 

que cultiva el 

CRIADERO 
“EXCELSIOR” 
sl más importante 
de la América del 
Sud, a más Catálogo 
ilustrado de Tacubadoras, 
Criaderos y Secadoras de Pra- * 
tas. Lista de precios de Colmenas 
modernas, ete, Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional. 


EXPOSICION DE AVICULTURA 


BELGRANO, 499, esd. BOLIVAR - Buenos Aires 
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en 


FORMAS Y CARTERAS 
22 de rigurosa moda. 3 


161. — FORMA 
de rica felpa, azul 
marrón O negra, 


modelo de recien- 
te creación, a 


154. — FORMA de 
terciopelo, de pura 
seda, ala fruncida, en 
colores y negro, a 


to lo de 
bandeau metá . 

iaa un costado, de fino «hape- 
lier», en colores de moda 
O negro. . $ 19,50 
Igual modelo, de PE 


negro, de pu-13,90 
ra seda, a SID. 


7. — CARTERA 
de cuero, para se- 
ñorita, en colores 


s Nuestro 


CATALOGO 


Otoño e Invierno 
se halla en circulación. 
ilustrando lo más desta- 
: cado de la moda. —:: 


cuero pintado, es- 
pejo y monedero, 


$ 12,50 


5, — BOLSA de cuero, en colo- 
res lisos, combinada con guarda 
de cuero en distinto color a la 
bolsa, corre imit.mariil J) —. 
ahumado, esp. y mon 


GRANDES ALMACENES 


E 


¡ CIBRIAN Ao 
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[TEATRO DEL SILENCIO 


«EL Pumas 


5 una cinta nacional en que, a 
E la manera de las del «Far Westo, 
las escenas adquieren la velo: 
cidad interesante que la extensión 
del paisaje rural tan de buena gana 
rmite, Sin embargo, el humo de 
[y mal olionte gasolina no enturbia el 
campestre panorama en que el dra- 
ma se desarrolla; tampoco hay ca 
balgatas que lovanten nubes de pol 
vo, perdiéndose, a galope tendido, 
por las anfractuosidades de una sie- 
rra, cordillera, desfiladero, otc. Sen- 
cillamente, modestamente pudiéra- 
'mos decir, el protagonista es un buen 
ejemplar representativo, un gaucho 
cuya concepción de la honra, inflexi- 
ble y recta, lo obliga a constituirso en 
juez, dando el pecho, a la tradicional 
usanza, valido de sus propios fueros 
de hombre libro, en quien la justicia 
y la honradez tienen su 


abundantes entradas que le recupe- 
xao con xerés del sparente dervoohe: 
En esta cinta, fuera de Pedro, herma- 
'no mayor del ambicioso Juan, ningún 
artistalogró entusiasmarnos. Las dos 
vestrellas, — Stella Arbenina y Lya 
de Patti — sobre ser nada más que 
discretas, cuentan a su disfavor no 
ser bellezas de primer orden... ni de 
segundo; y ya es sabido la parte prin- 
cipalísima que la figura ejerce en el 
cinematógrafo. 

Con todos estos reparos encima, la 
cinta comentada puede clasificarse 
entre las buenas. 

«ERRANTE Y SIN FE» 

E aquí al siempre interesante 

y a veces, en algunos rasgos y 

gestos, genial “actor yanqui 
William $. Hart, cuyo semblante, de 
una sobria expresión verdaderamen- 
to artística, va reflejando en la pan- 


«FASCISMO» 


s una película de iverdad», con 
E el argumento smovible» de los 

camisas negras en su marcha 
entusiasta de Nápoles a Roma. El 
objetivo de la máquina, con esa ri- 
gurosa imparcialidad que ya quisio- 
ran para sí los más dignos jueces, ha 
recogido los miles de gestos de una 
multitud compacta, hecha una por 
virtud de un ideal fuerte — malo o 
bueno — que prendió en sus corazo- 
nes y luego alumbró sus cerebros 
para" movilizarlos en son de luoha y 
de triunfo. 

Ciertamente; no son muñecos esas 
falanges; por algo se mueven; alguna 
poderosa dinamo los motoriza, au- 
nando sus pensamientos y $us volun- 
tades en una sola dirección. 

Van derechos... van extraviados? 
omo de todo hay en la Viña del 
Señor, habrá espectadores 


hatural asiento, Su her- 
mano ha sido burlada por 
el Tenorio del pueblo; las 
palabras de amor de este 
buen mozo consentido, 
musitadas al oído de la 
muchacho, dieron, por 
fruto bastardo a un hijo, 
Nelo Cosimi, en esto pac 
pel en que la sobriedad y 
el ambiento han de her- 
manarse para producir, 
limpio de efectismos, el 
dramático episodio, 508- 
túvose disoroto; las dos 
mujeres — su hermana y 
su novia —no alcanzaron 
el lucimiento que de sus 
cualidades artísticas ora 
de esperarse: la hermana. 
pos cexcesivas expresión, 
lo que origina el artificio, 
y la novia por demasiado 
iciudadano» para actuar 


de esta cinta que la que- 
marian con los ojos si pu- 
dieran emitir flúidos fos- 
fóricos capaces de provo- 
car el incendio; otros que 
aplaudirán sin reserva el 
«orden social» que el fascis- 
mo significa, y no faltarán 
los que, estableciendo dis- 
tingos, nieguen y al mis- 
mo tiempo concedan efi- 
cacia política a semejante 
movimiento, hoy forman- 
do gobierno en Italia, 

Por eso solemos repetir 
que sobre gustos no hay 
nada escrito. 

El desfile resulta pinto- 
resoo y, sobre todo, muy 
histórico, 


en aquel humilde medio. 
Los papeles secundarios 
pos parecieron, en su modesta bre- 
vedad, interpretados con acierto y 
verismo. Juzgada en conjunto esta 
película, así E stográficamente como 
por su argumento, no la considera- 
mos inferior — salvando limitaciones 
explioables — a no escasas produe- 
ciones yanquis que con frecuencia se 
exhiben por nuestros salones. 
“AMBICIÓN? 

nama diluido en diez actos y 
DD eenteccionado en Alemania, 

no colmó las esperanzas que 
en él cifrábamos dada su proceden- 
cia y el reclamo que se le prodigó. 
No negamos que contiene escenas 
interesantes, pero en seguida se ad- 
vierte que esta película, de acuerdo, 
sin duda, con la crisis económica que 
atraviesa aquel progresivo país, fué 
filmada con economía, casi con 
hesths El Teraériento má on 
muchas escenas costosas, de grandes 
conjuntos (recepciones, ostentación 
social, lujo, en fin) a que el especta- 
dor se conceptuaba con derecho 
cuando el ambicioso protagonista es 
nombrado director general de las ri- 
quísimas minas de petróleo por cuya 
explotación le van a dar veinticin- 
co millones. El productor norteame- 
ricano jamás se perdonaría talolvido, 

rque sabe muy bien que la magni- 

Eoeccia en las escenas se traduce en 


talla, como en un espejo las imáge- 
nes, el proceso escénico de sus com- 
plicadas emociones. En esta película, 
en que el argumento es nada y el 
protagonista lo es todo juntamente 
con su travieso oaballo pinto, su fi- 
gura llena el escenario, y en su torno 


todo es vulgar y secundario... deco- 
raciones y muñecos para realzar su 
labor. 
Cinta artística excelento. 
«MONTECRISTO» 

s una super-producción, como 

se dice para designar lo extra- 

ordinario... aunque luego re- 
sulte ordinario. En este Tolletin. en 
movimiento, tomado de la popular 
novela, se ha llevado con soreto 
acierto la trama; los principales 
acontecimientos están incluídos; los 
personajes caracterizados de acuerdo 
con la época y los lugares reprodu- 
cidos con admirable fidelidad. Di- 
gamos que, dentro de las dificultades 
que ofrecen estas adaptaciones en 
gran escala, la cinta kilométrica que 
comentamos nos pareció bien, recor- 
dándonos con frecuencia las principa- 
les páginas del libro; pero en cuanto a 
méritos artísticos — emoción, belieza 
literaria — no hallamos rastros sen- 
sibles en toda la largura del celu- 


loide. Género entretenido, lo mismo 
que la novela de que se extrajo. 


CRIMEN REVELADO POR 
UNA CINTA 
E aquí un caso 0u- 
H rioso que acaba de 
descubrirse merced 

a la cinematografía. 

Hace pocos meses Mr. James 
Houston, un aficionado a filmar, hizo 
una pintoresca excursión por lós al. 
rededores de los Angeles. Trabajó 
con su cámara en compañía de va- 
rios amigos y todos regresaron muy 
satisfechos, sin que les ocurriera inoi- 
dente desagradable alguno. Pocos 
meses transcurridos, y después de ha- 
berla exhibido muchas veces en pri- 
vado, Mr. Houston, por aquello de 
Tovivir nuevamente la Teliz expedi- 
ción, invitó a un buen número de 
amigos para que la vieran. 

En efecto; cuando más entusias- 


mada se hallaba la reunión contem- 
plando los bellos panoramas que pre- 
sentaba la cinta, una dama profirió 
un agudo grito. Era que sus ojos aca- 
baban de descubrir un cadáver entre 
las malezas que cubrían el seco cance 
de un arroyo. Conocida la causa 

los concurrentes, que nada habían 
visto, de nuevo se hizo pasar la cinta, 
y entonces, con el asombro que es de 
suponerse, quedó perfectamente lo- 
calizado el cadáver de una joven, 

Mr, Houston dió parte a la policía, 
la que comprobó el caso de un asesi- 
nato misterioso. 

Y — naturalmente — del suceso se 
hizo un argumento para explotarlo a 
son de propaganda. 

Narciso RopLEDAL 
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La Marca Registrada ME 


es la del N. €: C. Perramus legítimo (el verdadero impermeab!s inglés de lana sin goma) 
y sus Agentes exclusivos en la República Argentina son: 


SASTRERIA CASA PERRAMUS 
(Sue. H. Schveim) 
Sarmiento, 700, esquina Maipú — Buenos Aires 
Famosa por sus casimires 


El regalo prometido a las 5 primeras personas que contestaran bien, consiste en un N. €: €. 
Perramus legítimo, y ha correspondido a: señora E. C. de Munilla, Sarmiento, 1376, Depar- 
tamento 6, Capital; señor Federico A. E. de Arregger, B. Mitre, 531, Capital; señor José 
A. Calcena, Castro, 667, Capital; señor Agustín Aloy, Brasil, 1200, Capital; señor Víctor 
García Amestoy, M. Wield, 466, Lanús. 


En vista de la enorme cantidad de cartas recibidas y la notoria desventaja de tiempo para 
contestar las de las personas del interior, respecto de las de la capital, la Casa Perramus 
resolvió dar otros 5 N. € C, Perramus a 'as 5 primeras respuestas acertadas procedentes del 
interior, resultando premiados: señor Angel Queizán, Lobería (F. C. Sud); señor Angel 
Pegoraro, Pavón, 461, Concordia (Entre Ríos); señor Santiago M. Alvarez Scarella, Ri- 
vadavia (F. C. O.); señor Juan B. Haitze, Rodríguez, 758, Tandil (F. C. S.); señor Carlos 
P. Mattaloni, 25 de Junio, 195, Paraná (Entre Ríos). 


Se ruega a los agraciados pasen a retirar la prenda o remitan sus medidas en el formulario 
que se les envía por correo, para mandarla a domicilio. 


Los que no han sido agraciados recibirán por correo una oferta especial, y todos los que 
sin haber escrito deseen aproyecharla pueden remitir ahora este aviso a la casa Perramus. 


Agencia Johnson Ltda. — Publicidad — Maipú, 273. 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL de José Carratelli 
BRASIL, 1190 — BUENOS AIRES 
(A una cuadra de la estación Constitución) 


Por sólo $ 25 remito libre de todo gasto a cualquier parte de la 
República Argentina este precioso ACORDEON CORNETA, de 


8 bajos, 19 teclas, con voces de ACERO y chapas separadas. Caja 
de madera americana, reforzada con RINCONERAS, fuelle bien 
construído y reforzado con esquineras. A más regalamos un mé- 


todo para aprender a tocar sin que nadie le enseñe, 
Otro modelo de ACORDEON, con voces de ACERO, 5 19. 
Magnífico VIOLIN, modelo Stradivarius, de fabricación extran- 
jera y de voz SOPRANO, con arco y pez, $ 22. El mismo, con es- 
tuche y flete pago, $ 30. 
“Tenemos también gran surtido de guitarras modelo SOPRANO 
y BANDONEONES de la marca A (Ela), Precios convenientes, 
Soliciten el gran catálogo ilustrado; lo remitimos gratis al 
interior. 


Los cursos escolares 


todos pueden 

creer que el especifico 

“GOTAS BLOIS”, del Rev, 

Padre Dr. A. Blois, a base de vo= 

ta getales selecolonadísimos, ha cu- 

rado muchos enfermos del estómago, débiles, nerviosos, 

neurasténicos, asmáticos y anémicos. 

“Lodo frasco legítimo lleva el retrato del autor y firma 
de fábrica. Dico el Dr, Alberto E. Rossi: 

«El preparado “GOTAS BLOIS *es un excelento re- 

y constituyente aproplado para convaleciente de enfer- 

«medades agudas en general, en organismos agotados 

* por largas enfermedades crónicas y en los dispécticos. + 

Pedidos e informes: A. Greco, Maure, 2350, U. T. 3458, 

Belgrano. — En farmacias y droguerías, a $ 9.80. — 

Rosario: Droguerías Soldati y del Aguila, — Pidan pros- 


señora, desarrollarán la inteligencia de su hija, ins- 
truyéndola para ser con el tiempo una verdadera 
señorita, Sin embargo, Vd. debe inculcar desde 
ahora en su hija el amor al trabajo mamual, porque 
es un complemento valioso en la vida. Procure Vd. 
que su hija teja, Cómprele hoy mismo el Album 
Penélope, que contra envío de $ 2,— remitimos a 
cualquier punto de la República, y que es la guía 
s completa que existe. Para el interior se acom- 
pañará el nuevo catálogo gratis. Aprendiendo a tejer 
su hija será un día una esposa hacendosa, Haga su 
pedido del Album Penélope a OTTO GEHRLS — 
Casa de Bordados Pass,— C. Pellegrini, 61, Bs. As, 
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De Territorios 


INGENIERO LYIGG! (F. C. O.) — Comisión de señoritas y señores que tuvo a 
cuales, debido al celo de sus dirigentes, alcanzaron un gran éxito. 


LOS VENENOS QUE 
INGERIMOS CADA DÍA 


Ex LÍRICO JUGO DE LA VID. — 
en rigor no puedo llamarse asi al 
vino en cuya fabricación el mosto es 
lo de menos. El vino que hoy se bebe 
no es ya el que cantaron los poetas 
desdo 'Anaoreonte hasta Omar Ka- 


tasa contenido en la uva forma sul- 
fatos ácidos que producen al bebe- 
dor colerinas, cirrosis del hígado y 
ataques nefríticos. Para esta misma 
operación suele usarse el tartrato do 
estronciana, un gramo de cuya subs- 
tancia mata a un perro como un ra- 
yo. En fin, para beneficiarlos vinos y 
con pretextos variados, se introducen 
en su fabricación materias tan veno- 


cargo la organización de las romerías españolas, las 


en blanco no es más que un fraude, 
Horroricese el lector ante el solo nom- 
bre de las substancias que compo- 
nen esos perfumes artificiales: 

El thymol (vaya un nombre sos- 
pechoso); el engeno); el terpineol, en 
cuya formación entra el ácido sulfús 
rico; el piperonal; el aimizcle artifi- 
cial o benzeno «trinitrados; la al- 


dehida benzoica, y por fin el buty- 


rato de etilo, que se hace con leche 
agria, queso podrido y ácido sulfú- 
rico. Todas estas esencias lienen efec- 
tos convulsivos y producen lesiones 
anatómicas iguales a las que causa el 
alcohol. 


nosas como el permanganato de po- 
tasa y sales de cobre y de arsénico. 


yan. La operación más común y co- 
rriente que se hace sufrir a los vinos 
es lo que los franceses llaman «plá- 
trage» y «surplátrage», que es una 
adición de sullato de cal, el cual al 
simple contacto del bitartrato de po- 


EL TENTADOR PERFUME DE LOS 
usos — Ese sbouqueto aspirado por 
los ingenuos bebedores con los ojos 


Aproveche esta oportunida: 


solamente hasta el (5 de este mes! 
Pedemos anoter siempre que venga acompañado 
del importe l Sulk» “Fascista” 
Con eje 1] y pinceta de 4 hojas, 
-— al precio de $ 165.- mf, 
Mande gito o cheque hoy.a Fco. Dichio € Cía. - Callao, 255. Bs. Aires 


FAJAS “Dr. DIVAI” 


Estas fajas, además de dar una elegante conformación 
al talle, reducen las líneas prominentes del cuerpo, 
siendo al mismo tiempo las más eficaces para combatir 
besidad, vientre caido, riñón móvil, di ión de 
estómago, eventraciones en las señoras y hi 
Especialidad en fajas de caucho (goma). 


Solicite CATALOGO ILUSTRADO, que remitimos 
yratis por carta o personalmente. DIRIGIRSE A: 


Í LEONARD PROL 
LE DEL 


AVENIDA oe MAYO 1172 - Bueno; Aires. 


LOTERIA NACIONAL Hino 2 


== DEL MUNDO 


A 230 asciende ahora el número de premios mayozes vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada y afo= 
tunada de la República. Próximos sorteos: Abril 19 y 26, de pe:os 80.000; el billete entero vale $ 15,75 y 1] quinto, $ 3.16, A cada 
pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier punto del interior y exterior deben 

hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires, 


Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la Re; ública, 
O Biblioteca Nacional de España 


La unánime preferencia 


de que es objeto este 
delicioso te, se debe 
exclusivamente a que 
su alta calidad se ha 
mantenido invariable 
a través de los años. 


SS A puro, 
6 fino y : 
aromático. 
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L hombre enciclopédico y pedagógico 
me habló así: 

— Hombre, para leerle a usted algu- 
nas veces hace falta tener a mano un 
diccionario de la lengua y hasta uno 
enciclopédico... . 

— Pues no me lea usted — le repli- 
qué — y asunto concluído. — - 

— Pero usted escribirá para que le lean... 

— Claro está, aunque no todo el mundo. Eso de 
escribir para todo el mundo siempre, para que todos 
lo entiendan, se lo dejo a otros. En literatura no 
soy comunista. 

— ¿Anarquista acaso? 

— Tal vez. Mas en todo caso cómprese esos dic- 
cionarios, de la lengua y enciclopédico, y léame así. 
No voy a borrar y deshacer lo que diga bajo una 
balumba de notas enciclopédicas ni lo voy a estro- 
pear con una exposición de las que ustedes llaman 
pedagógicas. El arte es largo, la vida es corta y 
en un proceso cualquiera no podemos detenernos 
a ir mostrando todos los términos su- 
cesivos, todas las ecuaciones. El 
que no sea capaz de saltar 
muchos de esos términos 
que lo salte todo, 

— Pero hay cosas 
que no nos expli- 
CamoS... 

—¿Por eje- 
plo? 

—Ciertas 
contradiccio- 


aquello! 

— Por ahora me 
atengo a las de gusto, 
Yo tengo un amigo que 
dice que no le cabe en la 
cabeza que le gusten a uno a la 
vez Voltaire y Rousseau, Rafael y el 
Greco, Donizetti y Wágner, y aunque yo no apruebe 
estos ejemplos hay una comunidad de gusto que 
no comprendo. 

— Llámele usted catolicidad y busque en un dic- 
cionario el significado primitivo y originario de esta 
voz. Y sirviéndome de uno de sus tres ejemplos le 
diré que en contra de lo que se dice de que para 
gustar plenamente de Voltaire es preciso que no 
guste Rousseau o a la inversa, que cuanto más se 
gusta del uno más se gusta del otro y cuanto mejor 
se comprende al uno mejor se comprende al otro. 


No son contrapuestos ni contradictorios, pero sí lo. 


fuesen mejor para el caso. No hay manera de ver 
la verdad entera de una doctrina sino viendo la 
verdad de su contradictoría. 

— Si, a eso le llaman... 

— Hegelianismo o como usted quiera. Ustedes 
por llamarle de algún modo le llaman paradojismo. 
Y la paradoja, señor mío, es uno de los nervios 
del Evangelio. En la «Vida de Jesús» de Holtzmann 
puede usted ver una excelente página sobre las 
paradojas evangélicas. Que fueron el fermento de 
la revolución cristiana. De la que predicó el odio 
hecho amor y el amor hecho odio. Y para enterarse 
de esto no necesita usted acudir al Enciclopédico; 
le basta con abrir el Evangelio y repasarlo. 

— Y luego, como cada día sale usted con una 
cosa nueva. . 

— ¿Quién? ¿Yo? ¡Pero si me llevo más de treinta 
y cinco años diciendo las mismas cosas! Sólo que 
como las digo de diversas maneras — y no mu- 
chas tampoco — ustedes no se enteran. Usted es, 


espalda de la Luna 


Por 
Miguel de Unamuno 


por lo visto, de los que no saben ver una cosa 
sino por una cara. Sería usted un buen pintor 
acaso de ideas, o a lo sumo un tallista de bajos 
relieves, pero no un escultor de ellas. Como no sea 
de esos que esculpen una estatua para que esté 
adosada a la pared y no se la pueda mirar por 
detrás. Y así sucede que cuando agarra una de 
esas esculturas de pared, o de altar, y la saca al 
medio y la pone de modo que se la pueda ver ea 
redondo, hay muchos, los que están a su espalda, 
que no le reconocen. Y las ideas, señor mío, y las 
doctrinas, aun las de altar, los ídolos, tienen espalda. 
Y quien no sepa reconocer a Dios por la espalda 
no cree en El. Ahí está el misterio. ¿Sabe usted 
por que es misteriosa la Luna? 

— Sí, lo he leído en la novela de usted «La tía 
Tula», porque siempre nos muestra la misma cara 
y porque no sabemos cómo será por-el otro lado, 
por el hemisferio opuesto al que presenta a la 
Tierra. 

— Así es. Y del mismo modo que hubo pueblos 

primitivos que creyeron que la Luna 
nace, crece, llega a plena redon- 
dez, mengua y muere para 
volver a renacer, acaso 
los haya que la crean 
superficial, sin más 
que una cara. Por- 
que hay ideas 
que para un 
hombre de vi- 
sión de escultor 
son volumino- 
sas y para us- 
tedes ne son 
más que superfi- 
ciales. ¿Y sabe usted 
cómo se les llama a 
las ideas superficiales? 
Se les llama dogmas. 
— Pero hasta una superficie 
tiene dos caras. 

— Exacto; como no sea una pura superficie geo- 
métrica, esto es: irreal. Y la otra cara del dogma 
¿sabe usted cuál es? 

— Lo adivino: el dogma contrario. 

— Ni más ni menos. Y el modo de conciliarlos 
es hacer de la superficie un volumen, Si usted 
recorta un retrato de frente pintado en una tabla 
y Pinta al respaldo al retratado, pero de espalda, 
no le llamará a eso una estatua. Los dogmas son 
planos; la verdad es esférica... 

—O cúbica... 

— Lo mismo da. Porque a las veces se nos pre- 
senta de arista. Y todo esto, como usted ve, son 
paradojas... . 

— No, sino agudezas. 

— Pero hay una tan aguda que pincha y hasta 
mata. 

— ¿Cuál? 

— La de las cosas vistas desde acá y desde allá 
de la muerte... 

— ¡Bueno, dejemos eso! 

— Ah, ¿esto no es ya paradoja, eh? Pues un 
día le hablaré de la otra cara de la Luna, de la 
misteriosa espalda de la Luna. Pero sin enciclope- 


dia ni pedagogía. 
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a Puertas y Ventanas 


Ventana N*14 


omprar La 
A a pad cuenta lo siguiente 


Puerta vidriera. ye Que la calidad de la madera sea buena. 
para patio N 2 


Que la entrega sea rápida, 
Que los precios sean bajos. 


Nosotros vendemos sólidas Puertas y Ventanas 

de Cedro a menor precio que otros cotizan 

por las de pino blanco norteamericano. 
¡Nunca acepte pino brasilero: se dobla! 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 


2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-2 
3-24 -25-26-27-35-36-47-48-51- 


Solicite catálogo 


Puerta vi Ventana N.: 14 
patio N.o 2 


De 2.00X1.00, $ 66 
2.40x1.10, $ 80 A 

20xLio! +78 | > 120x000, » 61 
+ 200x100, » 75 | » 160x0.80, » 57 


par: 


Estos precios comprenden las aber= 
turas con marco y herrajes colocados. 


y 
CA 


Acordamos 
o 


Y 


¡Hno 


o 
de descuento. al 


20 HE E O O A E Escritorio: Charcas 29H - Buenos Aires 


HEMOR ROIDES $ Loi 


N.> 265, — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro 
oro 18 kilates garantido macizo, 'on grabado, estuche y 
un cintillo de regalo, Precio excepelonal....... $ 


O O DO O SS, 


En 


N.9 267. — más 


pesadas, $ 42— 
SÍ » Precio 
q esco 
7) 3 cional, 
chile 
1.9271, — Anillo 
forma de moda 
con brillante del 
Brasil, a $ 3.50 


N.* 404, — Aros yo al N.* 405, — Aros 
plata sellada con | Ns Sosa, | plata platinada 
camafeo blanco | dorado 4 fuego, | Con brillante del 
sobre ónix, a pe- | Sorantido dos | Brasil garantido, 

+5 | años, a $ 12— | Murcos $ 


La última palabra de la ciencia para combatir las Almorranas. 


La Pomada Midy se presenta en un tubo de estaño do 
presión, provisto de una cánula perforada circular- 
mente con agujeros que permiten alcanzar, sín ningún 
contacto desagradable, las Almorranas inaccesibles 
directamente y untar toda la superficie de la mucosa. 
El remedio específico de las Almorranas y del horrible 
prurito anal, que alivia inmediatamente y que cura 
Con seguridad, el remedio racional y científico, se 


ha encontrado por fin. SOLICITEN DE « RECIBIMOS 
Fla las Almorranas lemas se puede remplaza a CATALOGOS 55 Cartoncitos 45 
'omada Midy por tos Supositorios Midy 
que contenen los tismos principlos medicamentosos CASA MARTIRADONNA 
1 activos.—Lab.+Midy»,dsrue du Colonel Moll, Paris, 
Hepresentantes enla Argentina y el Uogaay: social BUENOS AmMES PROS 205% 
CAILLON € HAMONET. Casilla correo 543 


A ¡metia cnndra_de la estación Constib 


De Territorios 


PAMPA. — Autoridades que presidieron los comicios municipales en la localidad Alpachari, donde fueron elctos concejales los caracterí- 


vecinos señores Elizathe, Del Campo, Lazarte, Vaqueiro y 
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Desnatadoras y 
Máquinas de Ordeñar 


Instalaciones completas 
para Cremerías y Granjas 


Instalaciones para la elaboración 
de Caseína, etc. 


SOLICITEN DATOS Y PRECIOS 


Goldkuh! y Brostrom Ltda. 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIRES ] 


Sucursal en el Uruguay: URUGUAY, 986 — Montevideo. 
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USTED PODRA GANAR PRECIOS ne RECLAME 
$ 200.00 / ARA LOS LECTORES DE ESTA AENISTA! 


y al mismo tiempo favorecer a la tución de 
Beneficencia que más le agrade, participando en el 


CONCURSO DE COLORANTES || < Y) 
“SUNSET” su 


tes, con monogr 
los más perfectos, seguros, los únicos que 
limpian y tiñen a la vez. 


BASES. — El señor R. F. Gobbi, úpico con- 
cesionario de los colorantes SUNSET, ha 
destinado $ 1.000.00 m/n a repartirse entre las 
Instituciones de Beneficencia: Hospitales, 
Congregaciones Religiosas, Asilos, Escuelas 
de Hermenes, Asociaciones Educadoras, etc., 
que obtengan el mayor número de votos entre 
los consumidores de COLORANTES SUNSET, 

en la siguiente forma: 
$ 500,00 mín A la Institución que ob- 
tenga el máximo de votos 


* | A las que sigan por nú 
?_ || mero correlativo de votos 


» 250.00 » 
» 150,00 
» 100,06 
$ 1,000.00 m/n 
PREMIOS DE COMPENSACION 
Se destinarán, además, $ 1,000.00 m/n para 
distribuir entre les personas que envíen el 
mayor número de votos, como sigue: 
1 Primer premio a la per- 
sona que envíe el mayor 


AROS de platina, 
gancho de oro, 
piedras finas en 


alos, 
E 


con adornos enchaj 


dor automático, pluma de oro, por sól 


“A, Waterm: 


$7.50 La misma, sin adornos, con carga 


número de votos . $ 200,00 m/n 

1 Segundo premio de un 
traje valor de......... » 100.00 » 

2 Terceros premios de un pr 
sombrero valor $50 m/n de moda, esmal- 
Cada UNO. ..0o.ooo..o. » 100.00 » te negro, a q 50 


pes 
200 Cuartos premios de una 


PRECIOSOS aros 
sorpresa valor $ 3 m/n e/u. » 600.00 » 


de oro sobre pl 


Pueden participar en este Concurso todas las 
personas que lo deseen y envier votos sin 
restricción alguna en cuento a su número. 
VOTOS. — Los votos serán emitidos al dorso 
de las cajitas de cartón en que van envasados 
los colorantes “SUNSET”, y con letra clara 
se designará la Institución a la cusl se desee 
favorecer y se indicará el nombre y la direc-= 
ción del votante. DE SUERTE 
Cada etiqueta representa cinco votos. Do metal, $ 3.— 
Este Concurso termina el 19 de Mayo de 1923, con piedra fanta» pep 
El día 21 de Mayo de 1923, en un lugar que o 

se determinará y se anunciará con anticipa- RES 

ción, se procederá a efectuar el escrutinio de 
los votos ante el Escribano Público don Ma- 
nuel Zadoft, San Mertín, 235, 


¡YY 


La famosa lapicera con depósito de tinta 


¡EXCEPCIONAL! 


por sólo. 


Los sobres conteniendo 


votos deben dirigirse a: 
BONITO CORTAPLUMAS, hoja de acero tino “Solingen*, 
VOTOS SUNSET con portamina para lápiz, niquelado fino, por sólo 50 
RIVADAVIA, 926 Z 
+: Buenos Aires :: CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS A: 


Envíe su voto ¡CASA MATUCCI 
hoy mismo. Avenida de Mayo, 1062 — Buenos Aires 


Aseptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno, 
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Maduraba un proyecto y, de repente, 

lanzaba otro proyecto nuevamente, 
Tuvo a cientos, a miles 
ideas formidables, 
planes insuperables 

que eran, más que proyectos, proyectiles, 


— Sitibundo primero — Triunfó en la diplomacia, 

fuó un ilustre guerrero triunfó en la agricultura, 
que honró a su patria y que pasó a la historia, —A mí se me figura 

Fué un rey, algo altanero, que hay pocos Sitibundos. 


que se oubrió de gloria. — Por desgravia. 
Sitibundo luchaba denodado 
r librar a su tierra de enemigos. 


po ¡Sitibundo magnifico! 
lo escatimó ni premios ni castigos 


¡Sitibundo prolífico! 


y murió satisfecho y aclamado. ¡Sitibundo espasmódico! 
Sitibundo glorioso Era un hombre catódico, 
logró hacerse famoso era un ser terrorífico. 
corriendo medio mundo. Aun ouando sus contrarios 
— ¿Y qué me importa a mí de Sitibundo? decian: «Mucho ruido y pocas nueces» 
— fué un varón de los más extraordinarios. 
— Procure ser atento — ¿Y le llevaban el apunte? 
escúcheme un momento. —A veves. 


itibundo tenía — 

una enorme energía. 
No vivia contento 

si no estaba en perpetuo movimiento; 

así es que de continuo se movía. 
Con calor o con frío 

no se quedaba quieto ni un instante. 
Era un judío errante 


que no tenía nada de judío. —De su movilidad y su facundia 
y hasta do qu iracundia 
cd án lo ted dic: t 3 estaban sus secuaces irados.. 
e lomllsidciaids Aplaudian su verba y su denuedo, 
era incansable y fuerte. porque realmente les causaba miedo. 
—¿Y también era radical? _— Les tenia aplastados 
Es iigneo: lo mismo que si fueran diputados. 


—Sitibundo fué grande. 


— Como si le moviera —No lo dudo. 
misterioso resorte, —Sitibundo fué enorme. 
iba del sur al norte —No lo niego. 
¡y siempre a la carrera! — Insinuante o ceñudo, 
— ¿Y nunca descansaba? era hermoso a manera de un dios griego. 
— ¡Jamás! Era tremendo, itaba, corría, 
Creo que hasta durmiendo gritaba, discutía, 
Sitibundo otros viajes proyectaba. un proyecto lanzaba, 
¿No se sorprende usted? otro proyecto raro traducía 
— Mo maravillo, y nunca descansaba. 
¿No tendría hormiguillo? ¡Qué activo! ¡Qué feoundo! 
— . — ¡Más que Cantilo? 
— Era un gran proyectista. — Sí. ¡Más que Cantilo! 
Vivía proyectando eternamente — Pues no se aflija usted y estó tranquilo. 


¡En eso era un artista! Le Breton es un nuevo Sitibundo. 
MONOS DE REDONDO 


AM 


O 


| NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, cuentos, novelas y notas: El hogar en 
el campo, por Fernández Moreno. El cañón del Luxemburgo, por Francisco Grandmontagne, A la 
fuerza ahorcan..., por Enrique Richard Lavaile. Estudiantina, por Arturo Capdevila, Crepuscular, 
por Artemio Moreno. La leyenda de Jesús, por el Emir Emín Arslán. Los encerados, por Ramón 
Gómez de la Serna. Filosofía al menudeo, por José Gabriel. Un amor sentimental, por Samuel Eichel- 
baum, Lealtad, por José Francés. Clavel, Nocturno, por Juan Ramón Jiménez. El amor al prójimo, 
por Leonidas Andreiey. La noche servia, por Vicente Blasco Ibáñez. El precio de una cena, por J. 
J. Bell. La tragedia del «Miss Miami», por David Masters. El tío Patricio, por Henri Duvernois. El hom- 
bre que no pudo ser emperador, por Juan Papini. Hombres célebres: Newton, por Eduardo del Saz. 
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